
        
            
                
            
        

     
   
    MARIANO 
 
    RUIZ GUASCH 
 
    LA PRIMERA CATEDRAL 
 
    


 
   
 
  



 
 
    MARIANO
RUIZ GUASCH

Nace en Sabadell (Barcelona) en 1979.
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    La Orden de Santa María de España y la Orden de Santiago son dos organizaciones reales activas en la actualidad. 
 
    Los hechos históricos, libros y documentos que aparecen en la novela también son verídicos. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
     Cartagena 
 
    Julio 2012 
 
    


 
  
 
  
 
    Prólogo 
 
      
 
      
 
      
 
    El sol caía a plomo sobre el asfalto y se reflejaba hacia la altura como si fuera un fondo metálico. Jaime Fuentes paseaba con cierta premura por el puerto de Cartagena. Caminaba por la calle a paso vivo y el sudor le empezaba a dejar unas marcas oscuras alrededor de las axilas, en la camisa, y también por la espalda. Se sacó un pañuelo perfectamente plegado del bolsillo delantero del pantalón y buscó apoyo en el muro de hormigón del Museo Nacional de Arqueología Subacuática, para recuperar el aliento. No estaba ya para estos trotes, se dijo. Miró a derecha e izquierda y volvió a la ruta.  
 
    A pesar de las apariencias, de toda la modernidad del siglo xxi, había hechos del pasado que no habían cicatrizado. Un secreto que, de momento, nadie sabía que estaba a punto de ser descubierto, y que sin duda pondría patas arriba la historia conocida de la fundación de España. Pero no, lo importante era ponerse a salvo, no pensar en ello y relajarse, sentir el sonido de sus pasos, el pulso firme de su corazón… 
 
    Volvió a tomar asiento, esta vez en un banco. Puso los codos sobre las rodillas y se aguantó la frente. La espesa cabellera de su juventud había desaparecido ya casi por completo y las gotas de sudor perlaban la piel ligeramente bronceada de la despejada frente. Volvió la vista de repente y su mirada se cruzó con la de un individuo alto, vestido de oscuro. No tenía la certeza pero creía haberlo visto antes. Estaba convencido de que lo seguían, de que su descubrimiento era uno de los acontecimientos más importantes de los últimos años, tal vez de toda la historia de Cartagena. Y también era consciente de que mucha gente estaría dispuesta a cualquier cosa para que aquello no saliese a la luz. Así que aquel individuo que acababa de ver podía ser un simple peatón, o podía ser un mercenario. 
 
    Se levantó de nuevo y apretó el paso. Esta vez ya no se entretuvo en disimular demasiado. Iba por la ciudad golpeando la acera, maltratándola, como si los adoquines tuvieran la culpa de no haber sido lo suficientemente previsor como para que su hija Sonia lo acompañara. Si todavía viviese su mujer… Seguro que ella le hubiera aconsejado. Le hubiese tranquilizado en sus pesquisas, para serenarlas, para posarlas en la soledad del despacho, frente al ordenador. Ante cualquier hallazgo, le habría sugerido un té caliente y un sueño reparador. Luego, con la mente despejada, alejada ya de los febriles momentos de investigación, hubiese salido a la calle con tranquilidad, hubiera ido informando a sus colegas, a las diferentes asociaciones…  
 
    Ya era demasiado tarde para eso, sin duda. Irene llevaba cuatro años muerta y Sonia tenía su vida y él no quería molestarla con los achaques de un viejo profesor que echa de menos el trato con los alumnos, las pequeñas rencillas académicas, los debates y las agrias polémicas con los compañeros de departamento. Ni siquiera Vázquez, su querido discípulo, con quien todavía no había llegado a contactar, sabía nada de aquello. 
 
    De repente, aquel torbellino de pensamientos hizo que chocara con un transeúnte. El hombre perdió las gafas y los nervios y le dedicó algún improperio que el profesor Fuentes pasó por alto. El sudor se había empezado a posar sobre las cejas y el corazón bailaba desbocado en su pecho.  
 
    Siguió caminando y al volver la vista atrás, tuvo una visión aterradora. Fue solo un momento, ni siquiera pudo fijar bien su cara, pero le pareció que, por encima de la altura media de los transeúntes, sobrevolaba la cara afilada y pálida del individuo vestido de negro que ya había visto antes. Sí, ahora no tenía ninguna duda de que lo seguían. Entonces llegó a la plaza del Ayuntamiento y esperó que allí, en aquel lugar céntrico y concurrido de la ciudad, se sintiera seguro.  
 
    Justo cuando doblaba por el Palacio de Congresos había tenido el primer aviso. Un pinchazo le rasgó el hombro, sobre el brazo izquierdo y en ese momento tuvo la certeza del peligro en la boca. Tenía la lengua seca y los ojos llorosos. Recordó entonces las palabras de su médico de cabecera y se sintió en peligro. Un peligro real, no uno latente, posible, como el de sus perseguidores. Se echó mano al bolsillo superior de la camisa, donde siempre se echaba una tableta de cafinitrina. Pero allí no había nada. Un relámpago recorrió su mente. Y se detuvo al instante. El corazón latía insistentemente, pero con una fuerza irregular, como si hubiese olvidado el ritmo de la melodía y estuviese en mitad de una jam session con desconocidos. Se rebuscó en los bolsillos del pantalón, otra vez la camisa, pero nada. Había perdido su tabla de salvación.  
 
    Un transeúnte se detuvo frente a él y le preguntó si se encontraba bien. Ante su silencio, le buscó la mirada. Pero él la tenía ya perdida en el suelo, con todos sus esfuerzos destinados a pensar en el lugar donde podrían estar sus pastillas. No notó cómo las piernas le flojearon y el cuerpo caía, acompañado por las manos inexpertas del peatón junto a él, que le ayudaron a posarse en el suelo. Su vista se perdió en el cielo, a través de las caras de los que se pararon a ayudarle, atravesándolas, llegando a ver los resquicios de azul que la intensa luz del mediodía trataba de ocultar. Poco a poco, la blancura lo fue inundando todo y borró las caras de la gente y el cielo, y llegó hasta los bordes del campo de visión, expandiéndose con el silencio, apagando todos los sentidos. Justo antes, un segundo antes, volvió a pensar en su mujer Irene, en Sonia, su hija, y en Vázquez. Entonces esa nada blanca y uniforme lo contaminó todo y se llevó consigo cualquier indicio de vida. Después nada. La nada lo invadió todo.


 
   
  
 

 I. Encuentro 
 
      
 
      
 
      
 
    Diego Vázquez nunca había estado en Cartagena. Mientras iba llegando observaba el paisaje agreste, blanquecino y calizo, con una vegetación asustadiza que apenas llegaba a salpicarlo, recordándole que estaba muy lejos del frescor atlántico de la ciudad en la que vivía. Aunque le gustaban los baños de mar y tomar el sol en la playa, prefería la frescura de Santiago de Compostela en verano. Además, el motivo de su llegada no era demasiado alegre.  
 
    En cualquier caso, se sentía privilegiado de poder visitar Cartagena, la ciudad romana ya mencionada por el historiador griego Polibio. Famosa por su puerto resguardado entre montañas, sus cinco colinas, y su teatro romano, había sufrido una gran transformación en las últimas décadas, en las cuales se había abierto al turismo. Hasta entonces, la ciudad se había dedicado a la industria y a la minería, resguardada en aquella esquina de la península tensada hacia el cabo de Palos.  
 
    La luz interior del vagón reflejaba su propia imagen, y le obligaba a hacer un gran esfuerzo para apreciar el paisaje más allá del cristal. Bordeando el extrarradio de la ciudad, después de una última curva, los terrenos contaminados de una antigua fábrica dieron paso a los andenes de la estación y, unos metros más adelante, a su majestuoso edificio modernista, construido por Víctor Beltrí a principios del siglo xx, cuando Cartagena vivió su momento de máximo esplendor gracias a las minas de La Unión, a escasos kilómetros de la ciudad.  
 
    El tren acumulaba veinticinco minutos de retraso. Abrió el fino maletín de cuero, donde llevaba una muda, y guardó el libro de bolsillo que le había servido de distracción en gran parte del trayecto. Escogió una novela negra, de las que no se detienen mucho en el ambiente y más en el pulso de los hechos, en la fuerza de los acontecimientos que empujan a los personajes a actuar o morir. No se veía a sí mismo como un hombre de acción y la muerte de su antiguo profesor le había hecho sentirse cansado de repente.  
 
    Intentó apartar esa sensación de la cabeza y, sin perder tiempo, salió al exterior del vagón. La húmeda y caliente brisa golpeó su cara. El sol estaba ya bajo. Se estiró la camisa y esquivó a una pareja de adolescentes enamorados que parecía reencontrarse tras largo tiempo, aunque quizás, a sus edades, largo tiempo significara una semana. Un poco más allá, una madre que todavía conservaba los últimos estallidos de la madurez esperaba intranquila a su hijo. Miraba a izquierda y derecha, hasta que un hombre grueso, con un bolso en bandolera, se plantó frente a ella y le dio un abrazo. No importa los años que cumplas para una madre amorosa; siempre serás el niño que no sabe atarse los cordones. Junto a ella, una pareja de hermanos, hombre y mujer, esperaban en silencio a sus padres. Tenían una cara avinagrada, de no estar pasando sus mejores momentos, pero supieron disimular cuando llegaron los padres, que llevaban unos sombreros de paja anchos que les hicieron quitarse de inmediato. Mientras tanto, Diego Vázquez caminaba hacia un extremo de la estación, que se iba despejando como si aquello apenas fuera una representación, un sainete breve que se repetía a cada entrada del Altaria de Madrid. Él se sentía como un espectador, porque nadie le iba a recoger. Como en tantas situaciones desde que se había divorciado, se encontraba solo. Completamente solo.   
 
    Dejó atrás la plataforma con los abrazos y los besos y atravesó el vacío hall de la estación. En la calle, un paseo recién reformado daba la bienvenida a los turistas. Miró a uno y otro lado y solo vio dos taxis en su parada. Se dirigió a uno de ellos.  
 
    ―Al cementerio de Santa Lucía, por favor.  
 
    El taxista hizo una mueca arrugando los labios a su compañero y arrancó el vehículo, un Peugeot 407 blanco. Su interior olía a una mezcla de tabaco, de plástico y de ambientador barato que le resultó pesada. Para llegar al camposanto, primero bajaron por la Cuesta del Batel, dejando a la derecha la Muralla de Carlos III y el campus universitario. Tras una rotonda, el taxi dejó atrás la ciudad y la dársena.  
 
    El taxista lanzaba miradas al pasajero por el retrovisor de vez en cuando, como para confirmar que seguía allí. Las voces de la emisora alertando de posibles clientes y los taxistas respondiendo se superponían sobre la musiquilla actual que sonaba de fondo. Llegado un momento, el taxista apagó la radio y las voces quedaron huérfanas.  
 
    ―Hay que joderse ―dijo―, ya no dan nada bueno ni en la radio.  
 
    Hacía tanto que Vázquez no había hablado con nadie, que sintió las palabras como algo lejano, extraño a sí mismo, y no acababa de tomar el compás de los labios, que aleteaban al unísono en el espejo retrovisor central. El taxista parecía ansioso por encontrar temas de conversación que evitaran el silencio, pero ante la actitud taciturna de Vázquez se dio por vencido.  
 
    ―Ya hemos llegado―dijo al acercarse al portal de entrada del cementerio. Luego detuvo el vehículo―. Si lo desea, puedo esperarle aquí.  
 
    Vázquez miró a su alrededor y no vio allí ni rastro de otros taxis. Pensó en lo desolador que resulta quedarse solo en una ciudad extraña, desorientado, sin saber qué hacer o a dónde ir. 
 
    ―Gracias. Se lo agradezco―contestó por fin. Miró la hora en su reloj―. No tardaré mucho.  
 
    ―Le acompaño en el sentimiento.  
 
    Tras despedirse del hombre, atravesó las grandes puertas de verja de hierro que estaban abiertas y se dispuso a localizar a la persona por la que había ido hasta aquel lugar. Ascendió la suave ladera por un viejo paseo empedrado de losas amplias, con grandes panteones a los lados. En otras circunstancias, se hubiera detenido a admirar las diferentes construcciones y sus tipologías, a analizar el apellido de los que allí descansaban, pero debido a la hora que era, apretó el paso en busca de su destino. Su única preocupación era llegar a tiempo.  
 
    Enseguida divisó a las primeras personas, que cuchicheaban resguardadas por la distancia. Por entre los presentes, pudo distinguir el féretro, de madera pulida y brillante. Justo detrás, una mujer joven, alta y delgada se llevaba a menudo un pañuelo blanco a la cara. Tenía el rostro blanquecino, tal vez resaltado por las grandes gafas oscuras tras las que ocultaba las lágrimas, y el vestido negro que le cercaba el cuello. Tenía un talle esbelto y ni siquiera la tristeza ensombrecía sus facciones regulares y bellas. Los labios carnosos, color carmín, padecían, seguramente, el efecto de habérselos estado mordiendo. Mantenía la cabeza baja, con la mirada centrada en el ataúd. De vez en cuando, levantaba la vista y enarcaba una mínima sonrisa, agradeciendo a alguien su presencia. La mayoría de los allí presentes eran jóvenes, lo que mostraba la predicación del difunto entre sus estudiantes. Cuando el cura acabó de decir unas palabras, dos operarios bajaron mediante cuerdas el ataúd al fondo del agujero excavado. Ella tomó una pequeña pala ceremonial y lanzó, a punto de derrumbarse, una palada de tierra. Las piedrecillas y cascotes sobre la madera sonaron como cristales rotos en mitad de la noche.  
 
    A continuación, uno de los dos operarios, el más joven, rellenó de tierra el agujero. Cuandola gente empezó a desfilar en dirección a la salida, Vázquez se acercó lentamente. Aquella mujer sin duda debía de ser Sonia, la hija del difunto profesor Fuentes. Se mantenía inmóvil, mientras dos surcos brillantes emergían tras las gafas ahumadas y recorrían su rostro.  
 
    No seatrevió a acercarse más en ese momento de recogimiento personal. Hasta el sol intentó mostrar su respeto y se fue retirando mientras el empleado del cementerio, que ya había terminado su labor, se despedía de los allí presentes. De aspecto frágil y melena corta, Sonia era una mujer joven que no llegaría a los treinta años. Todavía permaneció un tiempo frente a la sepultura, mientras el cielo empezaba a adquirir los matices amarillentos y anaranjados de los largos atardeceres de verano. Cuando se quiso dar cuenta, solo quedaban ellos dos en el camposanto. Vázquez se empezó a sentir un poco ridículo, pero respetó en todo momento su duelo. Sabía que aquellos eran los momentos más duros en la vida de una persona, sobre todo cuando la muerte sobreviene de improviso. 
 
    Sonia, entonces, se quitó las gafas de sol y se despidió por última vez de su padre. Por primera vez desde que la estaba observando, levantó la vista. Se extrañó al advertir su presencia y echó a caminar hacia él.  
 
    ―Pensaba que estaba sola… 
 
    ―Siento lo de su padre ―se apresuró a decir Vázquez, aproximándose a ella con la mano extendida.  
 
    ―Gracias. Usted debe de ser…  
 
    ―Diego Vázquez ―le interrumpió para evitar un momento incómodo. Seguro que tenía demasiadas cosas en la cabeza como para pensar a quién había comunicado la noticia y a quién no―. Profesor de la Universidad de Santiago de Compostela. Me llamó usted, ¿recuerda? No nos conocemos en persona.  
 
    ―¡Ah, sí! Por supuesto. El profesor Vázquez... No tiene acento gallego... ¿De qué conocía exactamente a mi padre?  
 
    ―Aunque trabajo en Compostela, soy de Valladolid, por eso no tengo acento. Jaime Fuentes fue el tutor de mi tesis doctoral. Coincidimos los dos en Madrid.  
 
    ―¿En Madrid? De eso hace ya tiempo. Y, aun así, ha podido usted venir… ¿Quince, veinte años?   
 
    ―Así es ―confirmó Vázquez―. Después yo regresé a Compostela. Tengo entendido que él a Murcia.  
 
    Sonia estaba visiblemente contrariada.  
 
    ―Hace dos años que se había retirado. Justo ahora empezaba a disfrutar de su jubilación… ―Y tras estas palabras guardó silencio. 
 
    Seguramente se le ocurrían muchas otras cosas, como que la vida era injusta, que la vida se acaba y uno no se da ni cuenta, u otras por el estilo. Pero no lo hizo. En cambio, le lanzó una mirada directa, en la que le decía que también lo sentía por él. Vázquez se sintió conmovido. Aquella mujer, en mitad de su intenso dolor, también comprendía que su padre no era solo su padre, y que sentía su pérdida, que reconocía el viaje de más de mil kilómetros por asistir al sepelio de una persona que no veía desde hacía mucho tiempo, a la que una vez había conocido y le profesaba un profundo respeto.  
 
    ―Quizás no debí llamarle. Perdone si le ha supuesto una molestia.  
 
    ―No se preocupe ―dijo, y a continuación se apresuró a matizar sus palabras―. Tenía al profesor en alta estima. Jaime era un modelo para muchos investigadores como yo. Si estoy aquí es porque siento mucho su pérdida. Su llamada me dejó realmente sobrecogido. 
 
    Mientras hablaban no habían dejado de andar a paso lento, y ahora se encontraban en la puerta exterior del cementerio. En la explanada la esperaban varios familiares junto a sus vehículos. Alguien abrió una puerta y se mantuvo a la espera.  
 
    ―¿Se queda esta noche? ―preguntó Sonia―. Si quiere puede pasar por casa de mi padre mañana y echa un ojo a los documentos en los que estaba trabajando.  
 
    Dudó un segundo pero su intuición le dijo que aceptara la invitación.  
 
    ―Como usted quiera.  
 
    ―Mañana en la Plaza del Icue. ¿Sabe dónde está? Al mediodía.  
 
    Vázquez le lanzó la mano, para despedirse, pero Sonia se acercó y le dio un beso en la mejilla, mientras le apretaba el hombro. 
 
    ―Gracias por venir, Diego ―le dijo con un tono de voz cálido.  
 
    Después se introdujo en el vehículo. Cuando el coche desapareció de su vista, Diego Vázquez se quedó mirando la calle desierta, como si el rastro persistiese en su retina.  
 
    Mientras avanzaba hacia el taxi no pudo dejar de pensar en ella, en la impresión tan fuerte que le había causado aquella mujer, de una entereza apabullante. El profesor Jaime Fuentes nunca le había hablado de su hija, así que cuando esta le llamó el día anterior comunicándome la muerte de su padre, le sorprendió tanto la llamada como el hecho en sí de la muerte. Ante otra persona, tal vez se hubiera disculpado por no poder ir. A Vázquez no le gustaban los aviones y la perspectiva de un viaje tan largo, le podría haber acabado de quitar las ganas. Pero parte de su personalidad como profesor se había fraguado gracias a Jaime. También le debía el haberle avisado de la vacante de Compostela y la oportunidad que, con el correr de los años, se había convertido en su vida, en su pasión.   
 
    A pesar de las muchas horas de viaje desde Santiago de Compostela, transbordo en Madrid incluido, no había reservado hotel. Aunque tenía un móvil con internet, lo cierto era que apenas lo utilizaba y no estaba nada familiarizado con él. Así pues, no le quedaba otra opción que dejarse asesorar por aquel taxista prudente y hablador, que se mostraba ufano de ayudarle y de recibir una buena propina.  
 
    El hotel, muy próximo a la estación de tren, no tenía la magnificencia de aquella. Era un edificio de cuatro plantas, de aspecto serio y austero, pero que daba una sensación de sobriedad apacible que enseguida le conquistó. El recepcionista tenía la vista fija en la pantalla del ordenador y no la desvió hasta que articuló un saludo.  
 
    Después de pagar, el empleado grabó una tarjeta magnética y le indicó el número de habitación. 
 
    ―Primera planta, al salir del ascensor a la derecha.  
 
    Como ya había imaginado en la entrada, la habitación no era nada del otro mundo. Una moqueta de un color beige cubría las paredes. El suelo, lo más nuevo de todo el hotel, era de un linóleo que imitaba el parqué. La luz sobre el techo inundaba la estancia de un color amarillento, como desgastado. Excepto en el baño, diminuto, cuya luz hiriente y extrablanca contrastaba de manera ofensiva con la de la habitación. Dejó su maletín sobre la mesita de noche y fue a darse una ducha. Al menos, el agua salía con fuerza y la temperatura se podía graduar de manera sencilla. Perdió la noción del tiempo bajo el agua caliente y llegó a temer por su integridad, puesto que estaba muy cansado y los ojos se le cerraban. Notaba cómo cada gota que caía sobre su cuerpo ayudaba a relajar los músculos entumecidos por las más de diez horas que había pasado sentado en el tren. Se puso un pantalón corto y una camiseta y se durmió pensando en que su profesor nunca le había mencionado que tuviese una hija. Y mucho menos, que fuera tan guapa. 
 
    


 
   
  
 

 II. Libros De Historia 
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente bajó a recepción y se encontró con otro recepcionista simpático y atento, que enseguida se ocupó de guardarle el maletín para que no tuviera que estar porteándolo todo el día. Optó por desayunar en la acogedora cafetería del hotel. Recubierta de madera, desprendía una elegancia añeja remarcada por un antiguo reloj colgado en una de sus finas columnas. Le hubiera gustado estar más tiempo en la ciudad y poder visitar todos sus restos arqueológicos, pero la ocasión tendría que esperar. Ese mediodía había quedado con Sonia.  
 
    Regresó a la recepción y pidió un plano de la ciudad. Después de escuchar las indicaciones del recepcionista, se dirigió hacia la Plaza del Icue atravesando el casco antiguo.  
 
    La plaza estaba formada por la desembocadura de tres calles peatonales y se encontraba presidida por la Casa-Palacio Pedreño, construida a finales de siglo xix. A uno y otro lado, viejas viviendas con balcones y miradores blancos formaban un conjunto arquitectónico de gran belleza. El nombre de la plaza remitía a un niño jugando, el Icue, que sostenía un boquerón en la mano del que brotaba un chorro de agua. 
 
    Sonia le hizo un gesto desde la distancia y enseguida la distinguió. Así, a lo lejos, parecía mucho más entera, como si ya hubiera asimilado los hechos y de ello hiciera un cierto tiempo.  
 
    El edificio donde vivía su padre era uno de los pocos que no había sido restaurado. La pared era de ladrillo visto y en toda la fachada principal se distribuían unos balcones con barandillas de hierro oxidado. El ladrillo se había oscurecido en algunos lugares, por el paso del tiempo, la humedad y el salitre del mar. Subieron los tres pisos por las escaleras. Según le contó, habían pensado varias veces instalar un ascensor, pero no había hueco suficiente. Cuando llegaron, giró la cerradura y empujó la puerta. Estaba atrancada. Sonia tuvo que darle un pequeño golpe para que cediera. La vivienda olía a polvo y a aire estancado.  
 
    Caminaba por la casa lentamente, bajo la penumbra de un hogar ya deshabitado. Vázquez avanzaba detrás de ella, a cierta distancia. Supuso que los recuerdos se agolpaban y pugnaban los unos con los otros por ser el más reciente, el más importante, el más tierno o conmovedor. Sus palabras confirmaron esa sensación de Vázquez: 
 
    ―Mi madre murió hace cuatro años justo ahora. Dentro de una semana, para ser exactos. Cuando sucedió, quise llevarme a mi padre a casa, pero él se negó. Decía que aquí tenía todas sus cosas, sus libros, sus recuerdos… ―dijo. La voz le temblaba un poco.   
 
    Sonia subió una de las persianas y la luz del sol pareció arrebatarle de inmediato los pensamientos funestos. Se volvió de golpe tras subirla y le lanzó una sonrisa triste. Le invitó a que pasara a la siguiente habitación: el despacho.  
 
    Era un espacio de dimensiones considerables. Estaba abarrotado de libros, como si fueran los ladrillos que sustentaban las paredes. El profesor Fuentes no era un bibliófilo, pero sí poseía algunos libros antiguos, ya descatalogados, y una buena colección de manuales de historia y de arqueología.  
 
    ―Yo no sabía nada de usted. Pero le llamé porque miré su agenda y tenía esto apuntado.  
 
    Sonia sacó de su bolso una pequeña libreta con tapa de cuero. La abrió y se la mostró.  
 
    «¡Vázquez!».  
 
    Estaba escrito a mano, así, tal cual, rodeado por los signos de admiración. Se quedó contemplando su nombre sin decir nada. Sopesando el porqué de aquellos signos de admiración. Tal vez fuese una idea que se le ocurrió de repente y necesitara gritarla y, además, le pareciera que corría prisa.  
 
    ―Cuando vi la anotación me pregunté quién sería ese Vázquez. ¿Me permite? ―Pasó a la última página, donde había un listín telefónico―. En la «V» no había ninguna persona con ese apellido, así que comencé a mirar la lista completa de contactos. La única persona con ese apellido, por raro que le parezca, era usted. «Diego Vázquez».  
 
    ―¿Por qué su padre querría llamarme a mí? Hace años que perdimos el contacto y seguramente habrá tutorizado a otros doctorados, aquí mismo, en Murcia…  
 
    ―No lo sé. Dígamelo usted. ―Encogió los hombros y sacudió la cabeza―. Por eso le he invitado a que viniera. Si mi padre tenía pensando llamarle era porque quería mostrarle algo. Venga hacia aquí. ―Se plantó frente a una columna de libros que se aguantaba en equilibrio. 
 
    Comenzó a leer los títulos: El Sepulcro del apóstol Santiago, de López Ferreiro, el Breviarium Apostolorum, un documento del siglo vii, la Historia Compostelana en su edición de 1994, El misterio del apóstol Santiago, de García Costoya, y algunos otros también relacionados con el apóstol. Cogió el primero de ellos y lo ojeó por encima; estaba lleno de anotaciones al margen.  
 
    ―Parece que su padre investigaba la figura del apóstol Santiago el Mayor ―concluyó Vázquez. Su teoría no parecía arriesgada a la luz de los libros allí expuestos―. Mi tesis versaba sobre él. Sobre su llegada a Compostela una vez muerto. Tal vez quiso llamarme para consultar alguna cosa conmigo. Él sabía bastante de ese tema, pero no era un experto. 
 
    ―Si quiere llevarse todos esos libros y sus apuntes, puede hacerlo. Seguro que le serán de utilidad ―le sugirió Sonia―. Son suyos ahora.  
 
    ―No creo que deba ―titubeó Vázquez. Le parecía una usurpación del espacio privado, acceder a unas notas que el profesor había hecho para sí mismo, no para mostrárselas a otro. 
 
    ―Si no se los lleva acabarán en alguna biblioteca pública, o tirados por ahí. Yo no tengo sitio y tarde o temprano habrá que hacer algo con esta casa. Imagino que él querría que fueran de provecho antes de que acabaran en el vertedero. 
 
    Volvió a articular esa sonrisa triste que desarmaba a Vázquez y este no pudo dejar de plegarse al argumento. No imaginaba cómo se llevaría todos esos ejemplares hasta Santiago, pero entre ellos había alguno realmente interesante. Vázquez ojeó primeramente los de la columna. Quería llegar al cabo de las investigaciones del profesor, por qué quería ponerse en contacto con él después de tantos años. Escogió los libros que creyó más interesantes y los metieron en una bolsa de plástico que encontraron en la cocina.  
 
    ―¿Está segura de que quiere que me los lleve? ¿A qué se dedica? Tal vez puedan servirle de ayuda… 
 
    ―Soy maestra de primaria, tranquilo, puede llevárselos sin miedo. No creo que pueda sacarles mucha utilidad.  
 
    Sonia entró un momento a la habitación de su padre. Ya la había revisado cuando se enteró de su muerte, antes del entierro, y se había hartado de llorar. Vázquez se quedó a una distancia prudente, cerca de la puerta de salida, pero no tan lejos como para no reparar en el suspiro profundo antes de que Sonia apareciese por el pasillo bajo el contraluz agujereado por una persiana al fondo. Llevaba unos pantalones tejanos, una camiseta blanca y el pelo suelto. Cuando se acercó hasta él, Vázquez, a pesar de la penumbra, pudo reparar en sus ojos marrones, avellanados e intensos, que se habían humedecido.  
 
    Una vez en la calle, la intensa luz del día los deslumbró a ambos. Ninguno de los dos se puso las gafas de sol y se quedaron un tiempo que pareció eterno sin saber qué decir. Al fin habló ella.  
 
    ―Muchas gracias por venir. Se lo agradezco de verdad. Necesitaba saber quién era ese «Vázquez» con el que quería hablar mi padre. Él no pudo hacerlo, pero al menos yo sí. Me ha encantado conocerle.  
 
    A Vázquez le inundó un intenso sentimiento de tristeza.  
 
    ―Jaime fue un gran investigador. Y una gran persona. ―No se le ocurría nada que decir, salvo tópicos. Nunca había sabido comportarse ante situaciones así―. Si necesita cualquier cosa, no dude en llamarme.  
 
    ―Sí. Lo fue ―suspiró.  
 
    Le dio un beso y se despidió.  
 
    Vázquez se sintió desprotegido y estúpido. Tal vez podía haber intentado confortarla, explicándole anécdotas de cómo se conocieron, de las enigmáticas preguntas que le formulaba en sus tutorías y el tenía que traer resueltas la semana siguiente, o de cuando Jaime se sacaba libros no permitidos de la biblioteca debajo de los pantalones. Y a cambio, solo había balbuceado algo parecido a aquello tan socorrido de «gran profesor, mejor persona». ¿Qué clase de estúpido era? Ahora Sonia, esa criatura bella y desolada por la prematura muerte de su padre, se alejaba frágil, delicada, sola. Se preguntó si la volvería a ver un día. Comenzó a andar pensando en acabar con aquellos pensamientos cuanto antes. Ya sabía que eso no sería posible. Quiso volverse y observarla por última vez, pero no lo hizo. Para qué.  
 
    En cambio, sí intentó distraerse con el enigma de su viejo profesor. ¿Por qué motivo habría querido hablar Jaime con él? Él también conocía a la perfección el enigma de la muerte de Santiago, las leyendas alrededor del auténtico paradero de sus restos; ya hacía mucho que todo estaba publicado y, de hecho, poseía algunas de esas investigaciones, que ahora tenía en su poder, dentro de una absurda bolsa de plástico.  
 
    Mientras se entretenía en esas divagaciones, llegó hasta el hotel y recogió su maletín. Se despidió del simpático recepcionista y caminó hasta la estación de tren. Allí sacó un billete para esa misma tarde. Esta vez se lo tomaría con calma y haría noche en Madrid. Como todavía quedaba tiempo hasta la salida del tren, se asomó a la cafetería de la estación y vio que disponía de un menú del día bastante surtido 
 
    Se sentó en la terraza y se preparó a disfrutar del calor. A la sombra no se estaba mal del todo y, tal vez, solo tal vez, a su vuelta se encontrara con una de esas borrascas veraniegas que obligan a postergarlo todo y no le quedara más remedio que echar de menos el buen tiempo. Posó en la silla libre el maletín y la bolsa con los libros y alzó la mano.  
 
    ―Una cerveza, por favor. Y el periódico del día, si lo tiene.  
 
    Le gustaba leer las secciones locales de las ciudades a las que se desplazaba. Saber cuáles eran sus proyectos y sus problemas. Según pudo leer, la gente protestaba por los rumores sobre el futuro cambio de ubicación del Submarino Peral, emblema de la ciudad durante muchos años, y relegado a segundo plano tras el descubrimiento y puesta en valor del Teatro Romano.  
 
    De repente, alguien pasó muy cerca de él. Casi rozó las hojas del periódico e hizo que perdiera la línea por donde iba. Levantó la vista y solo divisó a un hombre que llevaba una bolsa en la mano. Al principio le sorprendió que la bolsa fuera de la misma marca de supermercado que la suya, pero luego reparó en que era muy casual que también llevara libros. Una sospecha cruzó su mente y le hizo volverse hacia la silla. ¡La suya no estaba! No era una bolsa como la suya; ¡era su bolsa! ¡Le habían robado! En un acto reflejo, se levantó y salió tras aquel hombre. Le debía estar vigilando con el rabillo del ojo, porque, al darse cuenta, el individuo echó a correr.  
 
    Pasó por delante de la fachada de la estación a toda velocidad y, de súbito, cambió la trayectoria y atravesó por encima de la grava de la Plaza de Méjico, para encarar por mitad de la Avenida América. Cada vez estaba un poco más lejos y ya a punto de tirar la toalla, cuando el hombre se subió a una moto de cros amarilla y la arrancó de una patada. Por suerte, el profesor universitario saltó sobre él, en un impulso poco meditado puesto que aquel individuo era mucho más alto y corpulento que él, y ambos cayeron al suelo. La bolsa con los libros se esparció por el asfalto. El motorista se levantó y, sin prestarle la menor atención, recogió todos los libros. Luego se volvió hacia el profesor, que se dolía en el suelo de la rodilla, y le lanzó una patada en el estómago. Después echó una última ojeada por si se dejaba algún libro, volvió a la moto, la levantó sin apenas esfuerzo y se fue de manera estridente. 
 
     Vázquez se retorcía en el suelo, más por la impotencia y el dolor de rodilla que por la agresión. Se incorporó para intentar tomar la matrícula, pero se dio cuenta de que tenía los números tapados con cinta aislante negra.  
 
    El ratoneo de la moto le persiguió durante unos segundos mientras. Miró alrededor con la esperanza de que el ladrón se hubiera dejado algún libro, pero no hubo suerte. Por el motivo que fuera, se había tomado la molestia de recogerlos todos. La gente de la calle que había observado toda la escena, al ver que el peligro ya había pasado, se acercó a interesarse por él.  
 
    Aparte de la rodilla, apenas tenía unos rasguños, así que, por mucho que insistió una señora mayor, rechazó la idea de ir al hospital.  
 
    ―Usted lo que tiene que hacer ―dijo un hombre―, es ir a comisaria.  
 
    Tenía razón. Miró la hora. Eran casi las tres de la tarde. Sabía que si ponía una denuncia perdería el tren y tendría que quedarse al menos un día más en la ciudad.  
 
    Pensó en el profesor Fuentes y en Sonia. No le costó mucho tomar una decisión. 
 
    


 
   
  
 

 III. Barrancos 
 
      
 
      
 
      
 
    La comisaría de policía era un lugar inhóspito, a veces. El edificio estaba recubierto de unos plafones metálicos de un verde pastel, en una fachada llena de ventanas cuadradas, no muy grandes. Un edificio rectilíneo y regular, de hormigón, en el que la estética se había visto relegada a un tercer o cuarto plano en aras de una supuesta utilidad que sus ocupantes solo agradecían con tal de olvidar el antiguo edificio. En todas las dependencias se podía regular el aire acondicionado, excepto en el área destinada a albergar los despachos de los cuatro inspectores. Allí el aire dependía de alguna variable poco clara. En los días más fríos, la calefacción se volvía insuficiente, y el frío se metía dentro del cuerpo después de una jornada de ocho horas de trabajo en su interior. Otros días en cambio, los más calurosos, parecía que las máquinas no pudieran remontar la temperatura del exterior y todo el mundo sudaba y marcaba sus camisas de unas grandes manchas más oscuras.  
 
    Fulgencio Barrancos, inspector perteneciente a la Brigada Central de Delincuencia Especializada, sección de robos y atracos, se ponía irascible durante esos días de calor. A veces, se lo encontraban mascullando entre dientes pestes por el arquitecto al que se le ocurrió hacer todas las ventanas impracticables ya que las máquinas de aire acondicionado eran muy potentes. En esos días, Fulgencio no hablaba casi con nadie, apenas lo imprescindible. Buenos días, buenos días, aquí tiene el informe que me pidió, jefe, permiso, es tu puto trabajo, adiós.  
 
    Esos días, Fulgencio intentaba poder ir al gimnasio como fuera. Se le creaba en el interior una necesidad de golpear. Una especie de hormigueo en las manos y en las piernas, que le impedía quedarse quieto o dejar pasar las horas de trabajo sin preocupación, sabiendo que, por muy fuerte que golpease la crisis, él iba a seguir teniendo su salario cada mes. A pesar de la paga extra, a pesar de otras pérdidas salariales y de derechos, sabía que en ese sentido no debía preocuparse. En cambio, le costaba apaciguar su insatisfacción. Y cuando llegaba al gimnasio, calentaba un poco haciendo sombra frente a la pared blanca, para luego irse al saco lleno de arena e ir aplacando el ánimo a cada golpe amortiguado bajo el cuero de los guantes, amortiguado por la blandura seca y rígida del saco colgante.  
 
    ―Fulgencio, ¿subes al ring? ―le preguntaba alguna vez Paco, el gerente de Boxeo Ballesta, el gimnasio del que era socio desde hacía ya demasiados años.  
 
    En realidad, Paco Ballesta era el gerente, el entrenador, el organizador de las actividades grupales y el dueño. Un antiguo boxeador de los tiempos en que el boxeo no era un deporte relegado a la marginalidad, que había podido hacerse con un pequeño local en la zona limítrofe con la parte vieja y había invertido todos sus ahorros en acondicionarlo. El techo era de uralita y estaba a unos cinco metros, con vigas vistas y sin tabiques divisorios en todo el espacio. Solo al fondo se encontraban las divisiones de los vestuarios, el masculino y el femenino, que era utilizado únicamente como almacén, porque no había chicas entre los socios de Boxeo Ballesta.  
 
    En mitad de todo el espacio, se encontraba el ring, un cuadrilátero de lona de color azul intenso, con unas sogas rodeándolo del mismo color y dos taburetes blancos en los extremos. Siempre había alguien arriba y, aunque Paco pensaba que eso era una mierda y había matado el boxeo, todos los que subieran tenían que ponerse los cascos acolchados. Era una medida de protección obligatoria. Si a alguien le pasaba algo por no llevar el casco, le cerrarían el gimnasio. Esta vez, definitivamente.  
 
    Después de un rato dándole al saco de 50 kilos, Fulgencio aceptó la invitación de Paco.  
 
    ―¿Qué hay de nuevo por la ciudad, Paco? 
 
    ―No lo sé. Dímelo tú, bofias.  
 
    ―Te lo voy a decir, pero bien. Ahora verás.  
 
    Y tras ese diálogo algo pendenciero, pero siempre jocoso, se enzarzaban en una pelea sin cuartel. Paco, que era mayor, pero tenía muchas tablas, le invadía el espacio con su juego de pies. Le daba un golpe rápido por debajo de la barbilla y luego salía de su zona de golpeo. Fulgencio, aunque lo esperaba, se quedaba siempre sorprendido por la capacidad de su contrincante, de golpear y guardar, golpear y guardar, sin que le pudiese pillar jamás en una falta.  
 
    ―No permitirás que este viejales vuelva a darte cera otra vez más, ¿no, bofias? ¡A ver si espabilas! 
 
    Y Fulgencio se enfadaba e intentaba que sus golpes hiciesen blanco. Pero Paco salía y entraba en su guardia a placer, sin que él, por más años que llevara peleando supiera desentrañar el secreto de su estrategia.  
 
    ―Cuando te diga, te vuelves a las tres ―dijo Paco en un momento de la pelea.  
 
    Y le condujo con diestros pasos a la hora del reloj imaginario del ring, para que viese a quien entraba.  
 
    ―¿Quién es ese? ¿Me tengo que quedar con su cara? 
 
    ―Deberías. Fue campeón olímpico en Atenas. Es ucraniano o algo así. Se llama Aleksey y pelea como los ángeles. No se te ocurra subir nunca al ring con él. Ni con casco. Tiene un directo demoledor. El otro día le vi peleando con uno que le sacaba tres palmos, otro del este, y lo plegó como una sillita de camping.  
 
    Fulgencio Barrancos se movía por el cuadrilátero como si estuviese saltando a la comba. Amagaba y lanzaba un directo. Se agachaba y se acercaba a Paco, a buscar el abrazo y castigarle las costillas. Era un boxeador de oleadas, que no acababa nunca de culminar. Paco le llamaba picatostes, porque era duro, pero cuando le mordías un poco, se deshacía como el pan de dos semanas en la fuente del parque. Y Fulgencio lo sabía. No era consistente, le faltaba persistencia y empuje, pero, a cambio, era un tipo resentido. Y el resentimiento le concedía lo que le negaba su espíritu. Por odio, por venganza, era capaz de enchironar hasta al mismísimo comisario Vicente Robles, que tanto le buscaba las cosquillas de vez en cuando, si hiciese falta.  
 
    En la comisaría, por eso mismo, todos respetaban sus días raros. Nadie se metía con él. Si estaba taciturno y desganado, pues peor para él; nadie le lanzaría el anzuelo para atraerlo a la vida, a la alegría por un puesto bien pagado, por un destino en una ciudad soleada y tranquila, sin demasiados crímenes, al agradecimiento por estar con una mujer como Olga. A pesar de compartir muy poco tiempo juntos, debido sobre todo al trabajo de ella ―era enfermera y trabajaba muchas tardes y noches―, suponía una muy buena influencia para Barrancos, a quien le alegraba el carácter cada vez que compartían una cena o velada especial. Aquel día, desafortunadamente, Olga trabajada de tarde por lo que Fulgencio había aprovechado para comer en un bar próximo a comisaría y avanzar trabajo. 
 
      
 
      
 
    Cuando Diego Vázquez entró en las dependencias policiales a la hora de la siesta, se dirigió a una policía que estaba sentada frente a una mesa, la única que le miró cuando entró y le dirigió una sonrisa. Vázquez se sentía un poco incomodado cuando hablaba con la policía. Nunca había hecho nada ilegal ―o casi nunca―, pero sentía hacia ellos un respeto irreverente, casi miedo, que le desagradaba porque no se basaba en ningún indicio racional. 
 
    ―Buenos días. Venía a denunciar un robo ―le anunció.  
 
    ―¿Un robo? ―preguntó la policía. Luego se volvió para señalar hacia el ascensor―. Suba a la segunda planta. Allí tomarán nota de su denuncia y después le recibirá el inspector que se ocupará de su caso.  
 
    Junto al ascensor le esperaba un policía de uniforme, de edad parecida a la de la chica de recepción. Le acompañó a un cuarto pintado de blanco, con una mesa de madera muy grande ante la cual había una pantalla de ordenador. El joven le fue preguntando sus datos personales y por último la naturaleza del caso. Después imprimió por triplicado la denuncia y le dio una copia para él. Archivó una de ellas en un gran cartapacio blanquinegro y tomó la otra.  
 
    ―Acompáñeme, por favor. 
 
    Vázquez lo siguió sumiso. Sabía, por otras experiencias, que aquello se le haría eterno. Además, la rodilla se le había hinchado algo y tenía ganas de ir a algún lugar donde darse una ducha y relajarse. Ya sabía, por las horas que eran, que el último tren a Madrid había partido. El policía lo condujo entre las mesas hasta que llegaron a una puerta por la que se asomó. Luego volvió la vista hacia él, abrió la puerta como invitándole a pasar y lo dejó frente a un hombre cetrino, con un gran bigote negro que le subrayaba la boca en el labio superior, que se afanaba en escribir con la cara iluminada por la pantalla del ordenador. 
 
    ―El inspector Barrancos le atenderá. Suerte. 
 
    Vázquez agradeció la atención recibida y se dispuso a sentarse. Pero el inspector seguía dando golpes al teclado y luego manipulando el ratón. El profesor se empezó a encontrar algo incómodo ante aquella situación. Sentía cada latido de su corazón en la rodilla. Pasados unos minutos que se le hicieron eternos, el policía desvió la mirada y se dirigió hacia él.  
 
    ―Dígame. 
 
    Fue la primera vez que le miró y pudo distinguir unos ojos pequeñitos y oscuros, vivaces. Eran los ojos de alguien agudo, minucioso. No parecía demasiado alto, ni demasiado delgado, así sentado. Pero destilaba una seguridad rocosa en cada gesto y en cada palabra, acentuada por el bigote espeso. No debía de ser un hombre indulgente, ni bromista. Por lo menos, aquel día. Tomó la hoja de la denuncia y se puso a mirarla mientras Vázquez le explicaba lo que allí ponía, que le habían robado, que había perseguido al ladrón y que se había hecho daño al tirarlo de la moto. También explicó la agresión en el estómago.  
 
    ―¿Ha ido usted al médico? 
 
    ―No.  
 
    ―Entonces, puedo poner que el ladrón le ha agredido, pero sin parte de lesiones eso no se sostiene en ningún juicio. Lo digo solo para que lo sepa. 
 
    ―¿Me recomienda usted que vaya al hospital? 
 
    ―Yo no le recomiendo nada. Simplemente le explico la situación. Usted sabrá. Y, dígame: ¿qué fue lo que le robaron? 
 
    ―Unos libros.  
 
    ―¿Dinero? ¿La cartera? 
 
    ―No. Solo unos libros.  
 
    ―¿Eran muy valiosos? Alguna edición antigua, o algo así, me refiero. 
 
    ―Eran unos libros normales. No tenían nada en especial.  
 
    ―¿Entonces? 
 
    ―Verá. Los libros no eran míos. Me los había prestado la hija del difunto profesor Fuentes. Tenía unos libros amontonados en su despacho y su hija insistió en que me los quedara, para desentrañar en qué estaba investigando el profesor antes de morir.  
 
    Fulgencio Barrancos se repantigó en su silla de despacho y volvió a las hojas de la denuncia. Su mirada se posó fijamente en su interlocutor cuando terminó de hablar y llegó su turno.  
 
    ―¿Por qué quiere denunciar, entonces? ¿Cree usted que encontraremos los libros? ―soltó con honestidad. 
 
    ―¿A qué se refiere? He sufrido un acto violento y quiero dar parte de ello. Lo que quiero es recuperar los libros. 
 
    ―Curioso. Yo lo que intento adivinar es por qué motivo alguien querría robar una bolsa con unos cuantos libros sin valor aparente. 
 
    ―Eso es lo que me gustaría saber a mí.   
 
    ―El profesor Fuentes, ¿era alguien importante? ¿Una eminencia? 
 
    ―Era Catedrático de Historia Antigua, investigador de las primeras civilizaciones que fundaron Cartagena. Sus artículos se han publicado en multitud de revistas españolas e internacionales. Y todos los libros que encontré están relacionados con el apóstol Santiago. Tal vez había descubierto alguna cosa. 
 
    El inspector Barrancos se incorporó en ese momento y se puso de nuevo a escribir. Después levantó la vista y le dijo con un tono de voz que no admitía réplica: 
 
    ―Libros de historia sobre el apóstol Santiago. Perfecto. Anotado queda en la denuncia. Si los encontramos, no dude que nos pondremos en contacto con usted. Revise sus datos personales por si no fueran correctos y quédese tranquilo que haremos todo lo posible para que este delito no quede impune.  
 
      
 
      
 
    Cuando el profesor se hubo marchado, Fulgencio Barrancos se fue a fumar un cigarro a la calle. No se acostumbraba a la prohibición de fumar en el edificio y maldecía cada vez que tenía que salir. Como si fuera un apestado y todo el mundo tuviera derecho a contar los cigarrillos que se fumaba cada vez que desfilaba ante ellos. Por suerte, allí coincidió con Álvaro, que regresaba de una investigación. A veces salían juntos a correr un rato para olvidarse de los problemas y mantener la línea, cosa que cada vez costaba más. Los años no pasaban en balde. Y le servía para tener ligereza sobre el ring, para cansarse menos con los golpes y con el movimiento de pies. Álvaro siempre le tiraba en cara que fumase, que no se cuidara lo suficiente, pero, aun así, se quedaba con él mientras se acababa el cigarrillo. Podría decirse que era el único amigo que tenía allí dentro. Bueno, el único amigo que tenía, en general.  
 
    Esta vez, su amigo volvía del puerto. Una turista había denunciado un tirón y había ido a ver a su confidente, «el Colas», a ver si sabía algo. Le dio una pista sobre un tipo que había estado en la cárcel, y que pretendía poner en marcha una red de pequeños narcotraficantes y, de momento, estaba convencido de que necesitaría algo de efectivo para empezar con garantías. Mañana iría a verlo y según la conversación, daría parte a Narcóticos. O le abriría una ficha para tenerlo en cuenta en posteriores investigaciones. Por lo que contaba «el Colas», tenía un currículum a considerar.  
 
    ―Pues pregúntale qué tal anda de Historia Antigua ―dijo Barrancos con sorna. 
 
    ―¿Ah, sí? ¿Qué tienes entre manos? ―preguntó Álvaro con curiosidad sincera. 
 
    ―¿Yo? Nada, un profesor al que han robado unos libros ―soltó Barrancos con desgana.  
 
    ―Ostias. ¿No tendrá nada que ver con la muerte del otro día?  
 
    ―Pues sí que tiene que ver ―confirmó el inspector―. En realidad, los libros eran del muerto. Se los había dado la hija. 
 
    ―Buf, vaya hija―resopló Álvaro―. Ya me acuerdo. Me encontraba cerca del lugar cuando sucedió, así que me acerqué allí y esperé hasta que llegó la Guardia Civil y el juez ordenó el levantamiento del cadáver. Pobre chica. ¡Qué guapa era! 
 
    ―Vamos, Álvaro, ¿qué diría tu mujer? 
 
    ―Bueno, ya sabes que por la boca muere el pez. Pero no descartes ninguna posibilidad… Esa mujer es una bomba. ¿Nos tomamos una birra luego? 
 
    ―Un bitter. 
 
    ―Está bien, lo que quieras, era una manera de hablar… 
 
    Cuando Álvaro se fue, Barrancos se encendió otro cigarrillo. Tal vez había desestimado el caso por simple, pero allí había algo más. Recordaba la autopsia del cadáver y no se encontró nada anormal en ella. Más allá de que un hombre metódico como aquel no se hubiese llevado consigo las pastillas para el corazón. Siempre había oído hablar de las cuchilladas ―figuradas― que se repartían los profesores de universidad entre los diferentes departamentos. No confiaba demasiado en recuperar aquellos libros, ni pensó que eso sería trabajo suyo, toda vez que el muerto no los necesitaría, pero ¿debía vigilar más de cerca a aquel desmarañado profesorzuelo gallego?  ¿O poner vigilancia a la hija del difunto? Seguro que Álvaro estaría encantado y se ofrecería como voluntario…  
 
    Se borró la sonrisa de la cara y se recordó que estaba de mal humor. Demasiado tenía con la banda de ladrones de coches que se dedicaban a quemarlos en la Cala Cortina como para ir buscando cuatro libros dedicados a un apóstol que había muerto hacía casi dos milenios.  
 
      
 
      
 
    Diego Vázquez, por su parte, no había tenido más remedio que volver al mismo hotel de la noche anterior. No tenía ganas de más aventuras y estaba algo desanimado, en una ciudad desconocida, con un único maletín y un dolor de rodilla intenso. Cenó un bocadillo y se dio una buena ducha. Y luego, en la cama, se dio cuenta de que no podría quitarse de la cabeza todo lo ocurrido aquel día. Sabía lo difícil que era recuperar un vehículo, cuánto más debían de serlo unos pocos e insignificantes libros. No sintió odio o impotencia, ni siquiera una pizca de rencor hacia el inspector Barrancos. De hecho, agradecía su sinceridad al sugerirle mediante aquellas preguntas, en cierta manera, que se olvidara de recuperar los libros del profesor.  
 
    Pero no podía pensar en otra cosa. Reprodujo la escena del robo y comprendió que el ladrón tenía el mismo acceso a su maletín que a la bolsa. Y solo cogió la bolsa con los libros. Entonces, los pensamientos se empezaron a engranar unos con otros, a juntarse como las piezas de un rompecabezas. Sentía que allí había algún misterio que no acababa de desentrañar. Su nombre en la agenda del profesor, la repentina muerte, la falta de pastillas para una súbita angina de pecho… Y la testarudez del ladrón por sus libros. La certeza, confirmada por la patada en el estómago, de que solo buscaba los libros.  
 
    En ese momento sintió un relampaguear de su inteligencia que le avisaba de un peligro. Si tanto interés tenía el ladrón por aquellos textos, si toda la acción no había sido fruto de la casualidad, sino un seguimiento premeditado en busca de una pista acerca del profesor, la misma necesidad, tal vez, que le había sugerido Sonia para reconstruir la investigación del profesor a través de sus libros, ¿se había satisfecho su interés? ¿O seguiría aquel tipo buscando lo que fuese que buscaba? Y Sonia, de nuevo, regresó a su mente con la fuerza del último día. Pero esta vez no pensó en ella como mujer, sino como la hija del profesor Fuentes. Estaba en peligro. Debía avisarla del robo, sin duda. Si el ladrón no había encontrado lo que buscaba en aquellos libros, no pararía hasta hallarlo en el lugar de donde habían salido.  
 
    Miró su reloj de pulsera, que descansaba sobre la mesita de noche y vio que ya eran las tres de la madrugada. Se dio media vuelta y se resignó a pasar una larga noche de insomnio. 
 
    


 
   
  
 

 IV. Un Día Largo 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando sonó el despertador de su móvil, Diego Vázquez tenía la impresión de acabar de cerrar los ojos. Enseguida hizo un recorrido mental por su cuerpo y notó unos pequeños alfilerazos en el estómago y el latido, algo más matizado que al acostarse, en su rodilla. Y rápidamente, la voluntad de llamar a Sonia, de explicarle lo sucedido y buscar la manera para prevenirla sin asustarla demasiado. Una hora más tarde, se encontraban desayunando en la terraza de una cafetería frente a la estatua del Icue.  
 
    Sonia se interesó por su salud y le preguntó si no prefería, antes de nada, ir a visitar a un médico. A veces hay heridas internas que se complican por no haberlas detectado a tiempo y esa patada había sido en una zona muy mala, le dijo. Vázquez rechazó esa opción.  
 
    ―Me preocupa más usted ―le dijo mirándola a los ojos―. No quisiera alarmarla, pero el tipo estaba muy preocupado por los libros, como si buscara algo en ellos. No fue un robo normal. 
 
    ―¿Qué quiere decir? ¿Por qué me iban a hacer nada a mí? 
 
    ―Puede que lo que buscaran estuviese en los libros. Algo que su padre encontró y tal vez les molestó.  
 
    ―¿Mi padre? ¡Pero si era historiador, como usted! Investigaba sobre personas muertas hace casi dos milenios. 
 
    ―Tal vez debería acompañarla a echar un vistazo de nuevo a su despacho ―señaló Vázquez mirando en dirección a la casa de su padre.  
 
    ―¿Cree que podemos encontrar algo? ¿Que allí habrá algo que tenga que ver con… su muerte? ―Parecía que le costaba pronunciar las últimas palabras.  
 
    ―No lo sé. Pero hay algo a lo que no hemos llegado todavía, que se nos queda oculto.  
 
    Las últimas palabras de Vázquez dejaron un rastro de desazón en el ambiente, incluso a él mismo, que las había pronunciado. Abonaron la cuenta y se fueron en dirección al piso del padre y profesor con el espíritu apagado. Enseguida se les despertó cuando, al doblar junto al pasamanos de la escalera hacia el rellano, vieron que la puerta solo estaba ajustada. Vázquez se echó la mano al bolsillo y tomó el móvil. Marcó el 091 y se lo pasó a Sonia sin darle a «llamar». Luego empujó la puerta despacio. Dentro no parecía haber nadie. Recorrieron las estancias con cuidado, el dedo de Sonia presto a pulsar. Hasta que estuvieron seguros de que allí no quedaba ni rastro del intruso. Después, algo más calmados y aliviados, volvieron a marcar el número de la policía para denunciar la entrada con fuerza a la vivienda ―la cerradura había sido forzada, no hacía falta ser un experto― y el posible robo de algo, aunque todavía no sabían el qué. En realidad, lo único que estaba revuelto era el despacho. Faltaban los libros que Vázquez había desechado llevarse. Buscando un poco más, también descubrieron algunos huecos en la estantería.  
 
    ―Así que, definitivamente, lo que les preocupa es el apóstol Santiago… ―dijo el profesor.  
 
    Se sentó en la silla de despacho y observó la sala, por si pudiera encontrar algo que le diera alguna pista de por qué aquello era tan interesante. Pero allí no había nada que le llamara la atención. El de la moto, si es que era él también el culpable, había culminado su trabajo.  
 
    Sonia se puso en medio de su campo de visión, ante una balda situada a media altura y tomó un pequeño búho de porcelana. Lo sostuvo en alto y lo contempló durante un rato.  
 
    ―El búho es el símbolo de Atenea, diosa de la sabiduría ―empezó a decir―. Y para los egipcios también era símbolo de sabiduría, por su atenta observación ―concluyó mientras sostenía la pequeña figurita cerámica.  
 
    Vázquez sabía eso. Conocía las leyendas alrededor del búho, su aura mítica, y también sabía que Atenea, además de la diosa de la sabiduría, lo era de la guerra. Y que, para los romanos y otras culturas, el búho, por representar la noche, era un ave de mal agüero. Pero optó por callarse y diluyó la mirada a través de Sonia, hasta detenerla en el fondo de la pared, sobre la que había clavado un mapa de España con un recorrido construido a base de chinchetas enlazadas con un hilo de lana rojo. Vázquez se levantó para observarlo mejor. Las chinchetas hacían un extraño recorrido: Cartagena, Alhama, Almería, Borox, Santillana del Mar, Comillas y La Coruña.  
 
    ―¿Qué es eso? ―preguntó Sonia. 
 
    Antes de responder, Vázquez se quedó meditando. Le resultaba familiar, pero no sabía de qué. Al final logró recordar.  
 
    ―Es el recorrido del ataúd maldito o vampiro de Borox. Es una leyenda urbana. Cuenta el recorrido de un ataúd que llegó al puerto de Cartagena procedente de los Balcanes. A su llegada fue reclamado por las autoridades gallegas, realizando dicho recorrido en su trayecto hasta La Coruña. Cuando por fin llegó, nadie lo estaba esperando, así que fue mandado de vuelta a Cartagena, donde se le perdió la pista. Supone el origen del vampirismo en España. Su misterio ilustra cómo se tratan estos temas, con cierto oscurantismo todavía. 
 
    Sonia se detuvo en el mapa y recorrió alguna de las chinchetas con el dedo, como si buscase en ellas el recuerdo del rastro del tacto de su padre. 
 
    ―¿Por qué mi padre guardaba el recorrido en su despacho? 
 
    Vázquez no supo que contestar. No veía la relación entre aquella leyenda urbana y el apóstol Santiago. Entonces Sonia recordó una cosa y sacó un librito negro y pequeño del bolso.  
 
    ―¿Recuerda que el otro día le enseñé la agenda de mi padre, donde salía su nombre? Pues la sigo teniendo yo. 
 
    La abrió por la última semana y allí estaban anotadas las diferentes citas, las que tuvo en los días previos a su muerte, antes de la postrera anotación con el nombre de Vázquez, que se sobresaltó de nuevo al verla, como si aquel fuese el último recuerdo de un hombre al que admiraba y se sintiera abrumado por tamaño honor.  
 
    Un rato después llegó la policía. Casualmente le había tocado acudir al inspector Fulgencio Barrancos, que había llegado junto con dos agentes uniformados, que estudiaron las diferentes dependencias y les tomaron declaración a los dos.  
 
    ―Parece que lo de los libros no era tan inocente al final, ¿verdad, profesor Vázquez? ―dijo el policía. 
 
    ―A mí no me lo pareció tampoco al principio, inspector.  
 
    Vázquez pensó que, dentro de lo malo, el hecho de que el mismo policía llevara la investigación de ambos casos era mejor para todos, puesto que sin duda estaban relacionados.  
 
    ―¿Qué buscaba el difunto profesor? Quiero decir, ¿a qué se dedicaba últimamente? 
 
    El bigote de Barrancos se movía a cada palabra, a cada inflexión de la voz, como si fuese el causante del sonido. Y sus ojillos audaces trabajaban y buscaban pesquisas, una duda, un temblor en la mejilla del interrogado, un desvío en la mirada… Algo que le hiciese ahondar más en una línea de investigación o le abriese un nuevo campo hasta entonces insospechado.  
 
    ―Evidentemente, parecía interesado en la figura del Apóstol Santiago ―respondió Sonia. 
 
    ―¿Le comunicó algún hecho relevante, algún hallazgo? ―siguió el inspector con su interrogatorio. 
 
    ―A mí no ―negó Sonia.  
 
    ―¿Y a usted? ―De improviso, Fulgencio Barrancos giró el cuello y se había dirigido a Vázquez. 
 
    ―Conmigo no se llegó a poner en contacto ―negó este último.  
 
    ―No ―confirmó Sonia―. Lo tenía apuntado en la agenda como una de las cosas a hacer el día que murió. Pero no llegó a hacerlo.  
 
    ―Y esa agenda… ¿saben dónde puedo encontrarla? 
 
    Entre los tres se estableció un silencio incómodo que pronto se rompió. 
 
    ―No. Estaba aquí el otro día, junto a la pila de libros, pero ya no la he visto… Se la han debido de llevar también ―se adelantó Sonia.  
 
    El profesor Diego Vázquez sintió que la camisa se le encogía sobre el cuerpo. No estaba acostumbrado a mentir, y menos a la policía. Todavía se sintió peor cuando la mirada de Barrancos se posó sobre él. Para disimular, cogió el búho de cerámica y se puso a jugar con él. Contrariado por su actitud, el inspector Barrancos salió del despacho y estuvo un rato hablando con los agentes de uniforme, que desfilaron hacia la salida. Después, regresó donde estaban ellos. 
 
    ―Bueno, hemos recogido huellas, pero, a falta de confirmación oficial, parecen ser de tres tipos distintos. Imagino que serán las de usted y su padre―dijo refiriéndose a Sonia―. Y las de usted, profesor Vázquez. Si no hay más, es porque el ladrón utilizaría guantes, lo que significa que es un profesional.  
 
    A continuación, se volvió hacia la salida y les invitó a ellos a hicieran lo mismo.  
 
    ―Lo siento, señorita, pero si no utiliza la casa, me veo obligado a precintarla. Nos puede ser de gran ayuda en la investigación.  
 
    ―Lo que sea necesario para esclarecer esto, inspector ―respondió Sonia. 
 
    ―Por cierto, profesor; no se irá usted ahora que la investigación está en curso, ¿verdad?  
 
    ―No lo sé. No tengo que volver hasta dentro de algo más de un mes a mis clases, pero mi casa no está aquí. No tenía pensado quedarme mucho más tiempo. 
 
    El inspector Barrancos no comentó nada al respecto. Cerró la cinta con el nombre «Policía Nacional» y el escudo grabado sobre la puerta, y les acompañó por la escalera hasta la salida.  
 
    ―Esta noche les he dicho a los chicos que le echen un vistazo a su casa. No creo que vuelvan a actuar si los libros de su padre estaban aquí, pero como no sabemos lo que buscan en realidad, mejor pecar de precavidos. Aquí tienen mi tarjeta, por si la necesitan. ―Y le alargó una tarjeta a cada uno, como si fuera un croupier de un casino. 
 
    Como despedida les dio la mano y se fue a montar en su coche, que estaba aparcado en la acera, con la sirena encendida aunque en silencio. Barrancos era un tipo curioso, poco dado a las intuiciones que no estaban basadas en pruebas fehacientes, pero esta vez, pensaba que le estaban ocultando algo. Enseguida se quitó la idea de encima. No tenía ganas de buscarse problemas y, además, todo lo que hicieran por su cuenta esos dos listillos era trabajo que no tenía que hacer él. Seguro que ellos disponían, por su conocimiento del difunto, de más recursos para llegar a resolver el misterio. Aunque luego tuviera que ir él con una pala a recoger sus restos. 
 
    El profesor Vázquez esperó a que se alejara un poco el coche del policía. Cogió el móvil y marcó el número del hotel donde había estado hospedado las dos noches anteriores. No tenía habitación reservada y no tenía ninguna gana de llegar tan tarde como los últimos días. Toda la tensión acumulada durante esa jornada, en la que ni siquiera les había dado tiempo a comer, se le estaba volviendo en contra. Notaba los músculos duros en las piernas y los brazos y un hueco en el estómago, ni siquiera hambre, solo un enorme hueco.  
 
    ―No llame. Espere. ―Sonia le tomó el brazo que aguantaba el teléfono por el codo―. Le engañaría si le dijera que no tengo miedo. Primero el asalto a usted y ahora en casa de mi padre, en busca de unos libros. ¿Qué será lo próximo? El mismo inspector ha dicho que esos tipos son profesionales. ¿Cree de verdad que ese coche patrulla los va a asustar? La agenda continúa estando en mi poder, aunque la policía no lo sepa. Tal vez podríamos reconstruir los últimos movimientos de mi padre y ver qué era lo que se traía entre manos. 
 
    En ese momento, los dos rompieron a reír. Recordaron el preciso instante en que Vázquez se quedó mirando el búho, disimulando, y ella intentando aguantar la mirada del policía después de la mentira que había soltado. No estaba premeditado y, sin embargo, algo en su interior la había alertado de que en ese pequeño librito se escondían las pistas para desentrañar los secretos de su padre. Aunque nunca habían luchado contra una banda de malhechores, sabían por las series, los libros y las películas, que siempre había que guardarse algo de información frente a la policía. No decirlo todo, tener un as en la manga. Cuando consiguieron calmar la risa nerviosa en la que habían caído, Sonia siguió hablando.  
 
    ―Por favor no vaya usted al hotel. Quédese a dormir esta noche en mi casa. Hay una habitación para invitados.  
 
    ―Está bien, pero deja de hablarme de usted, por favor ―contestó Vázquez, que no tuvo más remedio que aceptar.  
 
    Recogieron su coche del parking de la Plaza del Par y se fueron a su casa, un dúplex con jardín y chimenea, que se encontraba a las afueras de la ciudad. Le enseñó la vivienda y le indicó cual iba a ser su habitación.  
 
    ―Háblame de tu padre ―le pidió el profesor.  
 
    Diego Vázquez se sentía como un detective de un libro de misterio barato. Tras ponerse cómodos, habían pedido una pizza por teléfono y se habían sentado en el sofá, frente a un televisor de grandes dimensiones, que ninguno de los dos se había molestado en encender.  
 
    ―Como te dije, mi padre se jubiló hace dos años, pero nunca dejó de estudiar. Continuaba haciendo sus propias investigaciones. Le encantaba. No hablaba con él todos los días, pero cuando lo hacía, siempre me contaba lo que estaba investigando. ―Hizo una pausa―. La verdad es que nunca encontré demasiado interés en la vida de aquellas personas que vivieron hace tanto tiempo ―se lamentó―. Pensaba que solo era una distracción para él, la continuación de una vida dedicada a ello y que necesitaba llenar con algo parecido, pero ahora me doy cuenta que no. Que incluso fuera ya de la universidad y del mundo académico, la investigación era su vida.  
 
    ―¿Puede que tuviera algún enemigo?  
 
    ―¡No, por Dios! No era esa clase de persona. ―Se quedó callada―. Aunque, si lo tuviera, nunca me lo hubiera dicho. Lo último que querría sería preocuparme.  
 
    Diego cogió la agenda y ojeó los últimos días: anotaciones muy escuetas de lugares que había visitado o de citas a las que debía acudir. La agenda normal de un jubilado que todavía mantiene un índice de actividad elevado.   
 
      
 
    Martes (627 837) UPCT 20:30 H  
 
    Miércoles (643 72 65 37) Catedral  
 
    Jueves (583 837)  
 
    Viernes (843 76 37) Murcia 09:30 H  
 
    Sábado (722 236)  
 
    Domingo (366 46 46) 
 
    Lunes (586 37) ¡Vázquez! 
 
      
 
    ―UPCT, Universidad Politécnica de Cartagena ―aclaró Sonia.  
 
    ―Tu padre tuvo que descubrir algo. Quizás quisiera realizarme una consulta después del recorrido de esa semana… No se me ocurre otro motivo por el que quisiera contactar conmigo tanto tiempo después.   
 
    ―Pero ¿qué pudo descubrir tan importante para que robaran los libros y entraran en su vivienda?  
 
    ―Todo el material robado trata sobre el apóstol Santiago. Lo que quiera que descubriese tu padre tiene que estar relacionado con él. No sé si recuerdas que te mencioné que ese era el tema de mi tesis y, en realidad, lo que nos unía a los dos. Debió descubrir algo sobre el apóstol y alguien trata de que no sepamos el qué.  
 
    Los dos se quedaron reflexionando sobre las consecuencias de las palabras que acababa de decir. La habitación quedó en silencio. Llevaban todo el día juntos, incluso habían empezado a tutearse. Habían desayunado, habían descubierto el robo en la casa de su padre, habían esperado a que llegara la policía y habían aguantado la investigación, esos estúpidos guantes blancos, con sus maletines y sus pinceles que no servían para detectar las huellas de los ladrones, y una batería de preguntas incómodas que tampoco les iban a ayudar a descubrir lo que estaba ocurriendo. Después del breve silencio incómodo pasaron a una charla intrascendente, así que, cuando llevaban un buen rato conversando, la charla empezó a languidecer, esta vez de manera definitiva. Sonia torció la cabeza. Parecía agotada. Tal vez había llegado, por otro camino, a la misma conclusión que Vázquez, o a albergar las mismas dudas que Barrancos sobre él. Apenas se conocían y ahora ese desconocido al que había informado del fallecimiento de su padre estaba con ella bajo su mismo techo.  
 
    ―¿Por qué no me hablas un poco de ti? ―dijo―. Es extraño. Todavía no he asimilado la muerte de mi padre y estoy embarcada en una aventura con una persona que apenas conozco.  
 
    ―Tienes toda la razón. Soy muy torpe con las presentaciones. Como te dije, fue mi tutor de tesis doctoral. El tema tratado fue la llegada de Santiago una vez muerto a Compostela y el origen de la peregrinación como expansión del cristianismo en la Alta Edad Media. Tu padre, en cambio, estaba muy interesado en la expansión del cristianismo en la época anterior, la de la Hispania romana. Así que no solo era su discípulo; era como si, a través de mí, pudiese empezar una nueva vida como investigador. 
 
    ―¿Qué relación tenían ambos trabajos?  
 
    ―El nexo de unión era el propio apóstol Santiago. Él fue quien trajo el cristianismo a la Península en época romana y, posteriormente, ya muerto, dio lugar a la peregrinación jacobea. El Camino fue una forma de expandir el cristianismo en una península dominada por el Islam, que ocupaba gran parte del territorio. En cierta forma, estábamos tratando un mismo tema en dos épocas distintas, bajo dos contextos diferentes, pero asimilables.  
 
    ―Parece que mi padre no olvidó vuestra colaboración ―intervino Sonia.  
 
    ―Pero es extraño, después de tanto tiempo… no puedo evitar preguntarme si estás segura de que su muerte fue fortuita. No quiero preocuparte más todavía, pero a raíz de los acontecimientos…  
 
    ―Te mentiría si te dijera que a mi también se me ha pasado por la cabeza, después de lo de hoy. Pero la autopsia fue concluyente: infarto. Había lesiones en el corazón y padecía del mismo desde la muerte de mi madre. Había sufrido una angina de pecho y solía llevar las pastillas en el bolsillo… Excepto ese día, que se las dejó. Tal vez le hubieran salvado la vida. O tal vez no, porque el infarto, según me contaron los médicos, fue devastador. 
 
    Sonia se levantó y se puso a caminar por el salón, delante de la tele. Era como si quisiese estirar las piernas y huir a otro lugar, pero a la vez no quería alejarse de la única persona que estaba allí, junto a ella, con la que compartía un aprecio hacia su padre. Después de unos pasos, volvió a sentarse. 
 
    ―Lo encontraron en la plaza del Ayuntamiento. A mediodía. Iba caminando por el puerto cuando le dio el ataque.  
 
    ―Discúlpame. No quería frivolizar sobre su muerte.  
 
    Sonia se dejó caer en el sofá y se llevó las manos a la cabeza. Se alisó el pelo castaño oscuro y suspiró profundamente.  
 
    ―No te preocupes. No pasa nada.  
 
    Sentado en el sofá, al lado de una desconocida hasta hacía un par de días, y proveniente del otro extremo de la península, Diego Vázquez se preguntó si el profesor Fuentes hubiera querido que estuviera junto a su hija en estos momentos tan difíciles. No tenía forma alguna de saberlo, pero estaba seguro de que su padre estaría contento. Sonrió al pensar aquello. Se sorprendió acercándose hasta ella y la abrazó. Sonia dejó caer su cuerpo sobre el suyo apoyando la cabeza en su hombro. Y las lágrimas empezaron a destilar por su cara, a mojar el tejido de su camisa. Estuvieron un buen rato así, hasta que las lágrimas se fueron apaciguando y la posición empezó a ser incómoda de mantener, por la postura y por la cercanía. 
 
    ―Vete a descansar ―dijo por fin Vázquez con suavidad―. Ha sido un día muy largo.  
 
    Pero Sonia no dijo nada y se mantuvo abrazada a él un poco más. Hasta que se fue separando y le lanzó su ya conocida sonrisa triste. Subió las escaleras y desapareció, dejando en el aire el perfume de su pelo, impregnando el espacio de su fragancia.  
 
    Diego Vázquez se quedó mirando la televisión apagada, todavía abrumado por las preguntas que le acechaban. ¿Por qué su padre quería contactar con él tanto tiempo después? Quizás nunca llegara a saber la respuesta, pero se alegró de estar ahora ahí con Sonia, de poder protegerla, aunque no supiera bien cómo podría hacerlo o si sería capaz de ello. En cualquier caso, una cosa era segura: no pensaba dejarla sola. 
 
    


 
   
  
 

 V. Velada De Boxeo 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Fulgencio Barrancos llegó a casa, se encontró con la nota de su mujer bajo un imán de «Recuerdo de Calpe» en la nevera. Había cambiado el turno para hacerle un favor a una compañera, que tenía un hijo pequeño. Abrió el refrigerador después de jugar con su bigote y tomó un bitter. Le encantaba el sabor entre dulce y agrio de esa bebida. O era tal vez el color chillón que le atraía, cuando lo ponía en un vaso ancho, tiraba un par de hielos y cortaba una aromática rodaja de limón.  
 
    En el televisor sonaba la voz del locutor, una voz monocorde, antigua. Su sabiduría acerca de los movimientos y el historial de los contendientes se veía matizada por una ausencia total de emoción, que tal vez casara bien con la gimnasia deportiva y la natación, pero no con un deporte que se nutre de la energía, de la fuerza y la explosividad del boxeo. En la pantalla, los combatientes movían los brazos como si fueran dos molinos de viento. En una esquina del plasma se veían los colores de una bandera celeste y otra roja y verde. Kazajistán y Portugal. No, Italia. No lo veía del todo claro, pero pensaba que la escuela soviética debería tener mayor prevalencia que la típica rara avis europea. 
 
    Desde que tenía uso de razón, a Barrancos le había gustado el boxeo. No se atrevió a empezar a practicarlo hasta que comenzó la academia, donde tenían un club de boxeo decente y una cantera que explotaban con interés. Suponía que, para los jefazos de la academia de policía, el boxeo representaba los valores que querían transmitir: hombría, masculinidad―en su promoción solo entró una mujer y abandonó el primer año, seguramente harta de tanto comentario insidioso―, arrojo… Todos ellos valores que le llegaron al alma. Pero, ¿acaso se mantenían con el gorrito ese que cubría toda la cara? ¿Puede ser que los valores centenarios de ese deporte de caballeros se mantuvieran puros con la perversión de una almohadilla que evitase el dolor y las heridas en el rostro? 
 
    Barrancos se crujió los nudillos y se levantó para ir a la cocina. Lanzó el botellín a la bolsa de reciclaje del vidrio y cogió otro de la nevera. Abrió la chapa mientras seguía negando. Había vuelto a ver la nota y el enfado continuaba en aumento. No. Aquello de la protección mullida no podía ser un avance, sino un retroceso. Con esa prótesis en la cabeza, los boxeadores habían perdido el miedo y solo hacían que golpear y manotear en el aire. Ya no tenían sentido el juego de pies, la habilidad para zafarse del contrario, incluso la capacidad de encaje de los golpes, o la apariencia derrotada de un boxeador con aparatosas heridas que acaba venciendo porque el oponente se envalentona y baja la guardia cuando el otro no estaba en realidad tan mal. Todo eso se había ido yendo por la alcantarilla, la verdad. Y, en cambio, se había entregado el deporte a la fuerza bruta, al que golpeaba sin medida y hacía más blancos y con más fuerza en su oponente. Sí, tal vez hubiera menos combates por K.O., y menos lesiones cerebrales a la larga, pero para eso, casi mejor prohibirlo todo.  
 
    Fulgencio disfrutaba, pese a sus reticencias respecto de las máscaras, viendo aquellas peleas. Y de ellas sacaba conclusiones que le ayudaban en su quehacer diario. Era capaz de ver, entre la derrota y la sangre, entre los moretones y el sudor, algún aspecto positivo que destacar, algún dato que a un ojo poco acostumbrado a los detalles insignificantes le podía pasar por alto. De los casos que llevaba en la actualidad no había ninguno que le preocupase especialmente. Creía que todos los tenía controlados, pero, pese a todo, su úlcera le decía que aquello del apóstol Santiago no acababa de ser normal.  
 
    Por un lado, tenía unos libros robados sin más, cerca de la estación, en una zona que no era especialmente segura y puerta de entrada de los maleantes que venían al abrigo del buen tiempo y en busca de turistas. A esos desarrapados no les interesaba para nada un cargamento que les rentaría como mucho un par de euros, siendo el trapero muy generoso. Pero la insistencia en los libros, la presencia de dos profesores universitarios y la belleza magnética de la hija del difunto le parecía que formaban un conjunto demasiado precioso como para dejarlo pasar por alto. Sin duda, todos aquellos ingredientes eran lo suficientemente jugosos para aparecer en la novela de su vida, si es que alguien se dignaba a escribirla.  
 
    En la tele, el combate avanzaba. A partir del tercer asalto, el kazajo empezó a lanzarse con más decisión sobre su rival, que se arrinconaba y se plegaba sobre sí mismo, para soltar de vez en cuando un gancho al costado. Ni siquiera un golpe ortodoxo; el italiano tan solo realizaba una salida de la guardia y un manotazo, plas, en la parte baja de las costillas, donde el resto de las personas que no van a los juegos olímpicos tienen una pequeña ―o grande― acumulación de grasa. A Barrancos le pareció curiosa esa táctica y pensó que el italiano en absoluto parecía demasiado castigado, ni inferior al kazajo, aunque este aparentara más fuerza en su conjunto. En el siguiente asalto, el kazajo incluso le llegó a tocar la cara en alguna ocasión. Pero el italiano seguía rocoso, con la guardia baja, buscando, cada vez con más insistencia, el costado.  
 
    Pensar en su devenir diario como una especie de novela le llevó a reflexionar si no sería ya momento de recapitulación, de pensar en lo que había logrado a lo largo de sus más de veinte años de oficio, si sus expectativas estaban colmadas. Se juzgaba satisfecho del puesto que ocupaba en la comisaría, de su amistad no demasiado cercana con Álvaro, de su matrimonio tardío con Olga, de sus veladas solitarias viendo boxeo o lo que fuese porque ella estaba de guardia… Bueno, en realidad, el mal humor que gastaba debía de venir de algún lado, pero ¿acaso no había sido siempre así, un tipo algo resentido y amargado?  
 
    Al final del sexto asalto, el kazajo se lanzó un momento con demasiado ahínco, exasperado por la inactividad del contrincante. Y descuidó toda precaución. Tras el usual golpe al costado que le propinó el italiano, el kazajo se trastabilló un poco, lo cual resultó bastante impresionante porque poseía una altura descomunal, y el italiano se lanzó sobre él como una hiena. Cuando el gigante kazajo se giró para encarar al otro, el italiano empezó a golpearle la cara, el pecho, la cara de nuevo en repetidas ocasiones, con golpes diferentes y, para rematar, un último golpe de nuevo en el costado. El kazajo, al recibir ese último latigazo donde ya había recibido muchos, se tensó como un arco. Solo le pudo salvar la campana, que sonó providencial.  
 
    En la esquina, se removía ansioso porque empezara de nuevo el combate. El italiano, en cambio, se mostraba tranquilo y tan solo escuchaba atentamente las indicaciones de su entrenador, que le berreaba al oído las consignas. Cuando volvió a sonar la campana y acudieron de nuevo al encuentro, Clemente, que así se llamaba el italiano, se plantó delante de él. La táctica fue la misma, pero los golpes del kazajo ya no tenían el mismo impacto. Estaban dominados por el miedo. Barrancos sabía que su suerte estaba echada: se había quedado sin fuerzas, obnubilado por la apariencia de seguridad que Clemente le había concedido, mientras el italiano esperaba su oportunidad, ahorrando cada gramo de fuerzas. En aquel asalto, el kazajo aún aguantó con cierta dignidad los embates del contrincante, pero en el octavo, la pelea estaba inclinada del lado transalpino. Clemente no tuvo ninguna compasión y logró pasar a la final.  
 
    Barrancos se fue a la cocina y empezó a preparar una suculenta comida. Pensaba que con cuatro cosas podía hacer feliz a su mujer y ella, aunque llegara por la mañana, agotada del turno de noche, de los quejidos de los pacientes, le agradecería el gesto. A pesar de las horas, cuando se tiraba toda la noche trabajando, Olga llegaba con un hambre de lobo. Así que Fulgencio se dedicó a sofreír la cebolla y unos dados de calabaza que cortó con mimo para que fuesen todos de igual tamaño. Ya al final, echó un puñadito de hinojo y, por último, un preparado de tinta de calamar. Lo probó y rectificó de sal. Luego echó el arroz y lo tuvo un buen rato en la sartén antes de verter el agua. Lo tuvo exactamente doce minutos, ni uno más ni uno menos, porque pensó que ella lo recalentaría y entonces se acabaría de hacer. Retiró una ración para él y se la llevó al comedor. Le encantaba la textura del arroz cuando todavía no estaba cocido del todo, con alguno de los granos demasiado entero, casi crujiente por haberlo frito un poco en crudo y no haberlo movido en todo el tiempo. Su madre era de Calasparra, así que sabía cómo hacer un buen arroz con cuatro ingredientes rescatados de la nevera.  
 
    Cuando regresó con su plato, en la televisión ya daban fútbol. No entendía cómo aquel deporte se podía comparar ni por asomo con el boxeo. Este era un deporte exigente, no apto para cualquiera. El fútbol, en cambio, tan solo era un juego de niños, un pasatiempo divertido. No había más que ver retorcerse a algunos jugadores cuando les hacían una faltita de nada.  
 
    Apagó la tele y su mente siguió funcionando. ¿Por qué unos profesionales se iban a interesar por aquellos libros? El inspector Fulgencio Barrancos se había inclinado a pensar en primera instancia que había sido aquel profesorzuelo, Vázquez, quien lo habría simulado todo, aunque también se daba cuenta de que aquello no tenía demasiada base. ¿Para qué se iba a arriesgar si la propia hija le había ofrecido los libros? Cuando había enviado a la patrulla por la zona a preguntar, enseguida habían encontrado un testigo que afirmaba haber visto todo el episodio de la moto. Lo más fácil era pensar que aquel tipo de la moto amarilla seguramente le había estado siguiendo desde que saliera de casa del profesor y, al ver que llevaba algo de allí, se lo había quitado. Después se lo llevaría a su jefe y cuando comprobó que eran libros, lo envió al lugar donde sabía que habría más de lo mismo.  
 
    Vázquez debía de ser el típico tipo que todo lo hacía bien, al que no le gustaba que le corrigieran. Entonces, al verse interrogado por un policía, un sujeto con mucha menor capacidad intelectual según su elevado rigor académico, se sentía desprotegido y se ponía nervioso. No le gustaba la policía, por eso al interrogarlo Barrancos había pensado que le estaba ocultando algo. Pues que se jodiese; a él no le gustaban los profesores de Universidad de tres al cuarto. 
 
    En cualquier caso, lo que contenían aquellos libros, no dejaba de ser un misterio. No era difícil pensar que, si el difunto profesor Fuentes había estado trabajando sobre ellos y, como profesor universitario que había sido, era un hombre meticuloso, aquellos libros estarían llenos de anotaciones al margen, glosas, subrayados, correcciones… Tal vez esperaban encontrar alguna clave entre aquel trabajo. También podría ser que el propio Vázquez hubiera descubierto el hallazgo y ahora no quisiera compartirlo con él, por miedo a que su nombre no se destacase lo suficiente a la hora de repartirse los méritos, o a la hora de las menciones honoríficas. Una sonrisa afloró a su rostro cuando reparó en la animadversión que sentía hacia los profesores universitarios. Quizás tenía un principio de «titulitis» y todo lo que oliese a intelectualidad le echaba para atrás.  
 
    Empezó a indagar en su interior el porqué de ese resquemor y pensó que tal vez era el candor que emanaba de su visión de la vida. Ellos se dedicaban a la teoría y luego se empecinaban en dar lecciones a la gente sobre lo que era y no era correcto, como si desde su pedestal supiesen algo de la vida. ¡Todo el respeto que él le tenía a los libros y aquella gente menospreciaba la realidad! Pues él no se dejaría llevar por su arrogancia: seguiría respetando a los libros, pero menospreciaría a los teóricos de pacotilla. No era ningún secreto que Santiago había llegado a Cartagena en su labor de evangelización. Las leyendas se multiplicaban por todas partes, pero también era consciente de que las leyendas no eran más que eso, leyendas, y la gente podía inventar muchas cosas a lo largo de casi dos milenios. ¿A quién le importaban esas historias hoy en día?  
 
    Igual estaba equivocado, pero tenía la extraña convicción de que la historia era una entidad inamovible, que se escribía con puño de hierro sobre una especie de lápidas de piedra o de mármol y, sobre todo, que nunca cambiaba. No se daba cuenta de que la historia siempre la escribían los vencedores y que era labor de la sociedad poner en cuestión esas visiones unívocas para discernir los misterios del pasado.  
 
    Pero a él qué le importaba eso. A él solo le importaba que Olga llegase y durmiese con él todas las noches, no solo, como tenía que hacer a menudo, ese mismo día sin ir más lejos. Y se comiese el arroz que acababa de prepararle calentito, recién hecho, sin tener que esperar al día siguiente para cuando él estuviese ya trabajando, indagando por qué le habían robado una mierda de libros a un profesor retirado del que casi nadie se acordaba ya, y por esa condenada razón no podían acostarse aquella noche juntos, caminar por el pasillo de la mano, sentir la tibieza de su cuerpo firme mientras le quitaba la ropa y se estiraba junto a él, bajo las sábanas, hasta que empezaban a hacer el amor y luego se dormían, con el regusto salado del sexo, exhaustos.  
 
    Ni siquiera en sus pensamientos, Fulgencio Barrancos se permitía ser misericordioso.  
 
    


 
   
  
 

 VI. El Maestro De Esgrima 
 
      
 
      
 
      
 
    Vázquez se despertó con la habitación inundada de luz. Había olvidado bajar la persiana y entraba a borbotones, radiante. Ya no era marchita, como con los primeros albores de la madrugada; era una luz potente, blanca, que ni en los mediodías más soleados de Galicia se podía colar en su habitación. Buscó su móvil para ver la hora que era. Las ocho y media. Se asomó al pasillo y se aventuró a la cocina. Todo estaba en calma, sin rastro de Sonia. Se sentía algo incómodo allí solo, así que decidió darse una ducha. Se quitó la camiseta y los pantalones y se miró al espejo. Se sentía cansado y la grasa se le empezaba a acumular en la parte baja del vientre. Ya no quedaba ni rastro del joven estudiante que hacía atletismo tres veces por semana, con una buena marca en mil quinientos.  
 
    Después de la ducha fue a la cocina de nuevo y, al momento, asomó Sonia, como una aparición morena por entre tanto mueble blanco. Por la mañana era todavía más bella que en la calle. Llevaba una camiseta amplia y unos pantalones de seda que caían y disimulaban la esbeltez de sus piernas. Le dedicó una sonrisa. 
 
    ―¿Me haces un café? 
 
    No tenía ni idea de dónde se encontraban las cosas. En un vistazo rápido vio la cafetera. Era de cápsulas. Buscó por los diferentes cajones hasta dar con ellas, aunque en realidad no le costó demasiado. Todo estaba donde debía estar en aquella cocina blanca, inmaculada. Abrió la nevera y cogió el zumo, la mantequilla y la mermelada y lo puso en un plato llano. Después buscó unas tostadas o algo de pan, pero se tuvo que conformar con las primeras. Por último, lo llevó todo al salón y esperó la llegada de Sonia. No se hizo esperar mucho, con un albornoz blanco y una toalla a juego que todavía frotaba con fuerza por su melena oscura. Olía a melocotón y a flores, un olor limpio, suave, fresco, sin perfumes ni otros aderezos. 
 
    Cuando hubieron saciado un poco el hambre, empezaron a sumergirse en la agenda. Vázquez se movió hasta la silla junto a Sonia para poder verla los dos a la vez. A ambos les sorprendió que, junto a los días de la semana, había escritos a mano una serie de números. No parecían números de teléfonos, ni de páginas de libros, sino algún tipo de código que no acertaban a descifrar.  
 
      
 
    Martes (627 837) UPCT 20:30 H  
 
    Miércoles (643 72 65 37) Catedral  
 
    Jueves (583 837)  
 
    Viernes (843 76 37) Murcia 09:30 H  
 
    Sábado (722 236)  
 
    Domingo (366 46 46) 
 
    Lunes (586 37) ¡Vázquez! 
 
      
 
    ―Hay una cosa que no entiendo―soltó Vázquez como reflexionando para sí―. El miércoles fue a Murcia, pero solo apuntó «Catedral», sin hora. Sin embargo, el viernes sí tiene apuntado «Murcia» con una hora. ¿Puede que primero fuera a la Catedral sin hora, pidió cita y regresó el viernes para reunirse con alguien? 
 
    Sonia cogió la agenda, y la estudió.  
 
    ―Tienes razón, porque Catedral solo hay una, en Murcia. Aunque también puede ser… Quizás no fuera a Murcia. Puede que se refiera a la Catedral Vieja, como nosotros llamamos a la Iglesia de Santa María. Se encuentra aquí mismo, situada encima del Teatro Romano. Hoy en día no está abierta al público, porque están remodelando toda esa zona alrededor del yacimiento arqueológico y están acabando de decidir cómo queda.  
 
    ―Igualmente, el viernes fue a Murcia. ¿A qué?  
 
    ―En la Universidad de Murcia se encuentra la cátedra de Historia, Geografía y Arte, donde él daba clases. Quizás fue a pedir consejo a algunos compañeros… Conservaba buenos amigos y los iba a visitar de vez en cuando.  
 
    Vázquez se llevó las manos a la cabeza. Ninguno de los dos era detective, eso estaba claro. Debían mantener la cabeza fría, pero la impresión, sin duda, era que aquello de reconstruir los hechos previos a la muerte del profesor Fuentes les iba a costar más de lo que había esperado.  
 
    ―A ver, empecemos por el principio. Si lográramos reconstruir su última semana, quizás consigamos entender qué es lo que le sucedió. Busquemos qué había en la Universidad de Cartagena, el martes a las 20:30 horas.  
 
    Sonia sacó el portátil y lo puso encima de la mesa. Lo encendió y reguló el ángulo de la pantalla. Cuando el sistema operativo se hubo cargado por completo, abrió el navegador y realizó una búsqueda. Pinchó en el primer resultado: «Presentación de la Orden de Santa María de España e imposición de cruces».  
 
    En el salón de actos de la Facultad de Ciencias de la Empresa, había tenido lugar el acto público, presidido por el rector de la Universidad, y los jerarcas de la organización, abogados en su mayoría.  
 
    ―Esta orden fue fundada en el siglo xiii para la defensa naval de la Corona de Castilla ―explicó Vázquez―. Tuvo su sede en Cartagena. Ignoraba que siguiera activa en la actualidad.  
 
    ―¿Y por qué han reaparecido justo ahora?  
 
    ―¿Cómo has dicho que se llama oficialmente la Catedral?  
 
    ―¿La de Cartagena? Iglesia de Santa María. 
 
    Y mientras respondía, Sonia se daba cuenta de la extraña coincidencia de nombres entre la orden a cuya entrega de premios había acudido su padre y la vieja catedral de Cartagena, olvidada por todos los que no fueran de allí. Mientras Sonia pulsaba las teclas, en el ordenador emergían imágenes, textos, hasta que dio con la web correcta de la institución, que parecía atenta a las nuevas tecnologías pese a su marcado carácter tradicional. 
 
    En dicha página web encontraron una galería fotográfica del evento. Pulsaron en la primera imagen y comenzaron a estudiar a los presentes. Todo eran personas respetables, los líderes de la sociedad, con una vida dedicada a la comunidad gracias a sus escritos, su labor política o empresarial. Hasta que encontraron al profesor Fuentes, al padre de Sonia. A Vázquez le pareció sentir un temblor por debajo de las fibras de algodón del albornoz de ella, un leve estremecimiento. Él no levantó la mirada para no incomodarla.  
 
    El profesor Fuentes aparecía vivaz―como si la muerte apenas fuera un sueño, algo imaginado y no vivido en la realidad―, hablando con otra persona que no se distinguía bien. En la siguiente fotografía seguía hablando con la misma persona. Y en esta última imagen sí que se distinguía bien al contertulio del profesor: era un individuo aceitunado, de ojos astutos y oscuros, con los pómulos marcados y el pelo corto rizado. Sus rasgos parecían del Magreb o del sur de Europa. Hicieron scroll sobre la página y continuaron viendo fotos de los asistentes al acto. Unas cuantas más tarde, volvieron a ver a Jaime. Seguía hablando con la misma persona. Dos fotografías después, aparecía de nuevo hablando con la misma persona. Y en la fotografía siguiente continuaba haciéndolo.  
 
    ―Parece que tu padre tuvo una larga conversación con ese hombre ―aventuró Vázquez.  
 
    ―Las fotografías pudieron ser tomadas en un periodo de tiempo breve ―dijo Sonia.  
 
    ―Puede ser… ―respondió Vázquez con cierta desgana. Su tono de voz parecía desmentir sus palabras. En realidad, no creía que fuera así.  
 
    Tomó el mando del ratón y retrocedió a la primera imagen en la que aparecían los dos. Comenzó a estudiarla de nuevo, con mayor detenimiento. Las instantáneas estaban tomadas desde un lugar elevado y con un gran angular, de manera que el campo de visión era amplio y se obtenía una buena panorámica del salón de actos. Quizás el fotógrafo se había subido a una mesa situada en una esquina del mismo, de tal modo que permitía una visión general del evento y los invitados.  
 
    Fue deslizando las fotos una por una, intentando no pasar por alto ningún detalle. Cuando llegó a la última, regresó al inicio de nuevo.  
 
    ―Fíjate en este tipo de aquí. ―Señaló con el dedo a un invitado que aparecía en la fotografía. Pasó la imagen rápido―. ¿Ves aquel individuo de allí al fondo? Yo diría que es el mismo de la fotografía anterior. Le ha dado tiempo a ir hasta allí y ponerse a hablar con otra persona.  
 
    ―¡Es verdad!―exclamó Sonia sorprendida―. Y mira este otro.―Señaló con el dedo―. Ninguno de los asistentes se encuentra hablando con la misma persona. Solo papá…  
 
    ―Debieron de estar tiempo conversando ―dijo Vázquez haciendo una pausa―. Sigamos a su interlocutor.  
 
    Comenzaron a pasar fotografías. La figura esbelta y afilada del tipo moreno empezaba a aparecer en varias fotografías. Se le veía hablando con personas diferentes, con caballeros ataviados con el manto capitular, que debían pertenecer a la orden desde generaciones atrás, tomando una copa de cava. Finalmente, las fotografías mostraban a los premiados con la Gran Cruz de la Orden de Santa María de España, posando con el Gran Maestre de la orden. Uno de los premiados era aquel hombre. El pie de foto rezaba: 
 
      
 
    El maestro de esgrima antigua, Fabricio Rizzi, fue uno de los premiados. 
 
      
 
    ―¿Por qué podría interesarle a mi padre la esgrima? ―se le ocurrió preguntarse a Sonia.  
 
    El italiano, según la información facilitada por el buscador de Internet, impartía clases en una academia situada en la Avenida Alfonso XIII. Ambos se miraron y sonrieron. Si habían empezado la investigación, no se iban a parar ahora que empezaba el trabajo de campo. Se vistieron y cogieron el coche de Sonia, un SEAT Ibiza de color blanco del que se mostraba muy orgullosa y que, según aseguraba, nunca le había dado ni un solo problema.  
 
    La Avenida Alfonso XIII era el eje vertebrador de la ciudad. Formaba un cuadrado junto con la calle Capitanes Ripoll y la Cuesta del Batel, y el mar, para encerrar el casco antiguo de la ciudad. Dejaron el coche en la zona azul y empezaron a caminar. No tenían miedo, pero el silencio y el rostro serio mostraban la determinación de los que se lanzan a la aventura. El local estaba en los bajos de un edificio de enlosado ocre, de seis o más pisos de altura y que ocupaba toda una manzana. Parecía un local discreto pero elegante, que podía pasar perfectamente por una clínica dental o una asesoría.  
 
    ―Buenos días ―dijo Sonia cuando se topó con la recepcionista, una señora entrada en años y en carnes que se escudaba bajo sus gafas para dar el beneplácito de la entrada a las puertas que se cerraban tras de sí―. Quisiéramos ver al señor Rizzi. 
 
    ―Ahora mismo acaba de empezar una clase. No sé si… 
 
    ―No se preocupe; no tenemos prisa. 
 
    ―Bien, pues acompáñenme, por favor. Seguro que tiene cinco minutos entre clase y clase para atenderles.  
 
    La señora se levantó y empezó a caminar oscilando ostensiblemente la cadera. Vázquez estuvo tentado de decirle que no se preocupara, que ya encontrarían algún lugar donde sentarse, o que volverían más tarde, a la hora que ella les dijera, pero enseguida les abrió una puerta. En su interior había una pequeña sala de espera con un mostrador vacío, como si formara parte de un bar abandonado. Cuando apenas habían tenido tiempo de sentarse, sonó la puerta cerrándose y se quedaron solos, en silencio. En el local había tres puertas, todas cerradas. Tras las dos primeras puertas, colocadas simétricamente, estaba claro que se debían esconder los vestuarios. Y en la última, el ruido metálico de los florines entrechocando y las pisadas de las zapatillas sobre el parqué les mostraba a las claras cuál era la puerta por la que se accedía al aula de entrenamientos. No sabían si seguir insistiendo, pero al final pudo más la curiosidad que la paciencia y empujaron la puerta casi a la vez para traspasar el umbral.  
 
    Al otro lado, se encontraron con un estruendo de metales que cesó de repente. Las parejas de esgrimidores se volvieron hacia ellos y les dedicaron una mirada de colador metálico. Todos llevaban la ropa color marfil obligatoria para las clases de esgrima. Al fondo, Fabricio Rizzi, el maestro de esgrima, alzó la mano y todos volvieron a prestar atención a sus combates.  
 
    Fabricio tomó de un taburete alto de bar que parecía acompañarle en sus clases la toalla blanca que lo coronaba y se encaminó hacia ellos, dando pequeños sorbos de un botellín de agua.  
 
    ―No sabía que tenía gente esperándome. Disculpen―dijo al llegar hasta ellos―. ¿Ustedes son…? 
 
    ―No se preocupe, sentimos presentarnos así, sin avisar. Yo soy el profesor Vázquez, de la Universidad de Santiago de Compostela.  
 
    ―Y yo soy Sonia, la hija del profesor Fuentes. 
 
    El rostro de Fabricio se transformó por completo. Estaba claro que conocía la reciente noticia.  
 
    ―Lo siento mucho. Terrible tragedia. Aún hoy me siento estupefacto por la muerte de su padre. Hacía apenas una semana que habíamos hablado largamente y unos pocos días después… Una pérdida terrible. Terrible. 
 
    Después de que el maestro de esgrima negara varias veces con la cabeza, Vázquez decidió ir al grano: 
 
    ―Por eso hemos venido, en parte. Durante la entrega de las medallas de Santa María hablaron largo y tendido, ¿no es cierto?  
 
    ―Lo es. ¿Cómo lo saben? 
 
    ―Hemos investigado un poco… Dígame, ¿de qué hablaron? 
 
    Fabricio Rizzi se acercó el botellín de agua y le dio un sorbo. Parecía mucho más alto que cuando vestía de etiqueta, en las fotos. Y también más delgado. Tenía los dedos amarillentos y los cañones de la barba le daban un aspecto lóbrego, oscuro, que solo se matizaba con la viveza de su mirada. El brillo de sus ojos negros sería capaz de iluminar la boca de un lobo si fuese necesario. Pero bajo esa extrema delgadez no se escondía un individuo frágil, sino una fortaleza seca, nervuda y estoica. Fueron solo unas décimas de segundo, pero parecía que los había analizado y pasado su filtro de detector de problemas antes de responder. Quizás estaba acostumbrado a hacerlo, a discernir quién acudía a sus clases por deporte y quién por instinto, quién utilizaría sus conocimientos para sentirse mejor consigo mismo y quién para hacer daño a los demás. Después de ese paréntesis escrutador, le apuntó con el florete e hizo una reverencia.  
 
    ―Se interesó por mis clases. ―Su acento no parecía italiano. Mezclaba el árabe y el francés, quizás porque hubiera vivido en el norte de África o emigrado de joven a Francia. Vázquez se preguntó cómo o por qué había terminado en Cartagena dando clases de esgrima―. Le resultó curioso saber que la mayoría de los allí presentes eran alumnos míos. Tal vez por ese motivo me concedieron su más alta distinción. Quiso saber el nivel de adiestramiento que poseían, si participaban en algún tipo de competición… No sé con qué intención me preguntó aquello. 
 
    ―¿En qué disciplina adiestra a los miembros de la Orden? ―preguntó Vázquez. 
 
    ―Les enseño la lucha con espada. No es una disciplina que pertenezca en sí a la esgrima; es muy difícil conseguir una espada en condiciones, pesan mucho y son muy caras porque ya no se fabrican, pero a ellos les hace ilusión utilizar las armas de sus antepasados. Pásense algún día, por la tarde, el espectáculo no les dejará indiferentes, seguro. 
 
    ―¿Hablaron de algo más? ―Vázquez no acababa de entender a dónde les podían conducir aquella conversación, así que siguió buscando―. ¿Alguna pregunta que le resultara chocante, que despertara su curiosidad?  
 
    ―También me preguntó sobre la actividad que realizaba la organización. A qué se dedicaba exactamente.  
 
    ―Qué organización; ¿la Orden? 
 
    ―Sí, sí. Quería saber si había oído algo en mis clases. Lo único que pude contarle es que hace poco dos miembros de la Orden discutieron acaloradamente sobre el proyecto de reforma de la Catedral Vieja. El Ayuntamiento y el obispado están en conversaciones para restaurarla. Uno de ellos estaba preocupado porque removieran «la historia antigua de Cartagena y la de España entera». Al percatarse de mi presencia cambiaron de tema. Me pareció extraño que se tomaran tan en serio el asunto, pero no le di mayor importancia. Sin embargo, al profesor Fuentes no le hizo ninguna gracia aquello. Incluso pareció preocuparle.  
 
    Sonia y Vázquez se miraron. Recordaban que justo al día siguiente de tener esta conversación, su padre había apuntado en la agenda «Catedral». Ahora no cabía duda de que se trataba del antiguo templo de Cartagena, tal como había predicho ella, y no la actual Catedral de Murcia. Tras su conversación con Rizzi, había ido allí a comprobar algo. Pero ¿el qué?  
 
    ―Espero haberles sido de alguna ayuda ―dijo Rizzi para zanjar la conversación.  
 
    Salieron a la calle y se dirigieron hacia el coche. Vázquez andaba algo taciturno y necesitaba compartir lo que le rondaba la cabeza con Sonia. No lo hizo hasta no haber cerrado las puertas del vehículo.  
 
    ―Seguramente, la Catedral Vieja haya sido en tiempos la sede oficial de la Orden de Santa María, de ahí el nombre coincidente. Si están preocupados por las obras que puedan hacer es porque ocultan algo.  
 
    ―¡Y mi padre lo descubrió!  
 
    Sonia arrancó y puso rumbo al puerto sin decir nada. Una vez allí aparcaron en el parking público y subieron por las escaleras, que olían a orines. Cuando emergieron, se mostró ante ellos un gran mástil con la bandera de España ondeando.  
 
    Como ya era la hora de comer, se detuvieron en una tasca frente al puerto y devoraron la fritura de pescado variado que les sirvieron en una gran fuente metálica.  Tras los cafés, cayeron en un silencio algo melancólico que se rompió ante una propuesta inusitada por parte de Sonia: 
 
    ―¿Has visitado el Museo del Teatro Romano? ―le preguntó Sonia. Vázquez negó con la cabeza―. Para acceder al teatro se pasa por debajo de la antigua catedral. El museo y la cávea se encuentran unidos por un túnel donde también se pueden ver restos romanos. En fin, tiene de todo un poco y, además, podemos contemplar los restos de la antigua catedral sin acceder a ellos. Seguro que la encuentras interesante, aunque sea solo por fuera.  
 
    Llegaron a la plaza del Ayuntamiento y Sonia no pudo dejar de emocionarse al dedicar un recuerdo a su padre. Un halo de tristeza la invadió de súbito, como un vendaval, al recordar que aquel lugar, transitado y soleado, había sido el testigo del último aliento de su padre. Dentro del museo, salvaron mediante unas escaleras mecánicas el desnivel existente entre la plaza, donde tenía la entrada el museo, y el lugar donde se encontrada el teatro. Allí, un túnel dejaba atrás las paredes de nueva construcción e iniciaba un viaje en el tiempo.  
 
    La amplitud del graderío del Teatro Romano sorprendió a Vázquez tanto como la ubicación de la antigua catedral. Justo a sus espaldas, sobre el acceso de plataforma metálica y las últimas gradas de la cávea, se alzaba imponente la portada principal del edificio eclesiástico, ahora en ruinas.  
 
    La gran portada de la catedral, todavía en pie, se erguía majestuosa como testimonio de un pasado de esplendor. Vázquez sabía por las vicisitudes que había tenido que pasar el templo, por los años de dominación musulmana, el fuerte impulso posterior del rey Alfonso X, que quería recuperar la figura del Sacro Imperio Romano y, como emperador futuro autonominado, se había propuesto rehabilitar las grandes ciudades de los tiempos antiguos, donde Cartagena había obtenido su esplendor y ganado su fama. Luego, los reyes posteriores olvidaron este empeño y las sucesivas restauraciones, algunas de ellas ambiciosas, siempre habían visto recortadas sus aspiraciones por la diócesis, situada en la ciudad de Murcia, localidad en cuya catedral se albergaba el obispado y que, como capital de la provincia, recibía el mimo de los diferentes presupuestos y gobernantes. Las paredes principales que ahora contemplaban permanecían en pie, no así los tejados, que habían sufrido el bombardeo de las tropas franquistas primero y luego el abandono y la falta de cuidados.  
 
    Buceando en los archivos de la memoria, el profesor Vázquez murmuró algo que había pasado inadvertido incluso para Sonia, algo que no sabía demasiada gente en el país: 
 
    ―Así que esta es la primera catedral de España… 
 
    


 
   
  
 

 VII. La Primera Catedral  
 
      
 
      
 
      
 
    Tras comprobar que era imposible acceder al antiguo edificio eclesiástico desde el Teatro Romano, salieron del recinto y accedieron al Parque Cornisa, como se llamaba el jardín que limitaba con el Teatro Romano en su parte superior y franqueaba el lateral no derruido de la Catedral Vieja. El teatro aprovechaba la ladera de la colina para formar la cávea y el parque era la corona de todo ese conjunto histórico-artístico. A pesar de sus vistas, con una imagen detallada de toda la ciudad, aquel parque no parecía un lugar muy transitado, debido principalmente a su acceso a través de una larga escalinata que disuadía al más osado. Además, en el inicio de la misma no se indicaba a dónde conducía. ¿Quién iba a subir todas aquellas escaleras si no sabía que allí podría encontrar alguna de las mejores vistas de la ciudad, con el cerro del Molinete y la cúpula de la Basílica de la Caridad?  
 
    Justo en la parte posterior de la catedral, las escalinatas, que la rodeaban en su ascenso, formaban una pequeña plaza, la cual permitía dotar a la catedral de una segunda puerta de acceso. Sin embargo, la entrada estaba cerrada, en espera de la restauración definitiva o el acondicionamiento que evitase al máximo posibles desprendimientos y todo tipo de accidentes. Sonia y el profesor Vázquez necesitaban acceder al interior y no parecía que aquello fuese tarea fácil. Se acercaron como cualquier turista hasta la gran puerta de madera y comprobaron que estaba cerrada con un gran candado de acero.  
 
    ―Vamos. Probemos por otro sitio. 
 
    Sonia tomó de la mano a Vázquez, quien se sorprendió ante el cálido tacto de su piel. Se perdieron entre los cipreses que refrescaban el ambiente, hasta que encontraron un banco lo suficientemente resguardado. Allí esperaron a que el sol se escondiese tras el Monte Atalaya. Una luz amarilla tiñó los tejados de la ciudad y los fue llevando del naranja al granate oscuro en que se transformaron cuando la noche se adueñó del ambiente. La voz de un funcionario del Ayuntamiento rompió la belleza crepuscular del atardecer. El parque se iba a cerrar en breve. Tuvieron que disimular y hacer como que se iban. En cuanto el hombre siguió su rumbo, se cercioraron de que el funcionario les sobrepasaba y se resguardaron en un lugar más apartado.  
 
    Todavía vieron desfilar a los últimos visitantes del Teatro Romano, que abandonaban el yacimiento arqueológico. Un vigilante de seguridad cerró la puerta de salida desde dentro y tras subir por el graderío, entró en el museo. El lugar quedó desierto.  
 
    Tal vez hubiese sido un buen momento para acercarse hasta la puerta de entrada de la catedral y ver si había alguna forma de romper el candado, pero Vázquez era de la opinión que vale más ser dos veces precavido y permanecieron quietos, esperando alguna señal, un movimiento. Los minutos caían como losas en aquella oscuridad casi total. Sonia se fijó en que llevaba una camiseta blanca y se rio.  
 
    ―Tal vez no sea el mejor atuendo para alguien que espera camuflarse.  
 
    ―Bueno ―soltó Vázquez―, podría ser peor. Podrías llevar unos zapatos como los míos, preparados para cualquier carrera improvisada que tuviera que dar.  
 
    ―¿Cómo vamos a entrar? ―recobró la seriedad Sonia. 
 
    ―Buena pregunta. No creo que podamos forzar el candado. Tenemos que buscar una alternativa.  
 
    Se quedó un rato pensando y luego ascendió sigilosamente por la ligera pendiente, que todavía quedaba hasta llegar a la cima. Sonia le siguió y desde allí vieron que la torre de la vieja catedral, la única parte que aún conservaba el tejado, estaba un poco más alta que ellos, pero no mucho más, comparando su altura desde abajo.  
 
    ―Volvamos al banco ―dijo Vázquez―, si aparece el guarda no sabremos la hora que es.  
 
    Se sentaron y estuvieron un buen rato sin decir nada, hasta que Sonia le preguntó: 
 
    ―¿Has pensado algo? 
 
    Pero se callaron cuando un estridente sonido metálico llamó su atención. El vigilante acababa de abrir la puerta de hierro del teatro y bajó las escaleras metálicas hasta situarse en el graderío e iluminó el espacio con la linterna. Luego volvió a subir para regresar a su puesto. Había pasado una hora exacta desde que cerrara las puertas. Vázquez pensaba que tal vez deberían quedarse a esperar si la siguiente vez iba a tardar una hora, y así podrían establecer con mayor certeza la regularidad de la ronda.  
 
    ―Si ha tardado una hora es que tendrá ordenes de echar un vistazo cada hora ―respondió Sonia que estaba algo cansada de tanta precaución. 
 
    Vázquez no tuvo más remedio que darle la razón y caminaron, semiagachados, hacia el sendero. Así pues, disponían de una hora para acceder al interior de la catedral y ver qué podían descubrir un reputado investigador arqueológico y la hija de otro en aquel histórico lugar.  
 
    Cuando llegaron a la bifurcación del camino, Vázquez señaló hacia arriba. Subieron hacia donde habían estado unos minutos antes y atravesaron el jardín para encontrar el contrafuerte de piedra sobre el que se sustentaba la torre más alta de la catedral. Se subieron sin dificultad al muro y enseguida pudieron acceder a una ventana que permanecía abierta. Vázquez la había visto y, aunque no estaba seguro de si se podía subir tan fácil desde el muro, al final había tomado la decisión correcta. 
 
    Por eso fue el primero en adentrarse en aquel universo oscuro. Cogió una piedra del alféizar de la ventana y la lanzó al interior para confirmar la magnitud del salto. La altura era mayor de la esperada. Aquella ventana no tenía suelo bajo ella. Parecía como si las distintas plantas de la torre se hubieran derrumbado por el paso del tiempo. A pesar de ello, la pared tenía unas prominencias lo suficientemente grandes como para utilizarlas a manera de improvisadas escaleras. Se descolgó del marco de piedra de la ventana y comenzó a bajar. 
 
    Cuando terminó el descenso hizo una señal a Sonia para que bajara ella, pero a la hija del profesor Fuentes le estaba costando más que a él. Justo cuando ya estaba hacia la mitad, se le resbaló una mano y se vio obligada a saltar al vacío para evitar caer sin control. Por suerte, Vázquez estaba atento y la recibió con sus brazos. Ambos se quedaron un instante mirándose. Hasta que Vázquez se empezó a sentir incómodo. Por suerte, la oscuridad mantuvo en secreto su rubor. Cuando se separaron, Sonia comenzó a rebuscar entre su bolso el móvil y lo estuvo manejando hasta encender el flash en modo linterna.  
 
    Lo que habían creído que era una torre, resultó ser una capilla. Esto explicaba la ausencia de plantas y rampas o escaleras para acceder hasta la ventana desde donde habían entrado. Aquel hueco correspondía al tambor de la cúpula. 
 
    Vázquez se puso a pensar que no había contemplado cómo iban a salir de allí. La altura no era grande, pero no era lo mismo bajar que subir por una pared de roca, por muchos salientes que tuviera. Vázquez optó por no compartir su preocupación. Era demasiado tarde. Una vez los dos estaban allí abajo, debían de buscar algo que pudiera serles de utilidad.  
 
    Tenían la extraña sensación de encontrarse en un lugar místico, cuya aura se multiplicaba por estar semiderruida. Si lo tuviera todo en su sitio, seguramente no resultaría tan misteriosa y evocadora. Además, había que recordar que, casi con toda seguridad, aquella debía de ser la iglesia más antigua de España. Consiguieron encontrar una puerta y, cuando abandonaron la capilla, la tenue luz de la luna los acompañó y todo fue más fácil. Sonia se guardó el móvil y anotó mentalmente que la próxima vez que fueran a colarse en algún sitio deberían acordarse de coger linternas. De noche, en silencio, con el cielo despejado y la luna llena, parecía que se encontraban en un cuento de Edgar Allan Poe o en el cuadro Abadía en el bosque de robles, de Caspar David Friedrich, con los grandes pilares de piedra elevados hacia el cielo nocturno, sin ningún techo que los separara de las estrellas. Fueron andando con sumo cuidado, vigilando dónde ponían los pies. Cualquier paso en falso podía hacer que cayeran por un terraplén hacia alguna montaña de cascotes arrumbada por ahí o por alguna altura considerable.  
 
    El edificio estaba completamente abandonado, lleno de maleza y basura. Fueron avanzando por las diferentes partes de la catedral y nada parecía llamar su atención. Excepto en una zona, que lo hizo poderosamente. Mientras andaban, no se veía que estuviera cuidado, ni especialmente pisado, con el desgaste que producen los zapatos al caminar. Pero en una de las capillas, el profesor descubrió una superficie de aproximadamente un par de metros cuadrados perfectamente despejada. Alguien lo había limpiado recientemente, como si lo hubiera barrido.  
 
    Sonia observaba las evoluciones de Vázquez, que se había tirado al suelo en una de las esquinas de la superficie de piedra sin importarle ensuciarse o que se le arrugara la camisa. Hasta ahora, la hija del difunto profesor Fuentes había asistido a un Vázquez comedido, que se comportaba en todo momento con especial cuidado, temeroso de que alguien reparase en su presencia. Pero en este momento estaba como poseído por una energía imparable, en una especie de trance hipnótico que le empujaba a tirarse al suelo como un niño, a mirar a ras con la mejilla posada en el polvo y la suciedad del pavimento de piedra, a golpear con una mano el suelo o con los nudillos mientras la oreja se posaba en la superficie fría, esperando una nota distinta, un matiz en el sonido del golpeteo diferente, que delatase una oquedad o un simple soplo de aire.  
 
    Y Sonia no hacía más que ver a su padre en cada uno de esos movimientos que no reparaban en nada ni en nadie. Se podía haber ido y ser sustituida por el guarda jurado, que a él no le hubiese importado en absoluto. Así que no se sorprendió cuando separó con la mano el polvo que no estaba barrido de la losa, y dejó al descubierto una estrella de ocho puntas enmarcada dentro de un círculo con una virgen en su centro. Acababan de ver ese dibujo hacía unas horas en el ordenador de Sonia, en las fotografías del acto de entrega de premios de la Orden realizado en la Universidad. Era el sello de la Orden de Santa María de España y estaba por todas partes en su web.  
 
    ―¿Reconoces el símbolo? ―le dijo a Sonia―. Como yo pensaba, esta iglesia tuvo que ser la sede de la Orden. Tal vez si pudiésemos levantar la losa… 
 
    La losa era una piedra cuadrada, de aproximadamente un metro de lado, que debía pesar un quintal, sin duda. Entre él y Sonia se pusieron a hacer esfuerzos denodados por levantarla, pero parecía imposible. El hueco era muy estrecho para meter los dedos. Vázquez pareció desistir y se puso a reseguir el borde de la losa, de rodillas, buscando un lugar más ancho. Hasta que lo encontró. La tierra que se habría acumulado durante siglos estaba arrancada y en su lugar había como arena fina, que seguramente habría puesto Jaime al salir, si es que había estado allí, para evitar que siguieran sus pasos.  
 
    ―Por aquí, Sonia, a ver si podemos meter los dedos…  
 
    Con gran esfuerzo lograron moverla lo suficiente para meter un palo que había tirado por allí cerca, y que quizás también había servido de ayuda a su antecesor, y así hicieron palanca. Cuando la alzaron tanto como para meter la mano entera en el hueco y empujar, la corrieron hacia un lado y vieron unas escaleras de piedra que descendían hacia la oscuridad de las profundidades. Se miraron con los ojos desorbitados por la adrenalina. No había lugar a dudas; la aventura los esperaba. Sonia volvió a poner su móvil en modo linterna y avanzaron con cuidado. El espacio era estrecho y estaba todo lleno de telarañas deshilachadas, rotas por el paso de alguien, y moho. Parecía que estaban entrando en una especie de bodega excavada en la montaña, porque el techo inclinado en paralelo a las escaleras que bajaban era irregular, rugoso. De vez en cuando les iban cayendo gotas, que suponían de la condensación o de filtraciones de lluvias pasadas. El corazón les latía desbocado y podían sentir su tamborileo en los oídos. En cuanto llegaron abajo del todo, tuvieron que agacharse porque la altura no daba para estar de pie. Se quedaron atónitos cuando distinguieron en el mismo centro de la sala un pequeño altar de piedra, que confirmaron como un sarcófago en cuanto se acercaron. No podían creerlo. El habitáculo no tenía ningún tipo de decoración, como si fuera una cueva natural, excepto por las señales de excavación y la regularidad del sitio. Sin embargo, cuando se fueron acercando a la caja mortuoria, se encontraron con múltiples símbolos paleocristianos, presididos por la Cruz de Santiago.  
 
    ―No lo entiendo ―dijo Sonia―; si la catedral es la sede de la Orden de Santa María, ¿qué hace la Cruz de Santiago aquí?  
 
    ―Esta orden se creó para la defensa naval de la corona, pero apenas diez años después se fundió con la de Santiago, que fue la que mantuvo el nombre.  
 
    Vázquez, mientras pronunciaba la sucinta explicación, se quedó contemplando aquel sarcófago, del siglo i o ii d.C., al que posteriormente se le había grabado la cruz de Santiago. Sin duda era el motivo por el que el profesor Fuentes había querido contactar con él y, quizás también, pensó, el motivo por el que habían robado sus libros y habían entrado en su vivienda.  
 
    Pensar en eso le estremeció. Tal vez todo aquello fuera más importante de lo que parecía a simple vista. Quizás el hallazgo más importante de toda su carrera. Y si era así, los intereses alcanzarían a niveles impensables y puede que realmente estuvieran en peligro. No había tiempo que perder. Tenía que descubrir a quién pertenecía aquel sarcófago.  
 
    Inspeccionó la junta del cuerpo con el cierre del sarcófago y a juzgar por la ausencia de polvo, había sido abierta hacía poco tiempo. Empujó lo suficiente para poder mirar en el interior y le hizo un gesto a Sonia para que le alumbrara con el móvil. Si no se equivocaba, allí debían descansar los restos de un Gran Maestre de la Orden de Santiago. Quizás el que unificó ambas órdenes. 
 
    No podía creer lo que estaba a punto de contemplar. Vázquez podía imaginar la cara que debió de poner el profesor Fuentes cuando descubrió que sus sospechas eran ciertas; por eso había ido hasta este lugar antes que ellos y había abierto el presente sarcófago.  
 
    Empujó la tapa lentamente y miró en su interior. Al principio la propia sombra de sus brazos le impidió distinguir nada. Pero luego, a la luz blanca del móvil, continuó sin ver nada. El sarcófago estaba vacío. No había ningún cuerpo, tan solo una piedra plana, sin tallar, de medianas dimensiones.  
 
    ―¿Qué hace esa piedra dentro de la tumba? ―dijo Sonia.  
 
    ―Espera…  
 
    Vázquez comenzó a estudiarla con detenimiento. Había sido toscamente cortada con un cincel. Sin ningún tipo de cuidado. Palpando con las manos, observándola a escasos centímetros vio que tenía los bordes manchados de negro. Era carboncillo. Se agachó y miró en el suelo alrededor del sarcófago.  
 
    ―¿Qué haces? ―Sonia le imitó.  
 
    Vázquez localizó un trozo minúsculo de carbón.  
 
    ―Esa piedra tenía algo tallado y alguien lo ha arrancado. Pero antes hicieron un calco de lo que allí hubiera.  
 
    Se quedaron así, agachados, un poco desolados porque esperaban un hallazgo determinante y de momento solo se habían llevado un buen chasco. Pero el recuerdo de la imagen del profesor Fuentes mirándolo con aquellos ojos de pillo que ponía cuando estaba a punto de asistir a un descubrimiento mágico, lo empujaron a seguir buscando, a no cejar en el empeño hasta encontrar una perspectiva mejor. Le arrebató el móvil a Sonia y comenzó a iluminar minuciosamente cada centímetro de la parte inferior del frontal de aquel soporte de piedra sobre el que descansaba el sarcófago. Al cabo de unos segundos, encontró lo que estaba buscando. Su voz fue deletreando, una a una, unas letras pintadas en negro, que casi no se distinguían sobre la piedra oscurecida por los siglos:  
 
      
 
    INSENSTAL 
 
      
 
    ―Quien quiera que fuese, no se le cayó el carboncillo. Se agachó para escribir algo aquí ―le dijo a Sonia.  
 
    ―¿Qué quiere decir eso?  
 
    ―Puede que sea una pista. Si fue tu padre, quizás esté queriéndonos decir algo. De lo que no cabe duda es que, fuese quien fuese, sabía que corría peligro. Que su descubrimiento podría hacer tambalear unos cuantos cimientos. 
 
    ―¡Pero mi padre jamás destruiría lo que quiera que hubiera aquí!  
 
    Vázquez se quedó callado. Ella tenía razón. El profesor Fuentes jamás hubiera arrancado la talla de la piedra y se la hubiera llevado. El calco sí, pero lo otro… 
 
    ―Tu padre no lo destruyó. Tu padre hizo el calco y escribió eso, para dejar una pista por si le pasaba algo ―relató mientras se le ocurría, como para ordenar los hechos en su mente―. Y sus razones serían de peso cuando después entró quien quiera que fuese que destruyó las pruebas.  
 
    Y ya nada más pudo ordenar, porque un estrépito de pasos les obligó a quedarse inmóviles. Les habían atrapado como a conejos en aquella ratonera y ahora no tenían escapatoria. Se quedaron quietos como estatuas, esperando que el guardia jurado les lanzara un «¡quietos, no se muevan!» y llamara a la policía para realizar las denuncias pertinentes. Pero nada de eso ocurrió. Pasos y más pasos se escuchaban desde las escaleras. Hasta tres potentes haces de luz llegaron a contar.   
 
    A Vázquez, en un último rastro de lucidez, se le ocurrió borrar la inscripción bajo el sarcófago. Se perdería el testimonio escrito del profesor, pero lo conservaría intacto en su memoria. «INSENSTAL», «INSENSTAL»… 
 
    ―Vaya ―dijo el que parecía el jefe―. Me da la impresión que alguien se nos ha adelantado a los dos. ¿Ha encontrado usted algo ahí abajo?  
 
    ―¿Quiénes son ustedes?  
 
    ―¿Quiénes somos, pregunta? Le tomaba por más listo. ¿No sabe de quién es esta tumba, señor Vázquez? ¿Quién hubo enterrado en ella? ―Hizo una pausa―. Somos caballeros de la Orden de Santiago. Nosotros no hemos destruido la inscripción. Por lo visto, alguien nos lleva ventaja a los dos.  
 
    ―¿Quién? ¿Por qué iban a destrozar esta tumba milenaria?  
 
    El hombre se encogió de hombros.  
 
    ―Para que no podamos cumplir nuestro objetivo. Debemos llevarnos esta tumba con nosotros…  
 
    ―¿De quién es el sarcófago? ¿Y el cuerpo? ¿Qué han hecho con él? ―A Vázquez se le amontonaban las preguntas.  
 
    ―¿Y si le dijera que estamos ante el sepulcro del apóstol Santiago?  
 
    Vázquez se quedó atónito. Apenas pudo articular una frase que relatara su asombro: 
 
    ―No puede ser...  
 
    ―Y sin embargo lo es―confirmó el líder del grupo―. ¿Conoce la leyenda del ataúd maldito? A mediados del siglo xix tratamos de llevar el cuerpo del apóstol a Compostela, pero una serie de hechos desafortunados lo impidieron. Finalmente parece que se perdió.  
 
    ―¿Perdieron el cuerpo de Santiago?  
 
    ―Un miembro lo llevó en su carro, pero como le dije, no estamos solos en esta lucha, y tuvo que enfrentarse con enviados de la Orden de Santa María. Logró llegar hasta La Coruña, y allí lo mataron. La guardia urbana detuvo al asesino, pero antes, se las arregló para enviar de vuelta el ataúd a Cartagena. Sin embargo, en la ciudad nunca se supo y cuando llegó el carro con el cuerpo, nadie lo estaba esperando.  
 
    Vázquez ahora entendía por qué Jaime tenía un mapa del recorrido que había seguido el Vampiro de Borox sobre su mesa. Cuando Sonia le había preguntado, él había respondido que tan solo era una leyenda urbana. Nunca habría imaginado que fuera real y que, en realidad, se tratara de una lucha entre órdenes religiosas por la posesión de los restos del apóstol Santiago.  
 
    ―Cómo son las cosas, ¿verdad? ―siguió hablando―. El vampiro de Borox o el ataúd maldito es en realidad el apóstol Santiago. Un santo convertido en vampiro.  
 
    ―Pero el profesor Enrique Alarcón descubrió una inscripción hebrea con el nombre de «Jacob» en la cripta de la catedral de Santiago de Compostela...  
 
    ―Sí, ja, ja. ―Se rio―. Tuvimos que traerla de Israel. La inscripción es verdadera. Solo tuvimos que colocarla en el lugar indicado.  
 
    ―¿Le parece divertido? ¿Por qué nos cuenta todo esto? 
 
    El hombre hizo un gesto y los dos compinches que le seguían se abalanzaron sobre ellos. Sin ningún tipo de cuidado, los ataron el uno contra el otro con las manos a la espalda. Vázquez intentó calmar a Sonia con la mirada, pero seguramente su rostro tampoco invitaba demasiado al sosiego.  
 
    ―Ahora que lo saben todo, como comprenderán, tengo que asegurarme que no lo divulgan… ―lanzó en tono amenazador. 
 
    Vázquez se quedó estupefacto. No era un hombre excesivamente valiente, pero en ese momento, más que por sí mismo, temió por Sonia. 
 
    Justo entonces, un ruido lo puso en alerta y el individuo que ejercía de líder dio un paso atrás. Una piedra grande, de las que no caen solas, empezó a rodar por las escaleras y los tres hombres guardaron sus linternas. Pero antes, el tipo que más hablaba se acercó hasta la cara de Sonia y Vázquez, que estaban maniatados en el suelo, sentados espalda contra espalda y les apretó el cuello con fuerza. Sonia empezó a estirarse hacia arriba, como buscando el aire. Sintieron el aliento cálido y algo agrio de su voz: 
 
    ―No os equivoquéis ―dijo―. Os estaremos vigilando, a los dos. Ahora no tenemos tiempo, pero si os vais de la lengua, habrá consecuencias. ¡Hasta la próxima!  
 
    Y el ruido de pasos se fue haciendo cada vez más ligero, amortiguado, mientras las linternas desaparecían por el cañón de las escaleras.  
 
    Ambos estaban temblando. Un sudor frío les había envuelto con la capa certera de una muerte segura. Por un momento habían temido lo peor. Pero todo se había resuelto de una forma más civilizada de lo esperado.  
 
    Al poco, volvieron a sentir pasos. Intentaron escaparse, desesperados, por si volvían los matones a rematar la faena, y la cuerda empezó a dejar un rastro de escozor y dolor en las muñecas. No había manera; el que había hecho los nudos era un profesional.  
 
    Los pasos cada vez estaban más cerca. Un haz de luz apareció por el hueco de las escaleras. Intentaron aumentar los esfuerzos, pero todo era en vano. ¿Qué les depararía ahora el destino? 
 
    ―¿Se encuentran bien?―escucharon. Una voz con acento francés sonó desde el exterior. Era una voz conocida. La voz de Fabricio Rizzi, el profesor de esgrima. 
 
    ―Siento que sucediera esto ―inició―. Estuve observando todo el tiempo por si tenía que intervenir. Por suerte, bastó con una piedra lanzada desde las escaleras, porque si no, no sé cómo me las hubiera arreglado. No me hubiera gustado manchar con sangre este lugar. ―Y se acarició la espada que llevaba colgada de la cintura. 
 
    ―Sí ―les confirmó sin que ninguno de los dos llegara a preguntarle nada―. Lo escuché todo. Sé tanto como ustedes. 
 
    


 
   
  
 

 VIII. Hilo Conductor 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de dos días con imprevistos que le habían impedido salir a correr, aquella tarde no había sonado el teléfono a última hora. Así que cuando acabó su jornada laboral, se cambió en los vestuarios de la comisaria y tras esperar unos minutos a su compañero Álvaro, comenzaron la ruta.  
 
    Años atrás era difícil encontrar un lugar donde hacer ejercicio en la ciudad, pero esta no solo se había transformado de cara al turista, sino que se había abierto a las nuevas inquietudes y modas de los residentes, tales como salir a pasear y a correr. Gracias a esto, se había habilitado todo un sendero que transcurría paralelo al cauce de la rambla que separaba la ciudad del Barrio de la Concepción y el estadio de fútbol.  
 
    Barrancos no era un fan del running. De hecho, incluso le molestaba la popularización extraordinaria que había sufrido en los últimos tiempos. A él le gustaba mantenerse en forma, sentir que su cuerpo no se había oxidado del todo, que todavía reaccionaba con cierta rapidez a sus demandas. Y también, por qué negarlo, le gustaban esos pequeños dolorcillos, el dolor tenue en el pecho, que aumentaba a medida que lo hacía la frecuencia de las pulsaciones el cual le recordaba cada uno de los cigarrillos que se había fumado durante el día. Y le gustaba también que Álvaro corriera más que él, que fuera más joven y no fumase, y así se veía sometido a un sufrimiento que le permitía saber que aquello no era un paseo.  
 
    Mientras hacían el recorrido, Álvaro le explicaba con extrema precisión cómo le iban sus casos. Él prefería el silencio la mayoría de ocasiones, además de que tampoco es que fuera muy sobrado para hablar. Pero ese día, todavía sentía que se le escapaba algo del caso de los libros. Álvaro había estado en un seminario antes de entrar en la academia y tal vez era capaz de no pasar por alto algún detalle sobre la liturgia o la tradición católicas que él hubiese dejado escapar.  
 
    ―Quizás deberías interrogar a ese hombre, Diego Vázquez. ¿No dices que tienes dudas sobre él? 
 
    Barrancos ya había pensado en ello. Para eso, la verdad es que no necesitaba a nadie. Pero antes de hacerlo tenía que tener las ideas más claras y la investigación más avanzada, alguna sospecha firme, algún indicio de por dónde tirar. Si no, sería como dar palos de ciego. Qué le iba a decir: ¿cuénteme todo lo que sepa, profesor? Definitivamente ese no era su estilo. Necesitaba la agenda del padre difunto, conocer sus motivaciones. Y, hasta el momento, solo sabía que tenía una especial inclinación por el apóstol Santiago.  
 
    Siguieron corriendo y llegaron hasta la aldea de pescadores de la Algameca Chica, situada en la desembocadura de la rambla. Allí se detuvo Barrancos y apoyó sus manos en las rodillas. Estuvo un rato para recuperar el aliento. Álvaro, mientras tanto, se dedicó a hacer estiramientos.  
 
    ―Un día de estos te va a dar un infarto, Fulgencio.  
 
    ―¿Sí? Ahora vas a ver.  
 
    Y echó a correr en dirección contraria, hacia la ciudad. Sentía el aire caliente y húmedo del mar penetrar en sus pulmones como si se le filtrase a través de los pelos de su bigote. Empezó a concentrarse en las inspiraciones y en esa sensación, a encontrar el ritmo que le permitiese hallar un equilibrio entre la velocidad de sus piernas y la respiración agitada, sin sentirse atufado. Dosificaría un poco el esfuerzo y luego, cuando sintiese cercanos los pasos de Álvaro, iría acelerando para ponérselo difícil, hasta hacerle dudar si realmente podría atraparlo. En realidad, el atletismo era un deporte psicológico. 
 
    Sentía sus zapatillas hundirse en el polvoriento camino de arena y grava. A su izquierda transcurría el cauce seco de la rambla, el cual solo llevaba agua los días de lluvia abundante, tan escasos en Murcia como una flor en el desierto. La respiración se iba acelerando y el sudor le caía por las sienes y desbordaba las cejas, acabando en un goteo incesante y regular en la barbilla. Le hubiera gustado volverse a mirar a Álvaro y comprobar la distancia que lo separaba de él, pero no iba a darle ese gusto. Sabía en los ritmos que se movía Álvaro, muy superiores a los suyos, y también sabía que el día anterior su amigo había salido a muerte con su grupo de entrenamientos de la policía y hoy quería rodar, así que este ataque le habría pillado por sorpresa.  
 
     A pesar de todo, empezó a sentir que los pasos cada vez eran más cercanos. El dolor intermitente en el pecho se le estaba extendiendo por el brazo, como si los pectorales hubiesen dejado de recibir su ración de oxígeno. Entonces, las piernas pesaban mucho más y los músculos se tensaban y destensaban con un aviso cuando antes la contracción era automática. El ritmo de la carrera se aguantaba más bien por una determinación a prueba de bombas que por las capacidades físicas. Al día siguiente no podría ni moverse, seguro, pero estaba a punto de darse el gustazo de la semana. Quién sabe cuándo podría volver a quedar para correr. Ahora sí que los pasos se notaban cercanos, incluso podía sentir la presencia de Álvaro ahí, a unos pocos metros, su aliento. No hacía mucho que habían pasado la entrada a Navantia, la antigua Bazán, el astillero de Cartagena, así que pronto estarían de nuevo entre edificios y a un paso de la comisaría. Eso le dio las fuerzas suficientes para acelerar, para hacer un pequeño cambio de ritmo, fuerte al principio, pero muy doloroso de mantener. El cambio al asfalto también se resentía en las piernas, que ahora notaban no solo la fuerza del impulso, sino también la batida. La respiración se había convertido en sonora, como si el aire se hubiese espesado de golpe y le rascase en la tráquea al pasar hacia los pulmones. Solo quedaba un pequeño esfuerzo más. Al fondo se veía ya la calle por donde doblar hasta el edificio de la comisaría.  
 
    Fulgencio Barrancos hizo los últimos pasos extenuado. No podía ni aumentar ni disminuir el ritmo. Tan solo podía seguir igual o parar en seco y tirarse al suelo. Y eso fue lo que hizo al llegar a la pared verde de la comisaría. Estuvo unos segundos con los ojos cerrados, la vista nublada por el esfuerzo y dudando si, en algún momento, lograría recuperar el aliento. Cuando por fin pudo abrir los ojos y mirar, no había ni rastro de Álvaro. Todo había estado en su imaginación, la cercanía de los pasos, el aliento… Siguió en el suelo, pero subió las rodillas y se llevó las manos a la cara.  
 
    ―¿Está bien? ¿Quiere que le llame a una ambulancia? ―le dijo una policía de uniforme que se dirigía a su puesto en el interior.  
 
    ―Estoy bien ―aseguró sin moverse ni levantar siquiera el rostro―. Vaya hacia adentro. Soy el inspector Barrancos.  
 
    ―¡Ostia, Inspector! Usted perdone, no le había reconocido ―dijo, y se largó con paso apresurado.  
 
    Cuando levantó la vista en dirección contraria, se encontró con la mirada socarrona de Álvaro.  
 
    ―Parece que hoy estabas con ganas, ¿no?  
 
    Todavía tuvo que aguantar alguna bromita más de Álvaro con el asunto de la ambulancia, pero la verdad es que, al final, hasta le encontró el lado gracioso. Tras una refrescante ducha, Barrancos se dirigió a casa.  
 
    ―Por fin un día normal ―dijo al dejarse caer en el sofá. Tenía las piernas rendidas. El dolor muscular no esperaría a mañana. Se encendió un cigarrillo y disfrutó esa sensación, renovada tras el deporte, de la primera calada de la mañana. Tenía la impresión que el día tenía un segundo comienzo, una segunda posibilidad de enmendarse.  
 
    Como estaba de buen humor, al fin y al cabo, decidió esperar a su mujer para cenar juntos. Últimamente compartían muy poco tiempo. Hacía mucho que no le abría una buena botella de vino, con lo que la gustaba. Él cogió un bitter de la nevera y pensó en qué preparar. Había un lomo de bacalao que podía hacer a la vizcaína, tal vez rebozarlo con maíz tostado, para darle ese toque crujiente que a ella tanto le gustaba. 
 
    Mientras se decidía por la solución gastronómica ideal, sonó el teléfono. No lo podía creer. Aquello tenía que ser una broma. ¿Qué clase de imprevisto le vendría a importunar a aquellas horas? 
 
    Miró el número antes de responder. Era de la comisaria.  
 
    ―¡Maldita sea!  ―Después apretó el botón y contestó―: ¡Diga!  
 
    El compañero al otro lado del teléfono le contó que habían entrado a robar en la Catedral Vieja. El guardia de seguridad del Museo del Teatro Romano había alertado a la policía al oír voces y después ruidos metálicos y pasos. No había duda: alguien había entrado en el edificio religioso. Como él no tenía acceso, ni competencias para entrar allí, había llamado a la comisaría.  
 
    Una vez asimilada toda la información, resignado, cogió una hoja y un bolígrafo:  
 
      
 
    Regresaré lo antes posible. 
 
    Te quiero. 
 
      
 
    Se cambió de ropa y salió a la calle rumbo a la Catedral Vieja.  
 
    Cuando llegó, además de sus compañeros vestidos de uniforme, que deambulaban por allí con sus linternas, había una mujer de paisano y un hombre de mediana edad con alzacuellos. Lo que le faltaba, un cura. Miró alrededor pero no vio ningún curioso. Entró con paso firme. Efectivamente, la puerta del templo había sido forzada. Se agachó para pasar por debajo de la cinta amarilla que delimitaba el perímetro y se dirigió hacia los dos desconocidos.  
 
    ―Emilia Costa ―se presentó la mujer―, arqueóloga municipal y responsable del estudio de rehabilitación de la Iglesia de Santa María.  
 
    Después miró hacia el cura, que guardaba silencio.  
 
    ―Canciller Ayala, de la Diócesis de Cartagena.  
 
    Barrancos les alargó la mano a los dos y farfulló su nombre. No tenía tiempo para presentaciones. Llamó a un policía y le demandó la linterna. 
 
    La arqueóloga le mostró el acceso a la cripta y descendieron. Barrancos se detuvo sobre la lápida y observó el escudo. Ayala esperó a que él bajara también, sin decir palabra. En cuanto hubo bajado, el policía avanzó hacia el centro del espacio y empezó a inspeccionar el sarcófago. Recorrió todas sus juntas y luego se agachó para estudiar la parte inferior. Tocó la piedra y se llevó los dedos a la nariz. Aquella mancha negra era carboncillo como el que usan los artistas para realizar sus bocetos. Miró de nuevo tratando de encontrar algún mensaje escrito, pero si alguna vez lo había habido, alguien se esforzó por borrarlo. 
 
    Emilia permaneció callada un tiempo, esperando a que el inspector analizara los distintos signos presentes en las paredes y el sarcófago situado en el centro de la estancia.  
 
    ―¿Qué hace aquí la cruz de Santiago? ―le preguntó a la arqueóloga. 
 
    Emilia meditó la respuesta.  
 
    ―Se cree que esta pudo ser la sede de la Orden de Santa María, de ahí su nombre. Esta orden fue absorbida por la de Santiago algunos años después de crearse. Eso explicaría la presencia de la cruz de Santiago, pero no puedo decirle mucho más. Desconocíamos la existencia de esta cripta.  
 
    ―La losa de arriba imagino que es la de entrada a este agujero, si no me equivoco.  
 
    ―No se equivoca. Y el símbolo labrado en ella es el de la Orden de Santa María.  
 
    Luego, el inspector Barrancos empezó a alumbrar al suelo. Fue apuntando en una libreta el número de huellas diferentes que se habían posado en aquel barro prensado.  
 
    ―¿Ha entrado alguien aquí, que hayan visto ustedes?  
 
    Los dos negaron con la cabeza. Luego se puso a dar saltitos adelante y atrás, simulando las evoluciones de los que habían hollado el lugar sagrado. Parecía un boxeador haciendo sombra, o un discóbolo que estaba entrenando el lanzamiento de linterna. Recientes, solo había tres huellas y otras tres que habían sido pisadas. Pero de las tres que se sobreponían a las otras, solo de una permanecía visible el camino de ida y vuelta. La experiencia y su capacidad investigadora enseguida le hizo articular una teoría. Creía que habían llegado dos personas. Otras tres las habían inmovilizado junto al sarcófago, seguramente con cuerdas o algo parecido, y las habían sentado. Luego, una sexta persona había llegado y había hecho huir al trío de agresores, había liberado a los dos primeros y se habían ido los tres juntos antes de la entrada del Canciller Ayala, que había sido el primero en llegar y había dado orden de poner en conocimiento de la arqueóloga y de la policía los hechos. Barrancos tenía larga experiencia y no solía fallar en sus deducciones. 
 
    El inspector llamó a uno de los policías uniformados que había por allí para que hiciera unas fotos con la cámara, pero este le dijo que el cura no les dejaba. Barrancos volvió la vista hacia Ayala. 
 
    ―Cuántas sorpresas nos deparan las iglesias y catedrales, ¿verdad, inspector? ―aseguró el canciller, que parecía guardar sus palabras para los momentos que fueran necesarias―. Si me permiten, deben ir saliendo. Ya han visto lo que ha pasado. Estos hallazgos necesitan de mucho mimo y un cierto tiempo de maduración. Debemos estudiar el sarcófago, la madera, la piedra… En definitiva, valorar el estado de conservación y muchas más cosas antes de permitir las fotos. Entiéndalo, inspector, debemos velar por el patrimonio de la humanidad. La gente no sabe lo dañino que puede llegar a resultar un flash. O incluso un leve aumento de la humedad relativa o unas décimas en los grados centígrados en un objeto que no los ha visto incrementarse en siglos, tal vez en milenios. 
 
    ―No lo dirá por este sarcófago, canciller. Aquí ha entrado más gente últimamente que en el campo del Cartagena. 
 
    ―Es usted muy ocurrente, inspector ―dijo Ayala, pero en sus palabras se distinguía el tono de intransigencia que tarde o temprano trataría de imponer.  
 
    A Barrancos no le gustó mucho la forma en que el canciller, con suma educación, eso sí, les recordaba que aquel terreno no era público, que pertenecía a la Iglesia y ellos serían los que gestionarían las investigaciones. Le hubiera gustado estar más tiempo en aquel lugar, pero tampoco quería forzar la situación. La vieja catedral era propiedad de la Iglesia y, en teoría, a no ser que tuviera una orden debidamente firmada, no podía entrar ni registrarla. Tal vez podría pedirle ayuda a la arqueóloga municipal, porque la futura rehabilitación de la iglesia correría a cuenta también de las arcas municipales y, sin duda, algo tendría que decir.  
 
    Pero Barrancos no quería problemas. O no todavía. En cualquier caso, se fue satisfecho. Si Mahoma no resuelve el caso, el caso ya seguirá evolucionando para dar más trabajo a Mahoma y que al final no tenga más remedio que resolverlo. Detrás del asunto de los libros, había un entramado de órdenes religiosas y profesores universitarios en busca de un trabajo en exclusiva sobre algo relacionado con el apóstol Santiago. O esa era la impresión que se llevaba. Ahora, tocaría profundizar en las oscuridades de las susodichas órdenes, en las rencillas seculares que se hubiesen enquistado en sus respectivos entramados. Y Vázquez. Y la hija del profesor Fuentes. Del difunto profesor Fuentes. ¿No serían ellos esas dos personas que habían entrado los primeros? Pero, ¿quiénes serían los otros? Y, más aún, ¿quién había escrito algo al carboncillo en la parte inferior del sarcófago para luego borrarlo? 
 
    El rompecabezas cada vez se hacía más complejo. Todo estaba relacionado en cierta forma, y Barrancos no lograba encontrar el hilo conductor. Pero ahora ya no se desesperaba, porque sabía que la herida del caso seguía abierta y, lo de menos, eran unos simples libros del Apóstol Santiago con hallazgos contrastados desde hacía lustros. No, lo importante era lo que no salía en los libros, lo que estaba a punto de ser descubierto y algunos pugnaban por seguir dejando en la oscuridad.  
 
    


 
   
  
 

 IX. La Luz Del Evangelio 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de que salieran de la Catedral Vieja, todavía con el susto en el cuerpo, Sonia y Vázquez fueron caminando hasta el coche, que aguardaba en el parking del puerto. Rizzi les fue explicando de manera pormenorizada cómo logró encontrarlos. 
 
    ―Tras nuestra conversación me dejaron algo aturdido. Ya sabía de la muerte del profesor, pero no sabía que anduviese metido en investigaciones. Pensaba que lo suyo era curiosidad… Por las noches suelo acercarme dando un paseo hasta cerca del parque arqueológico, porque nunca hay nadie y con las recientes obras ha quedado muy bonito. Iba pensando en ustedes cuando vi a tres tipos vestidos de traje y con pinta de saber a dónde iban, así que me puse a seguirlos. Cuando vi que forzaban la puerta de Santa María, dudé si llamar a la policía, porque parecían gente violenta. Pero después pensé que, tal vez, les estaban siguiendo a ustedes. Me dio la impresión que nuestra conversación les despertaba más preguntas nuevas que respuestas a las que ya tuvieran, así que pensé que, si ustedes estaban dentro, habrían forzado antes la entrada, y tal vez deberían darles demasiadas explicaciones a los agentes. Les seguí a ver si mi teoría era acertada y ustedes necesitaban una mano amiga. 
 
    ―Pues suerte que lo hizo usted. Ya ve que sí la necesitamos ―dijo Sonia―. Nos han amenazado y parecían bastante seguros de cumplir sus amenazas. 
 
    ―Bah, no será para tanto, signorina. Al final han salido huyendo como conejos por una simple piedra rodando. ¿Y qué es lo que querían exactamente de ustedes? 
 
    Vázquez y Sonia se miraron. Le podían explicar quiénes eran, pero no por qué querían impedir que dijeran nada de lo descubierto allí adentro. Y no se lo iban a decir al maestro de esgrima, desde luego.  
 
    ―En realidad, no lo sabemos ―explicó ella―. Solo sabemos que pertenecen a la Orden de Santiago y están enfrentados con la de Santa María por no sé qué… 
 
    ―Bueno, en cualquier caso, muchas gracias ―zanjó Vázquez―. Le debemos una.  
 
    ―Tal vez puedan ustedes venir a casa, abrir una botella de Lacryma Christi y celebrar el milagro de la vida… ―dijo Rizzi, con la vista exclusivamente puesta en Sonia. 
 
    ―Tal vez… otro día ―respondió ella con una sonrisa.   
 
    Y subieron al coche ella y Vázquez. Una vez dentro le preguntaron al italiano si podían llevarle a algún sitio, pero Rizzi les respondió que prefería el perfume de la noche. Le reiteraron su agradecimiento y él les reiteró su invitación a volver a verse y les dedicó una reverencia. 
 
    ―Llámenme si vuelven a verse en problemas. 
 
    Cuando llegaron a casa, estaban demasiado excitados como para irse a dormir. Sonia sacó unas grandes copas de un armario de la cocina y sirvió dos pequeñas cantidades de una botella de Brandy Don Pelayo.  
 
    ―Qué curioso que el brandy se llame Don Pelayo… ―dijo Vázquez con el rostro serio. 
 
    ―¿Por qué? ¿Sigues dándole vueltas a lo de esta noche? Seguro que esos de la Orden de Santiago no son más que unos fanáticos paranoicos.  
 
    ―Puede ser, pero tu padre llegó hasta donde nosotros y dejó unas pistas.  
 
    Vázquez empezó a darle vueltas al licor dentro de su copa y se lo llevó a la nariz, aspirando profundamente. Se dejó mecer por los tonos otoñales que destilaba la copa, por la madera, el alcohol macerado durante años, las ciruelas y las uvas pasas, un ligero toque a higos… Luego se llevó la copa a los labios y dejó que el licor le acariciase al pasar. Lo mantuvo unas décimas de segundo en la boca y luego lo condujo a su garganta y al estómago, que hizo recircular el calor por todo el cuerpo.  
 
    ―Mira―le dijo a Sonia―; te contaré una historia. Según la leyenda, el apóstol Santiago desembarcó en la playa de Santa Lucía. Como te dije, fue aquí, la Cartago Nova romana, desde donde comenzó su labor de evangelización por la península. Estando en Caesar Augusta, Zaragoza, se le apareció la Virgen sobre un pilar de piedra y le dijo que regresara a Jerusalén. Posteriormente, ese pilar daría lugar a la Basílica del mismo nombre. Esta aparición viene explicada por la misma leyenda de la Virgen María, que cuenta que estando ya la mujer cerca de su fin, se le apareció Jesucristo, su hijo, y le concedió el deseo de poder anunciar ella misma a los apóstoles que regresaran a verla.  
 
    Vázquez se dio cuenta de que se estaba desviando del tema. Aunque Sonia no decía nada, le miraba atentamente y parecía muy interesada en su explicación 
 
    ―El caso es que Santiago fue a Jerusalén a venerarla y, tras su muerte, el apóstol fue ajusticiado, convirtiéndose en uno de los primeros mártires. Se dice que siete varones cogieron su cuerpo y lo llevaron hasta Galicia en una barca de piedra sin timón.  
 
    ―Una barca de piedra sin timón... ¡El sarcófago! ¿Entonces Santiago no estuvo en vida en Compostela?  
 
    ―Eso dice la historia. Quien encontró su cuerpo, casi ochocientos años después, fue Pelayo―aseguró Vázquez alzando su copa―. Según él mismo, bajo un campo de estrellas, Campus Stellae, de donde procedería el actual nombre de Compostela. Sin embargo, muchos historiadores opinan que es más probable que el cuerpo lo encontrara en un compositum, lugar de enterramiento, y sea de la corrupción de esta última palabra de donde provenga Compostela. Lo más factible es que se topara con un cementerio, posiblemente celta. En cualquier caso, Pelayo encontró un motivo para el momento crucial en que se encontraba la cristiandad: si las cruzadas de Europa oriental tenían como objetivo reconquistar Jerusalén, la ciudad santa por cuya hegemonía luchaban las tres religiones, con este hallazgo, Pelayo dotó a nuestra Reconquista de un patrón. ¿Y quién mejor que Santiago, el único apóstol que pisó esta tierra? Por eso, la historia ha tomado dimensiones de leyenda. Necesitaban crear algo que fortaleciera la fe de la gente: una leyenda que afirmase que detrás de la conquista de la Península Ibérica se encontraba Santiago.  
 
    ―Pero eran otros tiempos. ¿Tanto importa eso ahora? ¿Qué relación tiene todo esto con el presente? ―A Sonia le parecía que todo eran leyendas, como la del ataúd maldito. Aquello no tenía cabida en los tiempos de internet, del mundo globalizado. 
 
    ―LaSábana Santa, el Sudario de Cristo, pertenece más o menos al siglo xiii y, sin embargo, la afluencia de devotos no ha disminuido. Aunque se demostrase que fueran falsas, en realidad no tendría ninguna importancia. Es la fe lo que les hace creer a los que la profesan.  
 
    ―Entonces, ¿crees que el descubrimiento de la tumba no cambiaría nada? 
 
    ―Al contrario. Una cosa es demostrar que una reliquia es falsa y otra muy diferente es encontrar la auténtica… Eso crearía controversia, defensores y detractores. Durante siglos se ha puesto en duda que el apóstol estuviera enterrado en Compostela. Pero los que lo decían no tenían una prueba fehaciente que aportar.  
 
    ―¿Quién era ese Enrique Alarcón que mencionaste? ¿Qué descubrió?  
 
    ―Es un profesor de la Universidad de Navarra. Descubrió una inscripción en hebreo con el nombre «Jacob» en el sepulcro del apóstol en la Catedral de Compostela. A nadie le ha importado demasiado, puesto que confirma la versión oficial.  Después de lo que hemos escuchado esta noche, parece ser que los que opinaban que era falsa tenían razón. 
 
    ―Entonces, ¿quién hay enterrado en Galicia? ―Sonia estaba visiblemente sorprendida de que cuestiones que parecían indiscutibles, asentadas por el beneplácito de los siglos, lo fueran y mucho―. ¿Si los restos que hay en Santiago de Compostela no son los del apóstol, de quién son?  
 
    ―Diversos estudios coinciden en decir que se trata de Prisciliano, un obispo gallego del siglo iv. Fue declarado hereje y huyó a la actual Alemania, donde fue decapitado. Sus seguidores trajeron el cuerpo a su tierra natal, y allí lo enterraron.―Vázquez hizo una pausa y saboreó un trago algo más largo de brandy―. En cierta forma, realizaron una peregrinación que daría lugar al Camino de Santiago. De Centroeuropa a Galicia. El cuerpo que Pelayo identificó como el del apóstol, podría ser el de este hereje.  
 
    ―¡Miles de fieles adorando a un hereje! ¡No me lo puedo creer!  
 
    Vázquez se llevó la mano a la barbilla y se quedó reflexionando. Que el sepulcro de Santiago en realidad era el de Prisciliano era una hipótesis lanzada hacía más de cien años, pero nunca se había podido verificar o desmentir.  
 
    Sin embargo, todos los acontecimientos sucedidos durante la noche le hacían pensar que aquella teoría, no solo era plausible, sino que tenía visos de ser cierta. Incluso le pareció detectar un ligero acento gallego en el jefe que había hablado tal vez demasiado. Un acento gallego pasado por Madrid, escondido hasta la saciedad, entrenado y amortiguado para pasar desapercibido. ¿Quién podía tener más interés en mantener la versión oficial que alguien que pensara que todo el negocio alrededor del Camino se viniera abajo? Los hosteleros podían ver peligrar su fuente de beneficios; algunos municipios veían crecer sus habitantes al abrigo de los negocios aledaños y recibían fuertes subvenciones para cuidar del camino; la propia ciudad de Compostela, que tenía un lugar en el orbe y era conocida gracias al aluvión de turistas que cada año desfilaban por los diferentes caminos que desembocaban en Compostela. Desde Roncesvalles, o los Pirineos aragoneses, pasando por el País Vasco, Navarra, Cantabria, Castilla y León, Asturias… Hasta Finisterre, donde muchos decidían acabar su periplo. Por no hablar del Camino de la Plata y el portugués, o de las indicaciones que se encontraban en lugares tan alejados de Compostela como Praga o Lyon. La cantidad de implicaciones posibles de aquel descubrimiento era desmesurada.  
 
    En la mirada de Sonia se destilaban las mismas dudas que en Vázquez: todo encajaba. Sería un gran hallazgo, un buen empujón para Cartagena. Pero faltaba algo: la inscripción arrancada de la piedra, la que demostraría la filiación del sepulcro. Sin ella no tenían nada que respaldara la teoría. Y para encontrarla, tenían que descifrar el mensaje dejado por el profesor Fuentes.  
 
    ―INSENSTAL ―repitió Vázquez entre dientes. Aquello no tenía sentido.  
 
    ―INSENSTAL ―le siguió Sonia, que cogió la agenda negra y la ojeó esperando encontrar alguna respuesta.  
 
    Volvió a revisar la última semana de vida de su padre: 
 
      
 
    Martes (627 837) UPCT 20:30 H  
 
    Miércoles (643 72 65 37) Catedral  
 
    Jueves (583 837)  
 
    Viernes (843 76 37) Murcia 09:30 H  
 
    Sábado (722 236)  
 
    Domingo (366 46 46) 
 
    Lunes (586 37) ¡Vázquez! 
 
      
 
    ―¿Qué significarán estos números? Por más vueltas que le dé… Deben de formar parte de un código, pero ¿cuál? ―pronunció casi para sí misma.  
 
    Aunque llevaban tiempo reflexionando sobre ello no encontraban ninguna regularidad en los números. Alguno podía ser un teléfono, sobre todo el que correspondía al miércoles, o el del viernes, sin el antiguo prefijo de provincia, pero no el resto. Una vez más debían rendirse a la evidencia y reconocer que no tenían ni la más remota idea.  
 
    Después de su visita a Murcia, el profesor Fuentes no había vuelto a escribir nada en su agenda hasta el lunes, donde aparecía el nombre de Vázquez entre signos de admiración. En ese periodo de tiempo debía de haber escondido la prueba que tuviera en su poder.  
 
    Entonces se le ocurrió una idea: ¿Y si había muerto justo cuando regresaba de esconderla?  
 
    ―Me dijiste que tu padre murió mientras paseaba por la plaza del Ayuntamiento. ¿Sabes a dónde podía dirigirse o de donde podía venir?  
 
    Sonia se quedó pensando un momento.  
 
    ―Desde allí se puede ir a la Universidad donde fue aquel acto de la Orden de Santa María o hacia el puerto, el Museo de Arqueología Subacuática, el Auditorio... ¡Ah! Y el barrio de Santa Lucía. 
 
    Al pronunciar aquellas palabras, Sonia se quedó algo perpleja.  
 
    ―¿Crees que tu padre escondió la inscripción en Santa Lucia?  
 
    ―¿Cómo has dicho? Repite ―ordenó Sonia. Y a la vez, se puso a escribir en un papel. 
 
    ―¿Qué? Dije que si crees que tu padre escondió la inscripción en Santa Lucia ―repitió Vázquez sin entender.  
 
    ―¡Eso es! «INS» «EN» «STA» «L». ―Sonia le enseñó el papel donde había escrito. Había separado algunas letras y se veía claramente que lo que allí estaba abreviado era: 
 
      
 
    INScripción EN SanTA Lucía 
 
      
 
    No podían estar más contentos. Al final del primer día de investigaciones habían hallado el motivo por el que su padre había dedicado el último aliento de su vida y también una pista para seguir indagando.  
 
    ―Esto merece una celebración ―proclamó Sonia.  
 
    Y rellenó las copas de brandy, mientras le dedicaba una sonrisa a Vázquez, que no pudo resistir su mirada. Si seguían hablando así, con esa naturalidad, tal vez el cariño que le profesaba empezaría a convertirse en… otra cosa, pensó el comedido profesor universitario. Y luego, azuzado por la reflexión, levantó su copa y dedicó el trago a Don Pelayo, que tan buen brandy hacía y tanto le debían los devotos del apóstol Santiago. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente no perdieron tiempo para retomar la misión. Se subieron al SEAT Ibiza y Sonia aceleró hasta llegar al barrio de Santa Lucía. El barrio había crecido al abrigo del puerto, que ya desde el tiempo de la dominación romana había establecido allí su enclave pesquero. Con el tiempo, los grandes hombres de la aristocracia romana que fue creciendo en Cartagonova habían construido importantes villas de veraneo en las faldas de las montañas. Siglos después, los humildes trabajadores que llegaron con la industrialización rellenaron el hueco entre las colinas y el puerto con sus apretujadas casas y empezaron a dar forma al barrio tal y como se mantiene hasta hoy. En todo caso, el barrio conservaba el regusto humilde de los barrios de pescadores, de la gente que se dedica a conseguir el sustento con sus manos a diario. 
 
    Sonia detuvo el coche frente a la coqueta iglesia de Santiago Apóstol. Tal vez aquel fuese un buen lugar para comenzar la ruta. Igual que cuando uno se rompe un brazo no hace más que ver a gente escayolada, Vázquez y Sonia descubrían testimonios del paso del apóstol por cada esquina de la ciudad. La iglesia estaba perfectamente encalada de un blanco luminoso y el tejado de color gris oscuro del campanario se remataba con un chapitel en forma cilíndrica sobre el que descansaba una veleta que ayudaría a los pescadores a saber de dónde venía el viento. En la pequeña plaza frente a la iglesia había una piedra de gran tamaño con la siguiente inscripción:  
 
      
 
    DESDE 
 
    ESTE  
 
    LUGAR  
 
    NACIÓ  
 
    PARA ESPAÑA  
 
    LA LUZ  
 
    DEL  
 
    EVANGELIO 
 
      
 
    Vázquez se quedó contemplándola. A través de aquellas sencillas palabras, se recogía un hecho de una importancia crucial. Desde Cartagena, lugar de desembarco del apóstol, se había irradiado la fe cristiana al resto de la península ibérica, con lo que ello había conllevado: la Reconquista, la Inquisición, los Reyes Católicos... Toda la historia de España estaba definida por este acontecimiento.  
 
    ―¿Qué es lo que buscamos aquí exactamente? ―quiso saber Sonia.  
 
    Vázquez se tuvo que recobrar de sus ensoñaciones teóricas alrededor de la figura del apóstol para responder: 
 
    ―Un sitio donde tu padre pudiera guardar la inscripción.  
 
    En aquella plaza no parecía haber ningún lugar donde esconder un papel usado. Se separaron e inspeccionaron minuciosamente los alrededores en busca de un falso fondo, de un trozo de parterre de un color más oscuro, o con la tierra removida. Tras unos minutos, se sentaron uno al lado del otro en uno de los bancos que flanqueaban la plaza.  
 
    ―¿Dónde puede estar? ―reflexionó Vázquez en voz alta sin darse cuenta―. Esto va a ser como buscar una aguja en un pajar. 
 
    ―Allí abajo, junto al muelle ―señaló Sonia hacia el mar―. Hay una gran cruz de Santiago. No desesperemos; quizás lo escondiera en ella.  
 
    Vázquez se levantó de un salto y ambos comenzaron a andar a paso vivo hacia el puerto pesquero.  
 
    Una gran Cruz de Santiago, de más de quince metros de altura, presidía una pequeña plaza con escalinatas. Se encontraba situada sobre una base también de gran altura. Vázquez se subió a la plataforma y miró en los huecos que formaba el acero. Ese era un buen lugar para esconder la inscripción, pensó. Estuvo mirando con detenimiento, pero no había nada. O él no sabía verlo. Bajó de la estructura contrariado. Sonia estaba sobre una balaustrada de hierro que separaba el extremo de la plaza. Abajo se veía el puerto, con las barcas y los amarres. Sonia se fijó un poco más y señaló hacia una esquina de la dársena: 
 
    ―Allí hay una escultura de Santiago―dijo manteniendo el brazo extendido.  
 
    La escultura del apóstol estaba situada a escasos metros de donde se encontraban, pero el desnivel que había hasta la dársena había impedido que repararan en ella.  
 
    Era una estatua realizada en bronce a escala real, elevada sobre una especie de pedestal irregular de piedra que, al estar al borde del puerto, parecía asemejarse a una ola. Representaba el momento en que Santiago daba un salto para desembarcar en la ciudad. Por ello, se encontraba justo en ese lugar, con la figura del apóstol de espaldas al mar.  
 
    Vázquez rodeó la piedra que servía de pedestal y comenzó a estudiar su superficie irregular, esperando encontrar algún hueco o espacio donde guardar una caja, una carpeta o un portadocumentos. Alrededor de la escultura todo estaba pavimentado y parecía muy difícil esconder nada, a no ser que tuvieran que remover losa a losa, cosa harto improbable. Pero de repente, a punto ya de tirar la toalla, un grito restalló en el aire, como un latigazo. 
 
    ―¡Ese es el pastillero de mi padre! ―exclamó Sonia.  
 
    Delante de sus narices había una pequeña caja metálica que se usaba para guardar en su interior los medicamentos que uno se debe tomar a lo largo del día. Sonia la cogió y la abrió con sumo cuidado, como si en ella se encontraran los restos de su padre. Pero lo que allí había eran las pastillas para el corazón. Pastillas que, de haber llevado encima, quizás le hubieran salvado la vida.  
 
    ―Se le debieron de caer aquí... ―habló de nuevo, con un hilo de voz esta vez―. Qué raro. ¿Cómo se le pudieron caer? Las llevaba siempre en el bolsillo de la camisa. ¡Es imposible que se le cayeran!  
 
    ―Puede que las dejara aquí a propósito... ―Vázquez se puso de cuclillas―, o que se agachara. ―E inclinó su cuerpo hacia delante, para demostrarle a Sonia que al llevar algo en el bolsillo de la camisa, en esa postura era muy fácil que se le cayera.  
 
    Vázquez se asomó hasta el filo de la dársena para ver el agua, esperando alguna idea. Miró su reflejo en el mar, desfigurado por el vaivén de las aguas, y desvió la vista. El muro de cemento que se elevaba de la superficie del mar para proporcionar cobijo a las embarcaciones y dar lugar al suelo donde se encontraban, presentaba un gran hueco a media altura justo por detrás de la estatua del apóstol. Debió de quedarse así en su construcción, tal vez porque pensaban empotrar la escultura en ese hueco, volada sobre el agua. Al ser un lugar no visible excepto desde el mar, debió de pasárseles por alto y nadie lo tapó.  
 
    Desde el suelo, tumbado, estiró el brazo. Estaba a una distancia justa para doblar el codo hacia dentro y palpar con la mano. Tocó un objeto duro, cilíndrico. Se encontraba envuelto en una tela. Al intentar cogerlo, rodó hacia dentro y ahora casi no podía tocarlo. Sacó un poco más el tronco sobre el agua, a riesgo de perder el equilibrio y darse un buen remojón, e hizo un último esfuerzo. Las yemas de sus dedos acariciaban la superficie de tela, pero no era suficiente para acercarlo. Hasta que Sonia se sentó sobre sus piernas y entonces, una vez ya no existía el peligro de caer al agua, pudo estirarse un poco más y acercárselo. 
 
    El objeto, envuelto en un pañuelo de tela, tenía una forma cilíndrica del tamaño de una lata de refresco. Aunque su exterior era de cuero, su interior sin duda estaba hecho de acero, de otro modo no se podía explicar lo que pesaba.  
 
    ―¡La hemos encontrado! ―dijo sopesando el contenido.  
 
    Abrió el pañuelo con la intención de contemplar aquel artilugio que no era más que una pequeña caja fuerte portátil para documentos. 
 
    ―Ignoraba que existieran cajas fuertes de ese tamaño. ―Pero enseguida se sintió culpable cuando vio a Sonia tomar el pañuelo y reconocerlo como de su padre, olerlo y acercárselo a la mejilla, para impregnarse de una presencia que todavía dolía en el  recuerdo. Luego se lo separó de la cara y se quedó mirándolo, con una extraña muestra de ensoñación en el rostro, hasta que Vázquez se dio cuenta de que aquella cara no era de ensoñación, sino de sorpresa. Sorpresa por encontrar escritas con tinta negra, emborronada por efecto de la absorción del algodón sobre la tinta, una palabra y una serie de números:  
 
      
 
    MUSAR 68727 
 
      
 
    ―Es la letra de mi padre... ―Sonia miró a Vázquez con la caja fuerte entre sus manos―. Tenía que ser muy consciente del peligro que le amenazaba si decidió comprarse una…  
 
    ―Probemos la combinación. 
 
    En uno de los extremos del cilindro había una tapa. La desenroscó. Una superficie metálica mostraba un display electrónico y unos pequeños números digitales. Hasta ahora todo iba sobre ruedas; los diferentes estadios de la investigación se iban sucediendo a pedir de boca, como si los consejos del difunto profesor universitario, del padre amoroso, estuvieran guiando sus pasos. Solo había que introducir la combinación correcta y estudiar el contenido.   
 
    Como el display solo parecía contener números, obviaron la palabra «MUSAR». Introdujeron la serie de números escrita en el pañuelo, pero un doble pitido indicó que no era la contraseña correcta. Volvieron a probarlo, por si se habían equivocado, pero el doble pitido de error volvió a sonar sin dejar lugar a dudas. 
 
    No acababan de entender lo que sucedía. La caja, los números, un lugar soleado y relativamente solitario…   
 
    ―Si esa no es la combinación ―sentenció Vázquez―, entonces «MUSAR 68727» tiene que ser una clave para que la encontremos o la descifremos. 
 
    


 
   
  
 

 X. Mientras Los Polos Giren 
 
      
 
      
 
      
 
    Se montaron en el coche y se dirigieron a casa. No hablaron durante todo el camino. La caja fuerte descansaba sobre el regazo de Vázquez. Allí dentro debía de estar el calco que habría realizado Jaime, pero ¿de qué les servía ahora? La inscripción resultaba todo un misterio y las precauciones de su padre, a todas luces excesivas, puesto que ni ellos tenían idea de por dónde seguir avanzando. Volvían a estar estancados.  
 
    Una vez aparcaron el coche y se refugiaron en la confortable casa de Sonia, empezaron a relajarse. Debían afrontar las dificultades y superarlas con tesón y con trabajo. Tomaron la agenda y vieron que la única contraseña que el profesor Fuentes había dejado apuntada en ella era la del correo electrónico: «52463». Al introducirla en la caja fuerte comprobaron que tampoco funcionaba. Sucesivamente, fueron haciendo lo mismo con los diferentes números que había anotados junto a los días de la semana y cuyo significado no habían logrado descifrar hasta ahora. Ninguno de ellos resultó ser la combinación correcta.  
 
    ―Puede que «MUSAR» ―sugirió Vázquez―, al igual que «INSENSTAL», indique el lugar donde se encuentra. La serie de números sabremos qué significan cuando nos encontremos en el lugar indicado.  
 
    ―«MUSAR» ―reflexionó Sonia. Y no le costó mucho encontrar la respuesta―. Quizás se refiera al Museo Arqueológico. Mi padre solía ir allí a menudo. Se pasaba horas reflexionando. Quizás allí hallemos alguna respuesta.  
 
    ―¿Qué hay en él?  
 
    ―Una necrópolis paleocristiana. Visité el museo con el colegio, de pequeña.  
 
    Desde luego, no sería aquel un mal lugar para que el profesor Fuentes les hubiese preparado una travesura de las suyas. En varias ocasiones, cuando colaboraban hacía ya más años de lo que le gustaría reconocer, le había hablado del museo, de cómo le encantaba atravesar las diferentes estancias, sumergirse en el pasado y pensar que aquellos objetos tenían una vida muy rica, que habían sido testimonio de grandes acontecimientos en el pasado y, a través de ellos, aunque fuese un poco, se demostraba que la historia tenía vida, que el hombre, gracias a su intelecto, era capaz de descubrir las pequeñas pistas que le informaban de una u otra circunstancia, hasta reconstruir el puzle de la realidad pasada. Eso era lo que debían hacer ellos y al juego que les empujaba el padre y amigo desde la tumba.   
 
    La ciudad en época romana era uno de los puertos más importantes de la península. Por ello, era foco de entrada de la nueva corriente religiosa en auge: el cristianismo. Aquella necrópolis, por tanto, debía de ser una de las primeras con enterramientos paleocristianos de la Península Ibérica.  
 
    Mientras iba desgranando la teoría sobre lo que podían encontrar en el museo arqueológico, Vázquez se daba cuenta de que él era solo un hombre de libros, un intelectual encerrado en el polvoriento mundo de las bibliotecas universitarias y cuyos duelos eran siempre dialécticos. Observó a Sonia y rastreó un aliento de ilusión en sus gestos. La joven ya se imaginaba de nuevo correteando por el museo en pos de una pista dejada por su padre, rescatando su memoria a través de sus últimos pensamientos dedicados a ellos y Vázquez se sentía a la vez animado y algo descorazonado. ¿Cómo sería él capaz de protegerla? ¿Cómo podría defenderla de un nuevo ataque como el sufrido en la Catedral Vieja? 
 
    Y entonces el nombre de Rizzi acudió en su rescate. La policía nunca le había dado demasiada confianza, porque los términos de la burocracia les impedían dedicar su tiempo a un ciudadano que lo requiriese. Además, tendrían que explicarle al tal Barrancos, que no parecía un individuo muy dado a los razonamientos complejos, por qué habían entrado en una propiedad de la Iglesia y habían profanado lo que parecía una antigua cripta mortuoria. Demasiadas explicaciones que deberían ahorrarse con Rizzi, puesto que el maestro de esgrima ya conocía la mayoría de esos datos y se había mostrado inclinado a protegerlos en la última de sus peripecias. 
 
    Cuando Sonia escuchó su propuesta y los razonamientos de los que la recorrió, se quedó un rato pensativa. 
 
    ―¿Crees que es lo mejor? ―preguntó Sonia por fin―. ¿Crees que es tan fácil que sigan nuestros pasos? 
 
    ―No lo sé, la verdad. ―Vázquez se puso de pie y empezó a caminar frente al sofá. Luego se paró y se frotó las manos, como si tuviese frío―. Lo del otro día tal vez fuese casualidad. O tal vez nos tengan vigilados y en estos momentos ya sepan lo que tenemos en nuestro poder y el único motivo por el que no están ahora mismo aquí dentro es para ahorrarse la búsqueda de la contraseña y que les hagamos nosotros el trabajo.  
 
    Sonia, después de unos instantes cogió el móvil de Vázquez y marcó el número del italiano.  
 
    ―Espero que no te importe, pero es que no soportaría que ese tipo tuviese mi número… 
 
    ―No acaba de gustarte, ¿verdad? 
 
    ―Ni acaba ni empieza.  
 
    Vázquez se sorprendió hablándole de otro hombre. Ni tenían una relación, ni era un hombre celoso, así que no acabó de entender por qué, en lo más profundo de su conciencia, se alegró de esa reacción de Sonia. Mientras ella hablaba por teléfono, Vázquez fantaseó en su interior, pensando en qué pasaría si ambos fueran pareja, si se irían los dos a Santiago o se quedaría él, o más bien tendrían durante unos años una de esas relaciones a distancia que se van apagando lentamente, como una tarde de invierno... La voz de Sonia vino en su rescate:  
 
    ―Ya está. He quedado con él frente al museo.  
 
    Buscó un lugar discreto donde esconder el cilindro de seguridad y salieron a la calle, en busca de una nueva aventura. 
 
      
 
      
 
    El museo se encontraba fuera del ensanche de la ciudad. Situado entre dos bloques de viviendas de mayor altura, un pequeño parque con rejas retranqueaba la fachada respecto a las demás construcciones. En cuanto se acercaron, Rizzi apareció de un soportal. Iba vestido de negro, como si fuera un superhéroe o un escritor maldito. 
 
    Cuando llegaron a la puerta comprobaron que se encontraba cerrada. Primero Vázquez y después Rizzi trataron de abrirla, pero no cedió.  
 
    ―¡Mirad! ―dijo Sonia señalando un letrero a escasos dos metros de la puerta―. Está cerrado. Hemos llegado fuera del horario de visitas. Tendremos que regresar mañana.  
 
    Los tres se quedaron mirando sin saber qué hacer.  
 
    ―No podemos esperar a mañana. ―El italiano empezó a forcejear con la cerradura. Vázquez y Sonia miraban alrededor. Todavía no se había puesto el sol y, aunque la calle estaba desierta, podía ser que los vecinos sospecharan de alguna acción no del todo legal―. Si esos tipos de la Orden de Santiago nos están siguiendo, quizás mañana sea tarde. No podemos irnos de aquí con las manos vacías.  
 
    Cuando terminó de hablar, la puerta hizo un ruido seco y cedió de un modo casi mágico a los ojos de Vázquez y Sonia. Sin duda no era la primera vez que Rizzi hacía algo parecido.  
 
    Avanzaron por el pequeño parque interior hasta la puerta principal, que tenía un doble cierre. El de fuera lo rompió con la misma facilidad que el anterior. Sin embargo, Rizzi no sabía cómo atacar el cierre interior.  
 
    Se pegó al cristal y observó desde todos los ángulos.  
 
    ―Si está cerrado por dentro, es que debe de haber otra salida ―objetó Vázquez desde un poco más atrás.  
 
    ―Tiene razón ―concedió el italiano―, pero ¿dónde?  
 
    Se separaron de la puerta y comenzaron a buscar otra entrada. En la fachada solo había esa donde ellos se encontraban. Quizás diera a otra calle.  
 
    Rizzi se puso a estudiar el interior del museo a través del cristal de la puerta. Sonia y Vázquez se fueron uno por cada lado. Al poco, Vázquez volvió algo cabizbajo. No había encontrado nada. Un poco más tarde, apareció Sonia. 
 
    ―Hay otra opción ―habló Rizzi abriendo paso a la esperanza―. En el techo hay un lucernario. Sirve de iluminación natural a la necrópolis. Creo que podemos entrar por allí.  
 
    En uno de los extremos de la fachada había unos peldaños metálicos fijados en la pared. Por ellos se accedía al tejado. Una vez arriba, se situaron en torno al lucernario. El italiano estuvo palpando los cristales y dándoles golpes secos, hasta que uno de ellos sonó diferente. Entonces, con otro golpe distinto lo hizo saltar. Con cuidado lo dejó a sus pies y se subió la chaqueta, algo sospechosa para el bochorno del verano. Alrededor de la cintura llevaba atada una larga cuerda de colores chillones.   
 
    ―El hueco es pequeño, pero cabremos ―dijo, mientras la ataba a un peldaño de hierro y comprobaba su seguridad.  
 
    Hizo una serie de nudos a lo largo de la cuerda para facilitar la bajada y la posterior subida y comenzaron a descender. Primero lo hizo Vázquez. Con mucho cuidado y esfuerzo, fue agarrándose justo por encima de los nudos. Cuando llegó al final de la cuerda, aún quedaba una cierta distancia hasta el suelo. Tal como había explicado Rizzi, la cristalera se encontraba sobre la necrópolis, por lo que no había otra opción que saltar sobre los restos de antiguos enterramientos romanos.  
 
    Agarrado a la cuerda, Vázquez miró una y otra vez al suelo, buscando un lugar donde saltar sin hacer daño a los restos arqueológicos, pero las manos comenzaban a sudarle por el esfuerzo de sujetar su peso. Al final cerró los ojos y saltó.  
 
    Después descendió Sonia, a quien por segunda vez en muy poco tiempo, Vázquez tuvo que sujetar en su salto al vacío. Como la vez anterior se quedaron abrazados. Esta vez, la voz del italiano acudió en rescate del profesor, ya que no lo podía hacer la oscuridad: 
 
    ―Yo iré a buscar una cuerda más larga ―dijo Rizzi desde las alturas, cuando le tocaba bajar―. Con esta no podremos volver a subir. Estoy de vuelta en cinco minutos. Cuando queráis subir, llamadme y tiraré la cuerda para ayudaros.  
 
    Sonia y Vázquez se miraron. Aunque dudaron de su palabra, era cierto que allí abajo no les serviría de mucho. Y con la cuerda anterior tampoco podían ascender, o sea, que no perdían gran cosa.  
 
    Vázquez dio una vuelta alrededor y comenzó a observar las tumbas paleocristianas. Una en el centro, muy cerca de donde se encontraban, destacaba sobre las demás. Se dirigió hacia ella, se agachó y comenzó a buscar algún signo de escritura en carboncillo, o un trozo de papel doblado. Pero no había lugar a dudas: allí no había nada. Y dado el grado de cuidado en que se conservaba todo, no sería estúpido pensar que cualquier trozo de papel, cualquier cosa que se pudiera detectar como ajena a la época de las tumbas, sería limpiada en el mismo día. Parecía claro, pues, que su padre no había bajado hasta allí a dejar nada. La contraseña debía estar escondida en otro sitio.  
 
    ―¿De quién es esa tumba? ―preguntó Sonia al ver que Vázquez ponía los ojos en ella.  
 
    ―Eso no es lo importante ―rechazó Vázquez―. Si tu padre escondió aquí la contraseña debió hacerlo desde donde se encuentran los visitantes, no desde aquí abajo como estamos nosotros. Quiero pensar que, si quería que llegáramos hasta aquí, una vez en el sitio no nos lo pondría muy difícil.  
 
    El museo se encontraba distribuido en torno a la necrópolis central ―donde estaban ellos―, situada unos metros por debajo del suelo, por donde deambulaban los visitantes. Tras buscar un sitio por donde subir al piso central, estudiaron la planta del edificio. Las vitrinas albergaban piezas de pequeño tamaño y maquetas de Cartagena y su comarca en la antigüedad. Pero había una colección que destacaba sobre las demás: en uno de los laterales, ocupando toda una pared, se encontraban colgadas una gran cantidad de lápidas funerarias romanas. Se acercaron a ellas y comenzaron a leer los letreros. Una de ellas tenía el nombre de «COMENCIOLO».  
 
    Realizada en mármol de buena calidad, se encontraba en buen estado de conservación. Según el letrero junto a ella, había sido grabada para conmemorar la construcción de las murallas de la ciudad en época romana en su defensa contra los vándalos. 
 
      
 
    SEMPER HISPANIA TALI RECTORE LAETETVR 
 
    DVM POLI ROTANTVR 
 
    DVMQUE SOL CIRCVIT ORBEM 
 
      
 
    ―«Mientras los polos giren y el sol circunde el orbe» ―tradujo Vázquez intentando buscar un significado más profundo.  
 
    ―¿Qué tiene que ver eso con la contraseña?  
 
    Después de leer el letrero informativo, Vázquez contó a Sonia que esa lápida era una de las piezas más importantes del museo.  
 
    ―Con la contraseña no lo sé, pero con Santiago puede que sí. Tras la división del Imperio Romano en dos partes, oriental y occidental, los Bizantinos pretendieron recuperar la costa de la Península Ibérica. Hay constancia de que ocuparon Cartagena y construyeron unas murallas. Comenciolo fue el general que llevó a cabo tal obra. ―Reflexionó un segundo―. ¿Por qué los bizantinos en el otro extremo del Mar Mediterráneo se habían interesado por Cartagena?  
 
    ―¿Estás pensando lo mismo que yo? ―dijo Sonia―. ¿Ya en esa época sabían que los restos de Santiago se encontraban aquí?  
 
    ―Comenciolo... ―dijo Vázquez, quien parecía que no había oído su pregunta―, son letras, no números, y es demasiado largo…  
 
    Recordó las series de números que Jaime tenía apuntados en los márgenes de su agenda. Todos no podían ser una respuesta a una sola cosa. Cuando las vio por primera vez, le dio la impresión de ser algún tipo de codificación. Quizás la contraseña de la caja utilizara ese código.  
 
    Vázquez le pidió la agenda a Sonia y comenzó a ojear los días de la semana en cuestión donde había apuntado la serie de números.  
 
      
 
    Martes (627 837) UPCT 20:30 H  
 
    Miércoles (643 72 65 37) Catedral  
 
    Jueves (583 837)  
 
    Viernes (843 76 37) Murcia 09:30 H  
 
    Sábado (722 236)  
 
    Domingo (366 46 46) 
 
    Lunes (586 37) ¡Vázquez! 
 
      
 
    Pero él era de letras y aquello le superaba. Por mucho que lo intentara le era imposible. Después de leerlos varias veces de nuevo hizo un gesto desanimado.  
 
    Al verlo, Sonia asomó la cabeza por detrás de su hombro y empezó a analizar los números. Tras unos segundos habló:  
 
    ―¡Creo que lo tengo! Son los días de la semana codificados de alguna forma. Si te fijas, hay los mismos números que letras tiene cada palabra. ¡Mira! ―continuó eufórica por el descubrimiento realizado―. Martes y miércoles empiezan por «M»  y la serie de números por «6». 
 
    Entonces Vázquez se dio cuenta de otra cosa. 
 
    ―Todos los días que acaban en «S», los números acaban en «7». 
 
    Sonia sacó el móvil del bolsillo y comenzó a teclear.  
 
    ―¿A quién llamas?  
 
    Pero no estaba llamando a nadie. Lo que estaba haciendo era comprobar mediante el teclado numérico, las letras correspondientes. En los teclados de los primeros teléfonos móviles, cada número llevaba asociado tres letras, excepto el 7 y el 9, que llevaban cuatro. Con los nuevos smartphones, esa función se ha perdido, porque cambian el teclado numérico por el alfabético según la necesidad, pero su padre todavía era poseedor de uno de aquellos antiguos móviles, hoy ya casi olvidados. Sonia siempre le animaba a cambiárselo, a «actualizarse», pero él decía que si funcionaba para qué se lo iba a cambiar. En aquellos teléfonos, los mensajes de texto se escribían mediante este sistema. Al buscar las letras de la palabra «MUSAR», el resultado era «68727», los mismos números que su padre había apuntado en el pañuelo tras esa palabra.  
 
    ―¡Eso es! Mi padre todavía utilizaba su viejo Nokia para enviar los mensajes. Codificó las letras y las transformó en números. Fíjate: ―Sonia tecleó esta vez «MARTES»―. «MARTES» se corresponde con los números apuntados a continuación: 627837. ¡Tenemos la clave!  
 
    ―¿Entonces «MUSAR» no indicaba el lugar? ¿Hemos venido al museo para nada?  
 
    Sonia reflexionó antes de hablar.  
 
    ―Mi padre igualmente venía aquí a menudo. Si hubiera querido darnos la clave simplemente no hubiera utilizado esta palabra, que no significa nada en sí. Si escribió «MUSAR» es porque la contraseña se encuentra aquí. Pero ahora tenemos la clave del código. No debemos buscar un número, sino unas letras. 
 
    ―Está bien. Tenemos que buscar entonces una inscripción, una serie de letras cortas fácil de pasar a números para introducirlos.  
 
    Vázquez se puso a analizar de nuevo la lápida de Comenciolo, esperando ver algo que se les había escapado en una primera inspección. Pero ¿qué era lo que podía encontrar? Allí había un montón de palabras y todas podían ser igual de válidas. La labor que se les venía encima iba a ser ingente si tenían que utilizar el código con cada palabra de cada cita, de las de allí adentro. Luego fue a otras lápidas, buscando algo que le hiciese pensar en su viejo profesor, que le diese un indicio, una clave, algo por lo que empezar a tirar de un hilo… Sonia estaba a unos metros de él y buscaba también entre los nombres, entre los relieves de las inscripciones, una pista, un recuerdo, un momento compartido en el pasado…  
 
    Y justo entonces, la puerta principal del museo se abrió de golpe, produciendo un estruendo que les hizo volverse y les aterró al instante. De repente, dirigiéndose hacia ellos, vieron al mismo hombre que les había interrogado en la Catedral Vieja. Aquella vez no le vieron la cara, como ahora, pero por su forma de caminar no había ningún género de dudas. Vázquez y Sonia se miraron. Y luego ella volvió la vista hacia arriba, buscando la obertura en el lucernario y a Rizzi. Pero por el agujero entre los cristales no se distinguía nada.  
 
    ―Rizzi no está... ―le dijo a Vázquez en voz baja.  
 
    Este miró de reojo y efectivamente comprobó que no estaba. Tal como habían temido, sobre todo Sonia, Rizzi les había traicionado.  
 
    ―¿Han encontrado algo? ―dijo el hombre con tono divertido.  
 
    Por el comentario, Vázquez dedujo que estaban tan perdidos como ellos. No se sorprendieron tanto cuando, al poco de soltar las palabras aquel tipo, igual que la vez anterior, aparecieron otros dos hombres. Llevaban trajes negros, pero se les notaba de manera evidente que aquella no era la vestimenta a la que estaban acostumbrados. Estaban demasiado musculados, con los hombros ejerciendo una presión sobre la tela que no se producía en la inexistente barriga. No, aquellos hombres tenían la constitución para llevar un chándal o una camiseta de algodón, pero no un traje. Vázquez vio claro que, si querían ganar tiempo, tenía que entablar conversación con aquel tipo, con el jefe de la banda.  
 
    ―No hemos encontrado nada. O el profesor era muy listo para nosotros o la clave está en otro lugar.  
 
    ―¿La clave? ¿La clave de qué?  
 
    Sonia miró hacia arriba impaciente e, instintivamente, los tres tipos hicieron lo mismo. Entonces, su mirada se detuvo sobre la pieza de cristal que le faltaba al lucernario. Los tres parecían realmente extrañados, como si a sus mentes les faltasen piezas para componer un puzle. Ellos aquí, el hueco arriba, nada en medio…  
 
    ―¿Cómo accedieron hasta aquí? ―preguntó de improviso. 
 
    No les dio tiempo a responder. Tres figuras rápidas como un rayo se deslizaron desde la puerta para llegar sobre los tipos. Cada uno avanzaba con una espada desenvainada. Los dos esbirros, altos y fuertes, se lanzaron contra los contendientes, que eran ligeros y los esquivaban con movimientos de cintura perfectos. Uno de ellos se acercó hasta el jefe, que no opuso la más mínima resistencia. Mientras tanto, el más grande de los esbirros tomó una gran lápida de piedra del suelo. Vázquez gritó con todas sus fuerzas: 
 
    ―¡No!  
 
    Uno de los espadachines se asustó con el grito y tropezó hacia atrás. El gigante se acercó sosteniendo la losa sobre su cabeza, a punto para lanzarla. Al otro lado, los dos que peleaban se volvieron también al instante, pero en este caso, el de la espada estuvo más atento y pudo darle con el puño sobre la sien, haciéndolo caer al instante. Echó a correr en rescate de su compañero, aunque se veía que estaba demasiado lejos. El gigante estaba a punto de lanzar la piedra y chafar a su adversario, que así, tumbado en el suelo, sin la defensa de su espada, parecía más pequeño y delgado, frágil como un niño. Pero de repente, una especie de sombra surgió de la nada, dio un salto sobre una de las lápidas y lanzó una estocada que hizo blanco en uno de los brazos del gigante, sin que este pudiera hacer nada. La piedra se deslizó de sus manos y le golpeó en la cabeza, quedando al instante sin conocimiento. El tipo que había dado el gran salto y la estocada se volvió y el rostro de Rizzi se presentó diáfano ante sus amigos. 
 
    Sonia puso cierta cara de alivio y a la vez, arrugaba algo las cejas, como si con ese gesto quisiera pedirle perdón al maestro de esgrima por no haber confiado en él, en su lealtad. Rizzi les preguntó si se encontraban bien y luego fue a interesarse por su compañero de armas, que se levantó y se sacudió la suciedad. 
 
    ―Siento haber llegado tarde ―les dijo cuando volvió―. Les presento a dos de mis alumnos. No estaba seguro, pero pensaba que, si esta vez aparecían los de Santiago, necesitaría algo más que una buena cuerda o una piedra.  
 
    Vázquez miró alrededor suyo desolado. Se detuvo ante la lápida estampada contra el suelo, y comprobó los daños: por suerte los destrozos no eran de importancia, pero aquella piedra era hasta cierto punto sagrada; se habían arriesgado a romper el único testimonio que quedaba de algunas personas, algo trágico para un arqueólogo. Y a los demás parecía no importarles lo más mínimo. 
 
    Mientras Vázquez pensaba en eso, el italiano se acercó al puesto del conserje y vio que tras el mostrador, oculta al público, había una luz roja intermitente. Habia saltado una alarma. 
 
    ―Tenemos que irnos ―anunció Rizzi―. La policía tiene que estar en camino. Nos esfumamos. Ustedes dos incluidos ―dijo señalando a Vázquez y a Sonia. 
 
    Echó una última mirada a los tres individuos. 
 
    ―Vosotros, os quedáis aquí. Espero que no tengáis lo que hay que tener para interponeros en nuestro camino, porque entonces, sí que os vamos a hacer daño de verdad.  
 
    Una vez fuera, el maestro de esgrima tomó la mano de Sonia y le dio un beso en el dorso, con una relamida reverencia. Después hizo un saludo a Vázquez alzando las cejas y se retiró de nuevo hacia las sombras. Ya era noche cerrada en la ciudad. Mientras paseaban hacia el coche, Sonia se acercó a Vázquez. 
 
    ―Abrázame por favor. 
 
    Vázquez no sabía qué hacer, pero le echó los brazos encima y se dejó llevar por el universo que habitaba en su pelo, por el perfume que emanaba sobre la cruz del cuello, un perfume cálido y familiar. Una luz pasó por encima de ellos, acariciándolos, y a continuación la sirena de la policía empezó a sonar, hasta llegar al museo, un par de manzanas más allá.  
 
    ―Por un pelo. No creo que nos hubiesen hecho nada, pero Rizzi tiene razón ―dijo Sonia―. De momento, cuantos menos invitados a esta fiesta, mejor. Y la policía siempre pide demasiadas explicaciones.  
 
    Reanudaron de nuevo el camino, mientras en Vázquez flotaba todavía la sensación contradictoria de una noche de emociones, del miedo y la ansiedad por seguir adelante, el recelo al dolor y la necesidad de encontrar.  
 
    ―Perdona que me haya abalanzado así, pero es que… 
 
    ―No. Nada que perdonar, Sonia. Menos mal que lo has hecho. ¿Quieres que demos una vuelta? ―articuló Vázquez con algo de timidez―. Creo que será mejor que nos dé el aire. Podríamos ir a cenar a algún sitio. ¿Qué me dices? 
 
    ―Pues que… gracias ―asintió a la vez que le cogía del brazo y cambiaba de dirección hacia el centro de la ciudad. 
 
    Y sus pasos resonaban sobre las baldosas de la calle, como si estuviesen paseando por un desfiladero de mármol.  
 
    


 
   
  
 

 XI. Dos Tipos Duros 
 
      
 
      
 
      
 
    ―Qué tal, Barrancos. ¿Otra vez por aquí? 
 
    ―Sí, mira, estaba aburrido en casa.  
 
    ―Pues aquí no te vas a aburrir, con esos listos que han llegado que te van a explicar por qué los museos son los nuevos bancos y las nuevas farmacias… Lo importante ya no es el dinero, es la CULTURA, ja, ja, ja. 
 
    Barrancos se adentró en la comisaría y dejó a aquel compañero que siguiera rebuznando chistes que solo le hacían reír a él mismo. Seguro que detrás de aquellos detenidos estaba todo lo relacionado con Santiago apóstol. Y así, quizás, solo quizás, con un poquito de suerte, podía resolver el caso y llegar a cenar con su mujer algún día del mes.  
 
    Dos horas antes, una llamada de teléfono le había alertado de un robo en el Museo Arqueológico. La alarma de las instalaciones municipales estaba conectada con la comisaría. Al recibir esta la señal, la patrulla de guardia se acercó a ver qué sucedía. Cuando llegó al museo y vio que había tres hombres atados, decidieron llamar al inspector Barrancos.  
 
    Además de la patrulla y los detenidos, una vez más, se encontraba la arqueóloga Emilia Costa. Este era su museo.  
 
    ―Dígame que esto no es una casualidad ―le soltó la funcionaria al inspector al verlo llegar.  
 
    ―¿Por qué ha venido? ―se dirigió a sus compañeros. Pero estos no supieron qué decir.  
 
    ―La alarma que les avisó también está conectada a mi móvil. Por eso he acudido ―le contestó Emilia en su lugar―. Ayer entraron en la Catedral Vieja y hoy aquí; ¿qué está pasando?  
 
    Esta vez fue Barrancos quien no contestó. Eso es lo que a él le gustaría saber: ¿qué diablos estaba pasando?  
 
    Echó una ojeada buscando alguna cruz de Santiago o algo que relacionara este robo con el de la Catedral Vieja, pero se abstuvo de hacer ninguna pregunta a la arqueóloga. Al final, metieron a cada uno de los individuos en un vehículo y los llevaron a comisaria. Uno de ellos necesitó un vendaje compresivo en un brazo y un ibuprofeno que le calmara el dolor de cabeza. 
 
    Cuando llegó a las salas de interrogatorio, Álvaro miraba atento a las pantallas donde observaban a los interrogados que estaban aislados. Desde aquel lugar podía ver las tres salas de interrogatorio a través de las cámaras de seguridad. Los dos esbirros parecían hermanos gemelos hasta en los gestos; tenían el mismo lenguaje corporal desde su inmovilidad: cabeza erguida, manos entrelazadas, apoyadas sobre la mesa, mirada fija en un punto. El jefe, en cambio, no hacía más que cambiar de postura, chasquear la lengua y negar con la cabeza.  
 
    ―Quiénes son ―soltó Barrancos, más como una afirmación o una orden que como una pregunta.  
 
    Álvaro levantó la primera hoja de una carpeta de plástico duro y leyó: 
 
    ―Los tipos duros son Kovalev y Aleksey. Son ucranianos. El Aleksey parece que está perseguido por algunos delitos menores.   
 
    ―¿Y el capo? 
 
    ―El jefe se llama Armando Nogueira.  
 
    ―¿Gallego? 
 
    ―Correcto. Es un armador que vivió de las subvenciones de los astilleros de Vigo durante años. Luego se reinventó como empresario del textil. Es el que pone la pasta en los sucesivos inventos de Pedro Acero, Ismael Lafargue y Antonio Sampons. El único que continúa en activo es el último; todos los demás acabaron en suspensión de pagos. Pero el tipo ha salido siempre airoso de sus aventuras empresariales… 
 
    ―Menos de esta ―matizó Barrancos.  
 
    ―Bueno. Hasta ahora, poca cosa tenemos. 
 
    ―Sí, poca cosa ―concedió Barrancos―. Pero a un tipo como él, seguro que no le gusta ni gota que lo acusemos de asalto con violencia, allanamiento de morada o delitos contra el patrimonio cultural. Por cierto, ¿qué le importa a este lo de Santiago? 
 
    ―Ni idea. ¿Le gusta la tarta de Santiago? ―añadió Álvaro con una sonrisa socarrona. 
 
    ―No os preocupéis por el jefe, que ya cantará. Míralo: está como un flan ―dijo Fulgencio Barrancos señalando a la pantalla―. En tres horas le entrará el síndrome de abstinencia de la coca y nos dirá lo que queramos saber. De momento voy a por los otros dos. Primero el que está limpio, para calentar. Luego presiono al duro, al de los delitos, a ver si podemos acelerar algo la cosa.  
 
    Cuando abrió la puerta, Kovalev levantó la vista y se encontró con el frondoso bigote de Barrancos escrutándole de hito en hito. No hizo ningún gesto, ningún movimiento brusco, pero Barrancos notó un leve aleteo en sus pestañas, un mínimo símbolo de que, tarde o temprano, iba a flaquear.  
 
    ―¿Un cigarrillo? 
 
    Kovalev asintió y alargó la mano. Barrancos se encendió su cigarrillo con el encendedor y luego se lo encendió al detenido. Se sentó en la silla que le dejaba frente a frente y se quedó contemplándolo. El hombre parecía tranquilo, pero no miraba a los ojos. Barrancos sabía lo que eso significaba; en cierta manera, estaba intimidado y tenía algo que ocultar. Eso era evidente, puesto que no había dicho nada de nada, pero, hasta entonces, no había mostrado en ningún momento temer las consecuencias de sus actos.  
 
    ―Bien. Así que Kovalev. ¿Te gusta el boxeo, Kovalev? 
 
    El tosco ucraniano se sintió intimidado. Esta vez sí alzó la cabeza y miró con una mezcla de extrañamiento, admiración y asco a Barrancos, que le dio una larga calada a su cigarro.  
 
    ―Lo parece, por lo menos, ¿sabes? Esa nariz con tres protuberancias, las orejas algo abiertas por el hélix… ¿El ejército rojo? 
 
    ―Tú no tienes ni puto idea de los años que el ejérsito rojo desaparesió… 
 
    Barrancos se relajó en su asiento. Bajó los brazos y sintió que lo que quería estaba cerca.  
 
    ―No, pero sí que sé lo que cuesta hacerse un hueco en el deporte amateur, en cualquier lugar del mundo. Y tener que entrenar y entrenar por un plato de lentejas, mientras otros con menos nivel, con menos combates, con menos tablas que uno se ganan una buena millonada por besar la lona. Eso sí lo sé, camarada.  
 
    Kovalev, entonces, empezó a hablar de los años pasados en Odesa, de los entrenamientos en el gran gimnasio de Chernomorets, sin calefacción en invierno ni aire acondicionado en verano, de los grandes combates bajo la penumbra de la luz que entraba por las ventanas superiores, las de ventilación, del trabajo en el puerto durante el día, duro, pero siempre rodeado de un ambiente de camaradería que ya nunca sería igual…  
 
    ―Y el vodka, ¿no? ―intervino Barrancos, para atizar el fuego de la conversación. 
 
    ―No. Yo no vodka ―negó Kovalev. 
 
    Y a partir de aquí, el expúgil volvió al silencio del inicio, a los monosílabos o ni eso, mientras Barrancos sabía que había perdido el cabo de la cuerda de la que podía tirar. Por precipitarse. Había cerrado la puerta con el comentario del vodka; tal vez su padre cayó al Mar Negro en una de sus kurdas, o tal vez su madre le pegaba buenas palizas al calorcito del alcohol, el caso es que Kovalev había vuelto al mutismo. 
 
    Encendió otro cigarrillo y esta vez no ofreció. Estuvo fumando en silencio, exprimiendo las caladas como si aquel fuera el último cigarrillo de la semana, o del mes, y necesitara una atmósfera especial, un momento de íntimo recogimiento sobre el que apaciguar su estado de ánimo mientras se daba el tremendo gustazo de una pequeña venganza. No hay más cigarrillos, camarada. Cuando acabó, chafó la colilla con lentitud, disfrutando también de ese momento y salió de la sala.  
 
    ―¿Cómo ha ido? ―preguntó Álvaro. 
 
    ―Regular. Parecía que lo tenía, pero al final lo he perdido.  
 
    ―Pues el gallego dice que todo ha sido una trampa. Es el único que habla. Supongo que los rusos tienen claro el papel que les toca jugar.  
 
    ―No son rusos; son ucranianos. 
 
    Álvaro le explicó a Barrancos que Nogueira no paraba de amenazarles, que quería ver a su abogado ya. Él le había intentado calmar, pero no se apaciguaba. Les quedaban unas tres horas para poder justificar la tardanza en avisarle, pero no más. Aquel era un pez gordo y al final tendrían que plegarse a sus exigencias.  
 
    ―Está bien. Voy a por el que queda.  
 
    Cuando entró, a Barrancos le sonaba de algo la cara del tipo. Lo había visto en algún otro lado, pero no le dio importancia porque pensaba que todos esos mastodontes se parecen. Eso le dio la idea y empezó el interrogatorio con la misma técnica. Si eran tan iguales, él los trataría de la misma manera. Así que empezó con el pitillo, la pregunta por el boxeo, y a ver si encontraba alguna falla, alguna carencia afectiva, alguna frustración del pasado sobre la que operar.  
 
    Sin embargo, el rostro de Aleksey no cambiaba. Se había quedado prendado de una extraña sonrisa irónica, de esas que solo tuercen un poco la boca para mostrarse y a veces se pueden confundir con una mueca de otra cosa: asco, estupidez… Le dejaba hacer, le dejaba explayarse con el hilo del boxeo y sabía que no estaba funcionando, que el detenido no se estaba dejando llevar. Hasta que Aleksey se dirigió a él: 
 
    ―No sabes de qué me conoses, ¿verdat? Pues no le des más vueltas; si me das otro sigarro, te lo digo.  
 
    Barrancos sacó de nuevo el paquete y le alargó el cigarrillo al ucraniano. El detenido ni siquiera pestañeó ante la llama tan cerca de la cara, sostenida por una mano tremolante y amenazadora. Incluso la sonrisa del ucraniano se amplió un ápice, solo unos grados más, pocos, pero suficientes. Se amplió lo justo para que a Barrancos le entrara ese hormigueo en las manos y tuviese que apretar los puños. Sentía rabia hacia quienes no respetaban a la autoridad, hacia los que se creían impunes, los que pensaban que podían hacer lo que quisieran si andaban listos.  
 
    ―Me conoses de «Boxeo Ballesta». Yo voy ahí a entrenar. 
 
    Entonces se dio cuenta de que la minisonrisa no era un desafío, ni una sensación de superioridad ante los inútiles de la policía, que no le podrían atrapar ni en mil años, ni una declaración jurada de silencio y lealtad al dinero. No. Ya se acordaba. La minisonrisa era por todas las veces que Barrancos había rehuido la lucha con él, que había preferido hacer sombra o darle al saco de arena, alertado por Paco, el dueño de Boxeo Ballesta, hasta que un día probó y subió al ring. Él, Fulgencio Barrancos, inspector de policía, atravesó las cuerdas con el estúpido casco protector y el ucraniano lo tuvo un rato bailando, juguetón, esquivando sus golpes, haciendo como que se quedaba quieto y luego un movimiento de cadera, un simple balanceo para evitar el golpe que se iba al vacío, hasta que se cansó y de tres puñetazos lo mandó a la lona. Pim, pam, pum. Y se quedó de pie, observándolo con aquella misma minisonrisa prendida en la cara. Aquella actitud le estaba diciendo que, si él no se acordaba, ya se lo recordaba él, hombre, que no se preocupase, que era un boxeador mediocre tirando a malo y seguro que también lo era como persona y como policía. 
 
    ―Tú no valer para polisía. No saber luchar ―trató de provocarlo el ucraniano. 
 
    Aquello no podía consentirlo. El hormigueo en las manos fue ascendiendo por las muñecas y ya no se apaciguaba simplemente apretando los puños. Tenía que aplastar esa sonrisa, esa extraña mueca… 
 
    Saltó de la silla en un momento en que no pudo más. Y cuando lo hizo, el ucraniano no se lo esperaba en absoluto. No fue como en el ring, que había tenido tiempo de estudiarlo, de aprovecharse de su altura y brazos más largos para ampliar la distancia de guardia y tenerlo controlado. No, aquí estaban en su terreno, en el de la lucha de verdad en la que el policía puede atacar y el otro está desprevenido sentado en su silla. El ucraniano Aleksey empezaba a darse cuenta de que, tal vez, había tensado demasiado la cuerda y estaba perdido.  
 
    El primer golpe le cayó en la nariz y le dejó un dolor tan intenso que apenas debía saber dónde estaba. El segundo le volvió la cara desde la derecha y lo lanzó contra el suelo, que no era de lona. Aleksey estaba en tierra, con las manos tras la silla aplastadas bajo su peso. Hacía esfuerzos denodados por desasirse, pero era imposible. Y Barrancos no pensaba parar. Se lanzó sobre él de nuevo y le puso una rodilla en el pecho, para que le costase coger aire. Luego, empezó a propinarle golpes. Primero un puño, luego el otro, como si estuviese ante el puching ball. Barrancos se empezó a enfadar porque los puñetazos se le resbalaban con la sangre que inundaba el rostro. Ni se enteró cuando vinieron por detrás y lo levantaron en volandas. Él seguía golpeando, gritando, dando patadas desesperado. Hasta que Álvaro le cogió del cuello y lo apretó contra la pared. 
 
    ―Respira, respira―le dijo al oído, inmovilizándolo contra la pared―. ¿Qué ha pasado, Barrancos? Respira―repitió―. Ya no hay ningún ucraniano cabrón aquí, todo ha pasado. No te preocupes, respira, así… Respira… Profundo…  
 
    Barrancos entonces se calmó y cerró los ojos. Se dejó resbalar por la pared hasta sentarse en el suelo y se tapó la cara con las dos manos, llevado, ya no tanto por la rabia, sino por el dolor del descontrol, del saberse todavía animal y que, en este caso, era él el que se había dejado tocar según qué teclas.  
 
    ―¡Dejadle! ¡Dejadle en paz! ―gritaba muy cerca suyo Álvaro a los compañeros que intentaban saber qué había pasado, interesarse incluso y confortarlo. Álvaro sabía que cuanta menos gente hubiese por allí, antes se le pasaría aquel trance.   
 
    Y todos se fueron de la sala de control, a la que se habían llevado en volandas a Barrancos. Menos Álvaro, que se quedó con él, en silencio. Con mano temblorosa, Fulgencio alcanzó el paquete de tabaco de su chaqueta interior y se puso el cigarrillo en la boca, bajo el bigote. Aspiró el sabor acre del tabaco antes de encenderlo, el tacto mate del filtro acariciando los labios. Luego lo encendió y el humo caliente le apaciguó el ánimo. Dio un par de caladas y varió la posición, para incorporarse algo sobre la pared.  
 
    ―¿Estás mejor? ―preguntó Álvaro. 
 
    Barrancos le dedicó la mirada extraviada y al final hizo un gesto afirmativo, arrancado con desgana.  
 
    ―Bueno. Tú no te preocupes ―le aseguró su amigo―. Yo me ocupo de hacer desaparecer los vídeos de la sala y también «convenceré» al ucraniano de que no presente cargos. La típica caída por las escaleras, ¿te parece, Barrancos? 
 
    La voz de su compañero le llegaba al inspector Barrancos mitigada por una especie de sonido metálico, como si le hablase a través de un embudo de hierro. Su cabeza no estaba para entender las triquiñuelas que todo policía con más de diez años de servicio a las espaldas conoce. Para él, en ese momento, como si le encerraban en el calabozo y tiraban la llave. Se sentía débil, sucio, incapaz. 
 
    ―¡Barrancos, coño! Cabeza arriba. Esto no sale de aquí, ya lo verás. 
 
    Y se quedó solo, mientras las volutas de humo iban ascendiendo hacia el techo de plaquetas registrables, de un color entre blanco y grisáceo, que se habían amarilleado por la humedad. De sus labios solo brotaba, en un hilo de voz, el fruto de su pensamiento: 
 
    ―La he jodido. Ahora no podremos sacarles ningún tipo de información.Son dos tipos duros…  
 
    


 
   
  
 

 XII. Cruz Desapercibida 
 
      
 
      
 
      
 
    Al irse adentrando en la ciudad, comprobaron que las calles del casco antiguo estaban plagadas de gente que se agolpaba por entrar a pedir en las diferentes cafeterías. Luego sacaban su bebida a la calle, huyendo del calor de la gente, tratando de aprovechar el relativo frescor nocturno del verano en Cartagena. Esos días se celebraba en la ciudad el festival internacional «La Mar de Músicas» y a la población habitual había que añadir un buen número de visitantes. A Vázquez le recordaba mucho la animación de Santiago los fines de semana, una ciudad con una gran masa estudiantil que se lanzaba a la calle en cuanto tenía oportunidad.  
 
    ―Conozco un lugar tranquilo ―dijo Sonia―. Allí podremos estar más relajados.  
 
    Siguieron caminando en silencio, con la cabeza bullendo a toda velocidad por los acontecimientos vividos durante el día. Vázquez sentía que estaba fallando en cierta manera a su maestro, que todas las enseñanzas, el tiempo pasado juntos y luego los años poniendo en práctica una manera de investigar, poniendo en práctica el método científico aplicado a las ciencias sociales, una manera de no extraer evidencias más que de las pruebas fehacientes y comprobables, no había servido para nada.  
 
    Sonia lo observaba con el rabillo del ojo, porque no quería parecer despiadada o que lo presionaba. Ella, en realidad, estaba disfrutando tremendamente de todos aquellos momentos. Tal vez era muy buena idea que no estuviesen en su casa, que él no se sintiera cohibido ante la incomodidad de compartir el espacio íntimo de una mujer a cuyo padre admiraba y respetaba. Pero él no parecía sentirse libre en esos momentos; estaba segura de que se sentía presionado e incapacitado para seguir adelante, cuando, en realidad, solo él podía conducirla a la resolución del caso. Así que, en cuanto encontraron el espacio adecuado, que les costó un poco debido a la afluencia de gente, intentó hablarlo para sacar algo en claro. 
 
    ―¿Te encuentras bien? ―le preguntó con tiento. 
 
    ―¿Se me nota? Tal vez estoy un poco decepcionado. 
 
    ―Es normal, pero no podemos rendirnos, ¿no? 
 
    ―No sé. Me parece que no te estoy ayudando mucho. Hasta aquí podrías haber llegado tú sola y yo… 
 
    ―Tú, ¿qué? 
 
    ―Yo no soy más que un profesor universitario, que solo está acostumbrado a tratar con muertos. Los sujetos de mis investigaciones llevan fiambre más de mil años. En algunos casos, nos acercamos al segundo milenio. Y aquí hay mucha gente implicada. No sé. Nunca me habían agredido y en estos últimos días ya lo han hecho dos veces… 
 
    ―Tal vez tengas razón ―concedió ella. 
 
    El camarero se acercó y les tomó nota. Pidieron dos aguas. 
 
    ―¿A qué te refieres, Sonia? ―retomó la conversación Vázquez. 
 
    Sonia levantó la vista y lo miró a los ojos. El profesor tenía unos bonitos ojos claros tras las gafas que nunca se quitaba. Eran de un marrón verdoso, como una tierra fértil.  
 
    ―No sé. Mi padre falleció tal vez porque se estaba acercando demasiado a lo que fuera. Lo del apóstol siempre había sido un rumor, pero lleva siglos funcionando. ¿A qué nos vamos a meter nosotros en camisa de once varas? Yo soy maestra, tengo un buen horario y un trabajo que me apasiona. ¿Para qué más? 
 
    ―Pero tu padre… 
 
    ―Mi padre está muerto. ―Y en cuanto pronunció esas palabras, rompió a llorar. El resto del discurso salió salpicado por la vibración de la voz que provocaba el llanto―. ¿Qué sabía él lo que nos esperaba? Márchate. Vuelve a Santiago, a tus clases, a tus alumnos. Nada de lo que hagamos conseguirá revivirlo… 
 
    Vázquez se quedó inmóvil mientras Sonia se tapaba el rostro para ocultar sus lágrimas. No se le daban bien esas situaciones. Pero debía sobreponerse y hacer lo que tocaba. Ya estaba bien de escudarse en su timidez. Así que se acercó y envolvió a Sonia en un abrazo, cálido, sincero, un abrazo que hizo brotar un discurso compacto y bien armado de sus labios. 
 
    ―Tienes razón: no vamos a revivir a Jaime sea lo que sea lo que descubramos, pero vamos a estar un tiempo dedicándole nuestras vidas. Yo no soy, y creo que tú tampoco, un hombre de oración, ni creo que el tiempo dedicado a ello sea bien aprovechado. Pero sí que le podemos dedicar un sentido homenaje siguiendo sus pasos. Mira ―dijo Vázquez mientras volvía a su sitio y alzaba una mano para llamar al camarero―; ahora mismo nos vamos a comer el mejor plato que tengan en la carta y cuando tengamos el estómago lleno, nos vamos a dedicar a pensar en la contraseña. Si hace falta, subimos al edificio más alto de Cartagena y estampamos el cilindro ese de los demonios contra el suelo, a ver si así se abre. 
 
    Cuando llegó el camarero, Vázquez pidió dos chuletones con salsa de Roquefort, patatas fritas y una gran fuente de ensalada, para acompañar.  
 
    ―Y un buen vino, el que sea, la verdad es que no entiendo mucho. 
 
    Sonia se echó hacia atrás contra el respaldo y lo estuvo observando. El llanto apenas era un rastro en su semblante, una sombra cuyo testimonio era una leve rojez en los ojos y un rubor en las mejillas que no le sentaba nada mal. No pudo evitar sonreír al verlo actuar. 
 
    ―Eres una caja de sorpresas, profesor. 
 
    ―Pues ya verás con el estómago lleno. Ya verás ―sentenció dotando a su mirada de segundas intenciones.  
 
      
 
    Durante toda la cena estuvieron preguntándose cosas el uno del otro, olvidando a lo largo de ese rato el objetivo de sus últimos días: la obsesión por reconstruir los últimos instantes en la vida del profesor Jaime Fuentes. Sonia le explicó a Vázquez los duros comienzos, cuando todo lo enseñado en la facultad se tenía que poner en juego ante un grupo de niños hambrientos de diversión, que no premiaban el esfuerzo ni la dedicación, porque no tenían constancia de ello, porque estaban muy centrados en sí mismos, y bastante tenían los pobres con crecer y desarrollarse y llegar a convertirse en estupendas personas.  
 
    Vázquez, por su parte, se sentía afortunado de poder dedicarse a lo que más le apasionaba, pero aseguraba que se encontraba perdido a la hora de enfrentarse a los programas de estudio, interminables y redactados desde un despacho, sin tener en cuenta en absoluto a los alumnos. Y luego, las rencillas enquistadas, los triunfos prematuros premiados con un cargo público vitalicio en las aulas, la masificación, las horas de despacho que no se cumplían, la falta de dinero para la investigación…  
 
    ―Pero todas las decepciones se remedian cada cuatro o cinco años ―dijo con un centelleo nuevo en la mirada―, cuando aparece, de entre la multitud de alumnos, una de esas mentes brillantes que uno sabe que están destinadas a triunfar… Entonces, todos los sinsabores, los desvelos y las quejas se ven de sobras colmadas, superadas por el descubrimiento de la genialidad en uno de esos jóvenes.  
 
    ―Eso es lo que vio mi padre en ti.  
 
    Vázquez se ruborizó un poco y sonrió con timidez.  
 
    ―No exageremos ―rechazó. Y a continuación se vio en la necesidad de disculparse―. Perdona si he estado un poco taciturno antes.  
 
    ―No hay nada que perdonar. Yo también he dicho cosas de las que me arrepiento… 
 
    ―Bueno, pues manos a la obra ―dijo desplazando el plato que tenía frente a él hacia un lado―. ¿Qué tenemos? Una caja fuerte, un código sobre el que descifrar la palabra y el lugar donde debe estar esa palabra: el Museo Arqueológico.  
 
    ―Y volvemos a estar en un callejón sin salida porque ya hemos estado en el museo y no hemos encontrado nada.  
 
    ―Cierto, cierto, pero déjame que piense… 
 
    Vázquez se puso la mano sobre los ojos y se apretó las órbitas. Por su memoria desfilaron todas las imágenes que había atesorado durante la visita furtiva y también los recuerdos alrededor de los hallazgos allí presentes. Por entre los fulgores del combate de espadas, una lápida se fue irguiendo por encima de todos los hallazgos menores, por encima de todos los suvenires antiguos, que no aportaban demasiado a la historia, más allá del costumbrismo y el pintoresquismo que debe poseer todo museo. Y esa tumba era la de Comenciolo.  
 
    En Comenciolo estaba el único de los enigmas que todavía se encontraban allí, la única pieza digna de interpretación en manos de los investigadores para reconstruir el pasado. Comenciolo fue el general enviado por el emperador de Bizancio para recuperar las ciudades esplendorosas del antiguo Imperio Romano, ahora que estas estaban a punto de desaparecer en manos de los bárbaros. Pero, ¿por qué Cartagena? Ya había pasado su momento y muchas otras ciudades en la península la habían adelantado, en lo que respectaba a situación estratégica, a importancia militar y comercial. ¿Por qué entonces Cartagena?  
 
    ―¿Puedes buscar la lápida de Comenciolo en internet? ―preguntó Vázquez de improviso. Se levantó, tomó la silla sobre la que estaba sentado y se puso junto a Sonia. 
 
    ―Claro ―respondió Sonia.  
 
    Y en un par de movimientos, apareció frente a ellos el texto íntegro de la lápida de Comenciolo, el mismo que habían contemplado en el interior del museo.  
 
    En la lápida real no se habían fijado, pero ahora que el móvil se centraba en diferentes cuadrantes de la imagen, no pudieron dejar de observar que, coronándola, había una cruz con cuatro grandes letras a cada lado que ocupaban el espacio normalmente dedicado a algún tipo de agradecimiento o una fórmula mortuoria más o menos típica, como el R.I.P. o algo parecido. Pero esta vez, Vázquez no supo identificar a qué podían referirse. Las letras en cuestión eran: 
 
      
 
    HA 
 
    RI 
 
      
 
    Sonia siguió investigando por la red a ver si encontraba el significado, pero encontró traducciones e interpretaciones de casi todo lo escrito en la lápida, excepto de aquellas cuatro letras. Parecía que los historiadores no se podían de acuerdo en qué podían significar. 
 
    ―Entonces, tal vez forman parte de una clave indescifrable… 
 
    ―Pues, ¡qué mejor palabra para esconder una clave que una que no está descifrada! 
 
    Así que buscaron la equivalencia con el teclado móvil. El resultado de «H A R I» les dio: 4274. Vázquez levantó la mano y pagó la cuenta, casi a la carrera.  
 
    ―Vamos, el coche está cerca del museo.  
 
    Cuando llegaron, pasaron por delante del lugar que habían profanado con la ayuda de Rizzi y allí no había rastro de nadie. Apenas una cinta de la policía precintando la puerta señalaba que en aquel lugar había ocurrido algo imprevisto no hacía demasiado. De inmediato, Sonia arrancó el coche y aceleró para llegar lo antes posible a casa, donde tenían el cilindro de seguridad a buen recaudo. Lanzó las llaves sobre una balda del recibidor, rescató el cilindro del fondo del armario ropero e introdujo la clave. Esperaron con gran expectación el pitido confirmando el éxito, pero este no se produjo. El pitido que sonó fue el mismo de error que ya tenían grabado a fuego.  
 
    Pero Vázquez no había desperdiciado la ocasión de ir pensando en aquellas simples cuatro letras y, mientras venían en coche, creyó acercarse a la fórmula que representaban. Era evidente que la H significaba Hic, es decir, aquí. Al ser una fórmula funeraria, no muy desviada de las usuales, era evidente que la R debería significar Requiescat. 
 
    Hic Requiescat significa Aquí descansa, fórmula al parecer que debería ir seguida y no alternada por ninguna otra palabra. Así que el orden correcto de las letras debería ser «HRAI», y no «HARI», como habían pensado al descifrar el código. Los números correctos serían, pues, «4724».  
 
    Esperaba que aquellos funcionasen, porque si no, ya no sabía dónde más buscar. Creía haber agotado todas las posibilidades en cuanto a la lápida de Comenciolo y no parecía que se encontraran en condiciones de empezar de nuevo la investigación en otro sentido.  
 
    Y, de repente, como por arte de magia, el sonido tras introducir la clave cambió y un chasquido sonó desde dentro de la máquina, mostrando la tapa del cilindro mecánico y dejándola presta para revisar su interior. Los dos se sentían tremendamente reconfortados, aunque parecía que ninguno se atrevía a dar el primer paso. Hasta que Sonia levantó la tapa y olisqueó el interior, como intentando evitar algún peligro. Luego metió la mano y sacó un papel enrollado, de tacto envejecido y algo desgastado.  
 
    Sonia comenzó a desplegarlo con tremendo cuidado y Vázquez se quedó extasiado contemplándolo. Era el calco de una cruz, que reproducía a gran tamaño, la misma cruz de Comenciolo. 
 
    Justo en ese momento, ante la visión a grandes rasgos del calco, Vázquez se golpeó la frente. 
 
    ―H, R, A, I… ¡Son las mismas letras! No lo entiendo… 
 
    ―¿Qué pasa? ―dijo Sonia mientras terminaba de desdoblar el calco, dejando ver una serie de palabras bajo la cruz. 
 
    ―¡Oh! ¡Espera…! ―volvió a exclamar Vázquez― ¿¡Cómo he podido ser tan estúpido!? Maldición… Tenía que haberlo visto antes… Las letras, Sonia, la inscripción… «Hic Requiescat»… ―dijo mientras iba señalando cada una de las palabras. Luego guardó un instante de silencio antes de culminar con las dos últimas―: «…Apostolus Iacobus». 
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    ―Aquí descansa el apóstol Santiago ―tradujo Sonia. 
 
    


 
   
  
 

 XIII. Un Grave Error 
 
      
 
      
 
      
 
    Vázquez apenas pegó ojo en toda la noche. Le seguía dando vueltas al asunto del descubrimiento, a la prueba fehaciente de la presencia del cuerpo de Santiago apóstol en Cartagena. Que la inscripción hallada en el sepulcro de la Catedral Vieja fuera la misma que había en la lápida de Comenciolo, solo podía significar una cosa: los bizantinos ya lo sabían. En cierto modo, dejaron una pista a la vista de todos. Pista que nadie había sabido descifrar en casi dos mil años. Pero el calco realizado por el profesor Jaime Fuentes, no solo repetía aquella cruz, sino que además incluía la leyenda literal que lo corroboraba todo: «Hic Requiescat Apostolus Iacobus». 
 
    ―Si todo lo que estamos pensando es cierto ―le soltó a Sonia mientras apuraba una taza de café de cápsula, como si ella estuviese al cabo de sus pensamientos―, si este calco esta copiado de la inscripción auténtica, tenemos que informar inmediatamente a la comunidad científica. ¡Es un hallazgo increíble! ¡La lápida funeraria del apóstol Santiago! La que querían retirar o destruir o expoliar los miembros de la Orden de Santiago cuando nos sorprendieron a nosotros y descubrieron que habían llegado tarde. 
 
    Sonia en cambio, no parecía tan emocionada. Le sonrió detrás de su taza de café.  
 
    ―Creo que tienes razón. Pero ¿increíble para quién? La gente que hace el camino busca una experiencia, transitar por un paisaje bonito, no la llamada de la fe. Más allá del círculo cerrado de los arqueólogos, ¿esto le interesa a alguien en realidad?  
 
    Vázquez se quedó un poco atónito ante las dudas de Sonia. Tal vez tuviera razón y él estuviese demasiado entregado a su círculo de amigos investigadores, de historiadores e historiadores del arte, como para reconocer esa afirmación ni aunque la tuviese delante. Pero los intereses que pudiera despertar una noticia de aquel calado era lo de menos. A él le importaba la verdad, la reconstrucción fiel de un pasado legendario.  
 
    De repente, sonó el teléfono de Vázquez. No le habían llamado desde que llegó a Cartagena y, como siempre que estaba de vacaciones, ni se acordaba que lo tenía. Lo cogió de un golpe y miró la pantalla. No tenía el número memorizado en la agenda. Le hizo un gesto a Sonia alzando las cejas. La chica se encogió de hombros, pensando que tampoco le atañía mucho. 
 
    ―Diga ―pronunció al descolgar. 
 
    ―Buenos días, profesor. ¿Cómo se encuentran? Soy Fabricio… ¿Alguna novedad? 
 
    ―Es Rizzi ―le dijo a Sonia alejándose el móvil y tapando el micrófono para que no lo oyera su interlocutor―. Desciframos la clave y abrimos la caja fuerte. Tenemos el calco con la inscripción. 
 
    ―¡Perfecto! ¿Dónde se encuentran? ¿En la vivienda de Sonia? Me reúno con ustedes. 
 
    No le dio tiempo a contestar. El profesor de esgrima había colgado. 
 
    ―Dice que ahora viene ―anunció Vázquez.  
 
    ―¿Cómo que ahora viene? ¿Qué quieres decir? ―replicó Sonia. 
 
    ―No querrá dejarnos solos. Ya nos ha salvado en dos ocasiones. Si no llega a ser por él ahora no estaríamos aquí: primero en la catedral y luego en el museo. Creo que nos vendrá bien su compañía. 
 
    ―¿Y cómo sabe dónde vivo? ―preguntó boquiabierta. 
 
    Vázquez se quedó preocupado. Tenía razón. Él no le había dado la dirección. Se disponía a decírsela cuando colgó. Pero no quiso compartir su preocupación con ella. 
 
    ―Nosotros le localizamos a él por internet. Rizzi puede haber hecho lo mismo. ―Trató de quitarle hierro al asunto. 
 
    ―Está bien. No pasa nada. Es cierto que nos ayudó.  
 
    Terminaron de desayunar y se fueron al salón. 
 
    Sonia, llevaba rato jugueteando con la agenda de su padre entre las manos. Tenía el dedo señalando la última página escrita, la que les había servido para llegar donde estaban. La trataba con mimo y seguía leyendo con detalle los pasos de su padre, como si fuesen la novela escrita de sus últimos días.   
 
      
 
    Martes (627 837) UPCT 20:30 H  
 
    Miércoles (643 72 65 37) Catedral  
 
    Jueves (583 837)  
 
    Viernes (843 76 37) Murcia 09:30 H  
 
    Sábado (722 236)  
 
    Domingo (366 46 46) 
 
    Lunes (586 37) ¡Vázquez! 
 
      
 
    ―Tal vez no sea tan mala idea lo de la divulgación entre sus colegas… ―apuntó mientras pasaba el dedo índice por esas últimas líneas. Parecía haber despertado de golpe de ese estado de somnolencia y hastío que acompaña a algunas personas hasta que se toman el primer café. 
 
    ―Ah, ¿no? ―Vázquez andaba algo desorientado. A esta chica no había quién la entendiera.  
 
    ―De hecho, es lo que hizo mi padre. Mira, después de la catedral fue a Murcia. 
 
    Y alargó el brazo para mostrarle la agenda a Vázquez.  
 
    ―¿A la Universidad?  
 
    ―Pero, entonces, ¿en Murcia lo saben? ―cayó en la cuenta Sonia.  
 
    ―Puede que no ―la tranquilizó Vázquez―. Si yo fuera tu padre, antes de decir nada, hubiera buscado opinión sobre dicha posibilidad. Puede que quisiera contactar conmigo por este motivo también.  
 
    ―¿Y la inscripción de piedra? La auténtica, quiero decir… ―se le ocurrió a Sonia―. Puede que esté en Murcia. Si no la tiene ninguna de las dos órdenes, alguien la habrá cogido. ¿La Universidad?  
 
    Vázquez se quedó pensando. Era una posibilidad. Que el profesor Fuentes hubiera comunicado el hallazgo a sus colegas universitarios y estos hubieran arrancado la inscripción de la piedra para llevarla a buen recaudo. Pero mientras lo pensaba, le pareció tan improbable que no pudo evitar negar con la cabeza.  
 
    ―No. Un historiador jamás haría eso ―concluyó finalmente―. Pero si tu padre fue a la Universidad seguro que habló con alguno de sus colegas. Para averiguarlo tenemos que ir a allí.  
 
    Según decía esto, escucharon unos pitidos en la calle y el sonido estridente de una moto. Sonia abrió la ventana para ver qué sucedía y se encontró con el saludo de Fabricio Rizzi. 
 
    ―Venga. Nuestro profesor particular nos espera. Llevémoslo de excursión.  
 
    Cogió las llaves de su coche y bajaron a encontrarse con Rizzi. 
 
    ―Nos vamos a Murcia ―le comunicó Vázquez― pero antes tenemos que hacer una cosa. 
 
    Pasaron por un centro de reprografía y ellos mismos hicieron una fotocopia al calco de la inscripción. Se mantenía en perfecto estado, a pesar haber pasado más de una semana en la dársena del puerto, bien resguardado dentro de una caja fuerte, eso sí, pero expuesto al salitre del mar.  
 
    Una vez tuvieron la copia del calco, fueron a una agencia de transporte urgente y metieron la fotocopia en un sobre de cartón acolchado para enviarla al despacho de la Universidad de Compostela donde trabajaba Vázquez. Al menos, si les pasaba algo a ellos o al documento original, quedaría una prueba gráfica del mismo.  
 
    Cuando fueron a pagar, Vázquez se dio cuenta de que no llevaba dinero encima.  
 
    ―No me acordaba que me quedé sin efectivo después de la cena de ayer… 
 
    ―Pago yo ―dijo Rizzi rápidamente, y dejó el monedero sobre el mostrador.  
 
    Luego salieron a la calle y se montaron en el coche, pero cuando Sonia aceleró para salir, Rizzi gritó que parara. 
 
    ―Por favor ―añadió más tarde―, necesito volver a la agencia. No encuentro mi monedero… Creo que me lo he dejado en el mostrador.  
 
    Cuando volvió de recuperarlo, iba por mitad de la calle, sacudiendo su monedero en el aire y sonriendo como si le hubiera tocado la lotería.  
 
    ―Gente honrada ―dijo en cuanto entró de nuevo en el vehículo―. Venga, vámonos. Perdonad, chicos. 
 
    El sol estaba ya alto cuando dejaron atrás el puerto de la Cadena. El calor y la sequedad del ambiente se concentraba en las gargantas, excepto en la de Rizzi, que hablaba y hablaba de sus alumnos, de su infancia entre las colinas de la Liguria, de su juventud siempre con la maleta al hombro, de campeonato en campeonato de esgrima, de su madre, de su padre, de sus amigos del colegio… Vázquez sintió una leve sensación de mareo, a causa de tener que escorar la vista un poco hacia atrás para no parecer descortés y la carretera que, a pesar de ser una autovía, todavía conservaba alguna curva digna del breve puerto de montaña que estaban atravesando.  
 
    Entre el soniquete de la conversación del italiano y el zumbido del motor, Sonia metió con tiento la mano en su bolso y se puso las gafas de sol. Después de un amplio giro a la derecha divisaron, sobresaliente por encima del mar de viviendas, la torre de la Catedral de Murcia. Vázquez reparó en que aquellas gafas eran las mismas que llevaba el primer día que se habían conocido, en el cementerio, pero en esta ocasión las utilizaba para protegerse de la luz solar y no para ocultar sus lágrimas. Y así, a resguardo de las miradas de los otros dos ocupantes del Ibiza blanco, contempló la belleza de Sonia. Luego volvió la vista a la carretera, a la huerta murciana que se extendía por el valle, con la ciudad a la cabeza y se ampliaba por efecto de la luz hiriente y la calima, que difuminaba las montañas al fondo. Sonia era muy bella, bellísima, con una nariz pequeña y sugerente y los dos pómulos enmarcándola, altos, de piel suave y un poco morena. Se conocían desde hacía cuánto, ¿cuatro días?, pero habían vivido tantas cosas que parecían semanas. O meses. Sí, Sonia era su compañera de aventuras.  
 
    De repente, entre medio de la conversación incesante y la luz cegadora, Sonia volvió el rostro hacia Vázquez y le sonrió. Le dedicó una sonrisa de agradecimiento y también una sonrisa en la que le decía que vaya cruz les había tocado por cargar con aquel pesado en la parte posterior del vehículo, que no paraba de hablar de su vida, de hablar de todo lo que se le pasaba por la cabeza. Y con esa sonrisa, de un plumazo, se cargó todo el sopor y el mareo y el creciente hormigueo por las vibraciones de la carretera y por la posición de sentado. Vázquez entró en Murcia calmado, como si en vez de un viaje en coche hubiese estado meditando frente al lago Yamdrok, entre las altas montañas tibetanas. 
 
    Cuando abandonaron el coche, Rizzi les explicó que sus discípulos lo darían todo por él. Volvió a rememorar la escena y le puso nombre a las diferentes entradas que sus hombres habían hecho para reducir a los otros, que si el ataque Francinni por parte de Colton, para esquivar al esbirro y luego reducirlo, y la defensa Hobart de Martínez, combinada con una doble marcha falsa que abría la guardia y dejaba el flanco del oponente abierto para propinarle una patada allí donde más dolía. Luego vino lo de la piedra y todo eso, pero eso ya era fuerza bruta y no le parecía tan importante, aunque hubiese servido para salvarle la vida a su discípulo.  
 
    ―Por cierto, el otro día en la catedral se le cayó esto…  
 
    El italiano sacó del bolsillo la tarjeta que el inspector Barrancos le había dado a Vázquez. En la tarjeta ponía Fulgencio Barrancos, inspector de policía, junto con su número de teléfono móvil. No aparecía ningún membrete oficial. Vázquez apenas recordaba que fuera suya, pero la tomó y se la guardó en la cartera, junto a muchas otras que ni recordaba a quién pertenecían. 
 
    Mientras caminaban, Sonia les aclaró que ahora se dirigían al Campus de la Merced, situado en el centro histórico de la ciudad. Allí era donde se encontraba la Facultad de Letras en cuyo Departamento de Historia su padre había trabajado desde que se incorporara a su regreso de Madrid.  
 
    La Facultad de Letras de la Universidad de Murcia se encontraba en uno de los lados mayores de una plaza rectangular con jardín formado por palmeras y otras plantas de menor tamaño. Justo enfrente de la facultad cerraba el espacio el aulario principal. En uno de sus lados menores se encontraba la Facultad de Derecho y en el opuesto la biblioteca y el paraninfo.  
 
    Accedieron a la Facultad de Letras por una escalinata monumental. Al fondo del vestíbulo, el conserje se levantó al verlos.  
 
    ―Buenos días, Alfredo ―saludó Sonia―. ¿Cómo está usted? Veníamos a ver al coordinador del Departamento de Historia, a ver si nos puede contestar algunas preguntas. 
 
    ―Oh, Sonia, qué alegría verle. Esto está ya muy desangelado desde que su padre no acude a echarme la bronca por fumar.  
 
    ―¿A su edad y todavía fuma? Hombre, es que… ―le censuró Sonia y puso cara de enfadada.  
 
    ―Pues estoy yo bueno para cambiar de hábitos… ¡A estas alturas!  
 
    Después siguieron hablando sobre la familia de él, de su mujer, de lo que le faltaba para jubilarse, de los trienios, de lo triste que fue el entierro… 
 
    ―Vengo con un compañero de mi padre, profesor de Historia de la Universidad de Compostela.   
 
    Alfredo alargó la mano y le saludó. Luego dedicó un breve saludo a Rizzi y siguieron hablando con Sonia durante un par de minutos. Después se adelantó unos pasos hacia la salida y les enseñó el ascensor. 
 
    ―El despacho del coordinador se encuentra en la segunda planta. El pasillo de la izquierda. Se alegrará de recibirles. 
 
    Le dieron las gracias y subieron en el ascensor. La puerta indicada en el piso superior se encontraba cerrada, así que tuvieron que llamar.  
 
    ―Adelante, adelante ―dijo una voz sin ni siquiera preguntar quiénes eran.  
 
    Abrieron despacio y entró primero Vázquez y después Sonia. Rizzi negó con la cabeza, como disculpándose, y se quedó fuera.  
 
    Al verlos entrar, el coordinador se levantó y los recibió con un efusivo apretón de manos.  
 
    ―Siéntense, siéntense, por favor. ¿Nos conocemos? ―Hizo una pausa―. José Luis Vivas, encantado.  
 
    ―Diego Vázquez, profesor de la Universidad de Santiago, y Sonia. Amigo e hija del profesor Fuentes. ―Vázquez hizo una pausa esperando ver si el coordinador reaccionaba al oír aquel nombre. Cosa que sucedió.  
 
    ―¡Ya decía que me sonaba usted! Estuve en el funeral de su padre. No me recuerda… No la culpo. ―Hizo un gesto con la mano de despreocupación―. El profesor Fuentes vino a hablar conmigo. ―Volvió a hacer otra pausa. Juntó las manos y entrecruzó los dedos―. Si han venido a mí, es porque saben lo que descubrió, ¿verdad?  
 
    Los dos permanecieron en silencio. Vázquez y Sonia se miraron. El primero sacó el calco de la inscripción, la desdobló y la puso sobre la mesa de Vivas.  
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    ―¡Dios mío! ―exclamó con tono de incredulidad―. Nunca dudé de las palabras de su padre, Sonia. Pero verlo con mis propios ojos… Ni en el mejor de mis sueños imaginé que pudiera verlo. Más aún después del fallecimiento de Jaime… 
 
    José Luis Vivas tomó el calco y lo extendió en dirección a la ventana, para apreciar con mayor intensidad la sutileza del relieve, el rastro del carboncillo sobre el papel e imaginar así la forma que podría tener la inscripción, la profundidad de los surcos, la textura de la piedra… Luego se sentó, posó el calco en la mesa con suma delicadeza y se acarició la barbilla, como si estuviera sopesando algo realmente grave.  
 
    Vázquez recogió el papel y comprendió la gravedad de lo que Vivas estaba pensando. Creyó que necesitaba una explicación, así que relató con todo lujo de detalles todo lo que le había sucedido, desde la visita a la casa en compañía de Sonia, pasando por el robo de los libros cerca de la estación y las sucesivas aventuras con los caballeros de la Orden de Santiago.  
 
    ―Si todo lo que me dicen es cierto, me temo que cometí un grave error ―dijo Vivas en cuanto acabó el relato de Vázquez―. Tantos años dedicados al estudio de la historia e ignoraba todo esto. Cuando Jaime vino a mí, le sugerí que fuera a hablar con el Obispo. Al fin y al cabo, la Iglesia de Santa María de Cartagena, donde se encontró la lápida, es de su propiedad. Si hubiera algún documento que atestiguara todo aquello, debería de estar en el archivo de la catedral. Ahora me temo que, tras su visita, fueran ellos quienes arrancaron la inscripción de la piedra. Igual que la Orden de Santiago, no podían permitir que aquel descubrimiento saliera a la luz ―resopló―. Si todavía albergan alguna esperanza de encontrar la piedra original, deberían ir allí. 
 
    Durante el rato que estuvieron hablando, no lograron quitarle esa idea de la cabeza. Vázquez y Sonia le hablaron de los miembros de la Orden de Santiago, que habían sido detenidos. Pero el profesor Vivas pasaba por alto cualquier hipótesis y les insistía que fueran a realizar una visita oficial a la diócesis, que allí estaba la clave. 
 
    Cuando salieron, Rizzi ya no estaba. Parecía haberse esfumado sin dejar rastro. Tampoco se sorprendieron cuando lo encontraron sentado en la escalinata de entrada, hablando con dos estudiantes jóvenes que llevaban tejanos estrechos y sendos tatuajes que les ocupaban todo el brazo izquierdo. Las chicas llevaban el pelo corto y varios piercings y parecían idénticas, salvo que una llevaba el pelo negro como el betún y la otra de un rubio extremo, casi blanco. Cuando se adelantaron, se despidió de ellas y les asaltó al momento.  
 
    Los tres se internaron de nuevo en la ciudad, en busca de un nuevo destino. No cabía duda de que, si alguien sabía dónde estaba la inscripción, ese alguien estaba en contacto con la Iglesia. A pesar del nombre, hacía varios siglos que la diócesis de Cartagena había sido trasladada a la ciudad de Murcia y era allí donde se encontraba la capital diocesana, el archivo, la catedral y cualquier autoridad eclesiástica que se preciase de serlo… Y a pesar de ello, el nombre seguía remitiendo a Cartagena, con lo que daba lugar a numerosos equívocos. Por el camino, intentaron establecer una estrategia para poder preguntar sin ofender, para descubrir el auténtico paradero de la inscripción de la lápida sin que nadie pensara que estaban acusando a la institución de ocultación, de hipocresía y de connivencia con el fraude.  
 
    ―Y ¿el calco? ―dijo Rizzi como si de repente se hubiera dado cuenta de su falta.  
 
    Vázquez le mostró la carpeta, que llevaba a su espalda, sostenida con las manos por la parte de abajo. 
 
    ―¡Uf, qué susto! ―bufó―. No me malinterprete, profesor, pero no me parece usted demasiado avispado para estas lides. Si quisieran, podrían arrebatarle el dibujo sin que ni se enterara.  
 
    ―Vamos, Fabricio ―le dijo Sonia―, no se meta con el profesor, que bien inteligente es.  
 
    ―No, no, si seguro que tiene grandes virtudes, pero no lo veo como hombre de acción, la verdad. Qué quiere que le diga… 
 
    


 
   
  
 

 XIV. Para Mantener La Fe 
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras caminaban por la calle Trapería, arteria peatonal de Murcia que unía la Plaza de Santo Domingo con la Catedral, una duda se plantó frente a ellos:  
 
    ―Es posible que sin cita no haya posibilidad de entrar al obispado, ¿no creen? ―dijo Rizzi a cierta altura de la caminata, en unos momentos de silencio que guardó y que parecieron ser bastante fructíferos.  
 
    ―Tal vez pueda solucionarlo, espérenme un momento ―soltó Vázquez.  
 
    Miró a ambos lados y se alejó unos metros adentrándose en la calle Platería. Sacó el móvil y realizó una llamada a su universidad. Cuando regresó, les explicó que había pedido a su compañero de departamento que concertara una cita con el Obispo. Que si era un tema urgente, que el profesor Vázquez de la Universidad de Santiago de Compostela se encontraba allí de visita familiar y quería aprovechar la estancia para sus investigaciones… Su interlocutor no le había asegurado nada, pero haría lo que estuviera en sus manos. Se fueron a una cafetería y esperaron la llamada del compañero, que se produjo a los pocos minutos. 
 
    El Palacio Episcopal se encontraba en un lateral de la Plaza del Cardenal Belluga, en cuyo frente se encontraba la fachada barroca de la Catedral de Murcia, y en el extremo opuesto, el nuevo edificio del Ayuntamiento, construido por Rafael Moneo. 
 
    En la puerta había una garita con un miembro de seguridad.  
 
    ―Venimos a hablar con el Obispo ―anunció Sonia a la mujer.  
 
    ―¿Tienen cita? ―replicó ella. 
 
    ―Sí ―se adelantó el profesor Vázquez―. Llamó un compañero hace un rato y me dijeron que no había problema.  
 
    Estuvo ojeando la pantalla, navegando con el ratón. 
 
    ―Siento decirles que no tengo apuntada ninguna cita ―concluyó.  
 
    ―Haga el favor de comprobarlo. Le decimos que es un tema de máxima urgencia ―insistió Sonia―. Ha llamado hace un rato. Quizás no ha dado tiempo a que se la notifiquen o no se ha actualizado el programa informático.  
 
    La mujer alzó la vista de la pantalla y les echó una mirada de arriba abajo, como si necesitara una confirmación para levantarse de su asiento. 
 
    ―Esperen un momento ―dijo.  
 
    La guarda de seguridad tecleó algo en el ordenador, descolgó el teléfono y habló con alguien.  
 
    ―Enseguida bajará su secretario. Esperen aquí por favor.  
 
    A los cinco minutos, un hombre maduro, de complexión delgada y pómulos marcados se dirigió hacia ellos. Tenía unos ojos maliciosos, juntos y pequeñitos, que parecían tremendamente vivaces. Sobre ellos, la frente despejada culminaba en una brillante calva, blanquecina por la falta de exposición al sol. Alrededor de la boca se punteaba una perilla salpicada de canas, recortada perfectamente y rasurada a la misma longitud que el pelo que todavía aguantaba en la parte inferior del cráneo. Iba vestido con un traje de color negro, camisa negra con alzacuellos y una insignia de oro en la solapa de la americana. Al escuchar la palabra «secretario» no esperaban que acudiera a recibirlos un representante de Dios en la tierra. Un cura, en definitiva.  
 
    ―Canciller Ayala, para servirles. Díganme qué desean.  
 
    ―Diego Vázquez ―contestó el profesor―. Ella es Sonia Fuentes, y este señor es Fabricio Rizzi. Queríamos hablar con el obispo en persona. Es un tema importante.  
 
    ―Su ilustrísima estaría encantado de recibirles y que pudieran despachar con él los asuntos que les preocupan, pero el obispo es una persona terriblemente ocupada. No se inquiete, yo soy quien llevo su agenda y me ocupo de sus asuntos. Pasemos a mi despacho y veremos qué puedo hacer por ustedes.  
 
    No tuvieron otra opción que aceptar. Les guio por las diferentes dependencias del palacio acompañados del ruido de sus propios pasos. Salieron al pasillo que circundaba el patio central y subieron unas escaleras. La delicadeza de sus gestos y la alcurnia de cada una de sus atenciones le encuadraban como un hombre cultivado, amigo de la lectura y acostumbrado a tratar con personas de diferente condición. 
 
    ―Es aquí. Pasen ―ordenó.  
 
    El despacho del secretario del Obispo era austero. Estaba presidido por una gran mesa de cerezo y una mesita auxiliar a un lado donde estaba abierto un portátil con la pantalla apagada. Al fondo, había una librería también de cerezo en la que se acumulaban las carpetas archivadoras. Una rápida ojeada le hizo reparar a Vázquez en toda una sección dedicada al apóstol Santiago. Cuando desvió los ojos de la estantería y se centró en Ayala, se encontró con la mirada del canciller fija en él.   
 
    ―¿Qué les trae por aquí exactamente? ―fueron sus palabras una vez se hubo sentado. 
 
    ―¿Conocía al profesor Fuentes? ―respondió Vázquez con otra pregunta―. Estuvo aquí la semana pasada. Me han dicho que vino a hablar con ustedes sobre algo referente al apóstol Santiago.  
 
    El secretario juntó las manos y apoyó los codos sobre la mesa. Sus cejas se arquearon, tal vez porque no se esperaba aquella entrada tan directa. Sin duda le había sorprendido.  
 
    ―Leí que ha muerto ―dijo el secretario del obispo con tono grave―. Créanme que lo siento. ¿Puedo hacer algo por ustedes?  
 
    ―No sé si conoce los rumores sobre el emplazamiento definitivo de los restos del apóstol ―continuó Vázquez―. Bueno, todo indica a que, tal vez, pudieran estar en la primera ciudad de la península que lo acogió.  
 
    ―Oh, pero eso no son más que leyendas… ¿Saben ustedes que según otra tradición Santiago desembarcó en la Bética Romana? También hay quien lo sitúa en el puerto de Tarraco… 
 
    El Canciller Ayala comenzó a hablar de diferentes fábulas, de historias que van creciendo al abrigo de la credulidad de las gentes de bien, Vázquez tuvo la certeza de que así no conseguiría nada. El secretario del obispo se mostraba cómodo en su sillón negro de piel, reclinable en varios ángulos diferentes, y su enorme mesa de cerezo, moviendo las manos con delicadeza y acompañando sus palabras corteses y rebuscadas, que iban dando vueltas sin llegar casi nunca a buen puerto. Así que dejó de mirar al cura y volvió la vista hacia Sonia que estaba a su lado y parecía nerviosa. Ella, en cuanto notó la mirada del profesor, bajó la vista a sus manos, que temblaban. Vázquez se incorporó en su asiento, le cogió una de sus manos y se la apretó con fuerza. Volvió la vista hacia Ayala, que continuaba diciendo lo mismo que hacía un rato, pero con diferentes palabras.    
 
    ―Tienen la inscripción, ¿verdad? ―le soltó Vázquez, así, de súbito, como un bofetón, sin esperar a que acabara o sin cuidado de no interrumpirle.  
 
    A continuación, aprovechó la sorpresa para sacar el papel doblado y extenderlo sobre la mesa. Rizzi dio un salto sobre su asiento. Al ver la inscripción, el Canciller fue a cogerla, pero Vázquez tiró del calco hacia él y evitó que pudiera hacerlo.  
 
    ―¿De dónde la han sacado? ―Intentó aparentar toda la calma que pudo―. ¿Se dan cuenta de lo que están haciendo? ―masculló, entre dientes.  
 
    ―Queremos saber dónde se encuentra la piedra, la inscripción original ―aseveró Vázquez.  
 
    El secretario abrió un cajón de la cómoda y todos aguantaron la respiración. Sacó con lentitud un pañuelo blanco con ribetes dorados y se sonó la nariz suavemente.  
 
    ―Discúlpenme, Diego, ha dicho que se llamaba, ¿verdad? ―Respiró profundamente―. El profesor Jaime y ahora el profesor Diego. Curioso ¿verdad? Ustedes dos comparten el mismo nombre de Santiago: Jaime, Jaques, Jacob, Saint Jacob, San Tiago, Diago, Diego ―recitó de memoria haciendo énfasis en el último nombre―. Espero que no compartan el mismo destino, Dios no lo quiera. ―Lanzó la amenaza como si fuera un guante de duelo. Sus ojillos maliciosos aumentaron el brillo habitual. Las palabras que utilizaba eran calmas, pero en su mirada batía algo oscuro, maligno―. Sí, vino a verme ―confirmó por fin―. También quería ver al Obispo, como si su Ilustrísima no tuviese más que hacer en todo el día que recibir la visita de curiosos y charlatanes.  
 
    Sonia y Vázquez fueron a protestar, pero el canciller levantó la mano como si previera su respuesta y les fuese a dar cumplida satisfacción, aunque no lo hizo. Siguió hablando como si nada.  
 
    ―Después de preguntarme sobre esta inscripción que me acaba de enseñar usted, consultó unos libros en el archivo de la Catedral. ¿Les gustaría acompañarme? ―Hizo un gesto para que lo siguieran―. Se encuentra en el interior de la torre, a buen recaudo de indiscretos. Seguro que el lugar les entusiasma. 
 
    Salieron a la plaza y rodearon la catedral hasta situarse en la base del campanario.  
 
    ―Se accede desde el exterior del edificio ―explicó Ayala mientras abría una pesada puerta de madera―. Hay dieciocho tramos de rampas hasta llegar a la parte más alta. Por suerte, el archivo se encuentra antes, en el primer cuerpo.  
 
    Ascendieron lentamente debido al grado de inclinación del pasillo. Como otras muchas torres cristianas, la de Murcia constaba de un doble cuerpo, en cuyo interior había distintas dependencias. Una de ellas era el archivo.  
 
    Cuando llegaron a la puerta el secretario trató de abrirla en vano. Forcejeó con ella hasta que se dio por vencido.  
 
    ―Vaya, se encuentra cerrada. ¡Qué contratiempo! El bibliotecario debe de haber salido un momento ―dijo haciendo una mueca como si se llevara un cigarrillo a la boca―. Mientras esperamos que vuelva, permítanme que les muestre el resto de la torre.  
 
    Vázquez, Rizzi y Sonia se miraron, pero no dijeron nada. El italiano hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Había que ganar tiempo. Cuando salieran de la torre, Ayala se despediría de ellos y no podrían sacarle más información.  
 
    Después de subir unas rampas más, llegaron hasta otra puerta de madera, de la cual sí llevaba llave.  
 
    ―Esta es la sala de los secretos ―dijo tratando de poner un tono misterioso―. Si se ponen cada uno en una esquina de la habitación y hablan contra la pared, el que se encuentra en el extremo opuesto puede oír lo que ha dicho sin que se enteren los que se encuentran en medio de la sala.  
 
    Fuera realidad o leyenda, lo cierto era que el techo de la sala, una bóveda baída, muy baja y abierta, invitaba a que el sonido se propagara por la piedra creando extraños efectos.  
 
    A estas alturas, los tres tenían claro que el secretario Ayala pretendía algo con esta visita. No sabían si lo del archivo había sido una excusa, pero los tres dudaban de las auténticas intenciones del religioso, que se comportaba de manera extraña. Envueltos por el aura misteriosa de la piedra y el tiempo, empezaron a sentir una cierta inquietud, una incomodidad manifiesta que les hacía más receptivos a los sonidos, a las corrientes de aire, a los olores a humedad o a papel viejo en aquellos antiguos y oscuros corredores.   
 
    Por fin llegaron al final de la rampa. Una sala con una escalera de caracol envuelta en una linterna de piedra les dio la bienvenida.  
 
    ―Subamos ―indicó el secretario con una sonrisa.  
 
    Los peldaños en circunferencia dieron lugar al cuerpo de campanas. Una planta abierta rodeada por campanas de diferentes tamaños que miraban a todos los puntos cardinales.  
 
    ―¿No es hermoso? ―dijo mientras todos accedían desde la escalera de caracol a aquel lugar, el más alto de la torre. Desde allí arriba podían contemplar casi cualquier rincón del valle alrededor de la capital. Desde la huerta de Molina hasta las estribaciones de la Cresta del Gallo y las montañas que les separaban de Cartagena. Parecía el edificio más alto de la ciudad, desde su considerable altura. 
 
    El canciller fue caminando lentamente, acariciando las campanas con la mano como si fuesen animales que demandaban un sencillo agasajo para tranquilizarse.  
 
    ―Todas las campanas llevan grabadas una oración y reciben el nombre de un santo. Cuando repican, el santo reza dicha oración. Los santos viven a nuestro alrededor, aquí, en cada repique de campanas, o cada vez que un encurtidor le dedica su trabajo a San Bartolomé, compañero de Santiago por cierto, como apóstol de Cristo.  
 
    La voz del canciller Ayala empezaba a adquirir tintes grandilocuentes. De vez en cuando, el aire bufaba por entre los arcos de piedra, que no tenían ningún tipo de protección. El sermón del religioso se fundía con el viento, como si sus palabras adquirieran un nuevo aliento una vez salidas de su garganta, un viento sagrado, natural y divino a la vez, cuyo origen no podía establecerse más que en eso tan abstracto a lo que denominamos universo.  
 
    ―Esta campana, de hecho, está dedicada a San Bartolomé ―dijo mientras acariciaba una de las más grandes y hermosas―. ¿Conocen su historia? Su iconografía lo muestra siempre acompañado de un gran cuchillo, pero no es ese cuchillo para deshacerse de los infieles o para agredir a nadie, no. Otras veces se le representa con una especie de gran pelliza doblada sobre el brazo, o con ambos símbolos juntos. Esos dos símbolos se refieren al mismo referente: la manera en que murió. 
 
    El canciller Ayala miró su reloj. Luego desvió la vista hacia el horizonte y siguió en silencio. Todos callaban, esperando que acabara la historia y les mostrara hacia dónde quería llegar. 
 
    ―Su vida estuvo plagada de peligros. Como Santiago, Bartolomé también fue uno de los doce apóstoles y abandonó su Galilea natal para dedicarse a evangelizar el mundo. En su caso, le tocó en suerte o escogió ir hacia Oriente, hacia la India. Pero, por desgracia, no pudo llegar. En Armenia se encontró con Astiages, hermano del rey Polimio, a quien Bartolomé había convertido al cristianismo. Astiages le mandó llamar ante su presencia y Bartolomé se encaminó a él confiado en su bondad y en la fe de Cristo.  
 
    Vázquez y Sonia se miraban sin saber qué decir. El profesor conocía la historia de todos los apóstoles, no solo la de Santiago. ¿Estaba haciendo tiempo? ¿Pretendía explicarles una anécdota aleccionadora sobre los auténticos valores de la fe? ¿Los estaba… amenazando? Cualquiera de las tres posibilidades les parecía plausible. A pesar de todo, Vázquez se resistió a creer que un hombre de Dios, formado en la fe y en la práctica del bien hacia los demás, les estuviese amenazando con un final tan grave, tan bestial como el de San Bartolomé. 
 
    ―Cuando llegó ante su presencia ―continuó el secretario del obispo―, Astiages le indicó que debía adorar a sus dioses, que los patriarcas de su religión habían protestado. Bartolomé se acercó y le aseguró que Dios era el único y verdadero hacedor del mundo y Cristo, su hijo, su representante en la tierra. En ese momento, Astiages montó en cólera y empezó a gritarle. Echó a la guardia sobre él y ordenó que comenzaran a despellejarlo, y que no pararan hasta que confesase que aquellos dioses, los suyos y los de sus sacerdotes, eran los auténticos creadores del universo.  
 
    Cuando acabó la historia, los tres se quedaron mirándose sin saber qué decir. ¿Qué esperaba aquel hombre de ellos? Vázquez intentó pensar posibles respuestas para no dejar morir la conversación y que el canciller Ayala se despidiera de ellos. Pero mientras se devanaba los sesos, observó a Rizzi que pasaba junto a él a toda velocidad.  
 
    ―¡No se ría de nosotros! ―le gritó. Luego alargó la mano, como si estuviese tirando una estocada y le puso una navaja en el cuello, una navaja que ya había desenfundado, y que dejó a Sonia y a Vázquez helados―. Vamos, ¿dónde se encuentra la inscripción?  
 
    El canciller Ayala se quedó quieto. No se movió ni un milímetro, pero sus ojillos maliciosos no demostraban tener miedo. Vázquez se acercó instintivamente a Sonia, que hizo lo mismo, tal vez para protegerse mutuamente en caso de necesidad, tal vez porque ambos eran lo único que tenían allí para apoyarse el uno al otro, aparte de las campanas. Entonces, el secretario del obispo empezó a hablar. Parecía que estaba iniciando una nueva historia de la biblia, un nuevo martirologio de otro santo de los innumerables que aparecen en las páginas de la biblia:  
 
    ―Son ustedes muy valientes ―dijo―. Su antecesor, el profesor Jaime Fuentes, era más educado.  
 
    Se puso bien el alzacuello y se alisó la camisa negra, sin movimientos bruscos. Rizzi, a su lado, se estaba poniendo nervioso, porque aquel cura no parecía responder a sus amenazas como sería lo esperado. O no le importaba morir, o estaba demasiado seguro de que no moriría.  
 
    ―Está bien ―concedió―. Hablaremos. Todos, ustedes y yo, y la Iglesia también, por qué no decirlo, participamos en una guerra. Una guerra que empezó cuando Cristo murió en la cruz. Tal vez antes. Tal vez comenzara desde el momento en que el primer hombre, el que dibujaba bisontes y jabalíes en una gruta, se empezó a preguntar cómo había sido creado. Y su respuesta fue diferente a la de su vecino de la aldea de al lado. Todas las religiones, todas las órdenes, todos y cada uno, velan por sus intereses. Cada uno, dentro de sus posibilidades, por supuesto. Pero siempre hemos estado luchando. Y, a la vez, todos somos hombres de paz, ¿verdad? Ustedes, por ejemplo ―dijo señalando a Sonia y a Vázquez―, tienen pasión, fe, determinación… Eso es lo que necesitamos los cristianos. Tener fe. Que ella nos guíe en nuestros actos, que señale nuestros pasos por el mundo.  
 
    ―No nos ha traído aquí para enseñarnos el archivo, ¿qué pretende? ―preguntó al fin Vázquez.  
 
    ―Tiene usted razón. Lo que pretendo es que se den cuenta de que la Iglesia sigue teniendo poder y controlándolo todo. Acérquense, miren. ―El canciller Ayala hizo un gesto para que se aproximaran hacia uno de los huecos de las campanas y se asomaran al borde. Miró de escorzo a Rizzi, que todavía sostenía su navaja junto al cuello y luego abrió su mano, sin señalar, como si todo lo que abarcara le perteneciera―. Desde aquí se puede divisar toda la ciudad y el valle. A la inversa, desde todos y cada uno de los pueblos que hay diseminados por la llanura y más allá, pueden ver la torre de la catedral. Todavía hoy en día somos un faro para quienes quieren ver. ―Hizo una pausa―. No somos como ustedes creen. Lo que pretendemos es preservar y alimentar la fe. Nada más. Porque la gente que tiene fe, vive y muere en paz consigo misma. A veces, esa misma fe está algo reñida con la verdad, para qué les voy a engañar. Y necesitamos gestionar esas pequeñas lagunas, torcer levemente la punta de la realidad para acomodarla a las escrituras, a las leyendas, a los registros y los testimonios de hace siglos. La verdad hiere, destruye, mata. En cambio, la fe da esperanza, motivos por los que vivir. Pregúntese ―le dijo mirando exclusivamente a Vázquez, como si él fuese el depositario último de sus argumentos―, pregúntese si en su búsqueda de la verdad no hacen más daño a la gente que nosotros.  
 
    Un pequeño chasquido llamó la atención de los tres. Rizzi desvió por un momento la mirada hacia el techo y Ayala levantó raudo la mano y le torció la muñeca hasta que sonó un crujido de huesos. Rizzi se quedó doblado en el suelo por el dolor, en cuclillas, y Ayala se agachó con inusitada agilidad para hacerse con la navaja. Cuando se levantó, justo entonces, el percutor de una de las campanas empezó a tronar sobre el metal y los tres se llevaron la mano a los oídos a la vez, para protegerse del ruido extremo que les llegaba. En ese preciso instante, Vázquez notó un movimiento a su espalda. Cuando se giró para comprobar lo que era, solo vio una de las inmensas campanas que empezaba a voltear y se dirigía hacia él a toda velocidad. Se quedó petrificado, inmovilizado por el pavor y la cercanía de su final. Hasta que sintió un empujón y cayó al suelo, con Sonia encima de él. En mitad del fragor de las campanas, el tiempo pareció detenerse mientras observaba su bello rostro, como si todo fluyese a cámara lenta. Su pelo negro, sus ojos avellanados, la tibia tersura de su piel… 
 
    ―Gracias. 
 
    De sus labios surgió apenas una palabra, un susurro casi inaudible que quería decir tantas cosas… 
 
    Mientras, todas las campanas comenzaron a sonar a la vez, con una fuerza descomunal, hasta provocarles a los tres un dolor insoportable en los oídos. Ayala, en cambio, se mantenía de pie, en medio del fragor, con la navaja brillando en su mano.  
 
    Algunas de las campanas, más pequeñas, repicaban con una especie de martillo que hacía las veces de percutor; otras en cambio volteaban sobre sí mismas y hacían crujir las vigas de madera sobre las que se sustentaban. Las grandes tronaban con un temblor mefistofélico, de montaña derrumbándose. Las pequeñas lo hacían con un agudo timbre que no daba tregua, que se repetía en un ciclo corto, interminable, como una tortura inquisitorial. Aquel ruido no dejaba ni pensar, aunque una idea empezó a cuajar en la mente de Vázquez, como una esquirla que se va acercando a toda velocidad hacia la tierra y al final resulta ser un gigantesco meteorito: aquel hombre, entrado ya en la madurez de la vida, un hombre de Dios, al fin y al cabo, acababa de intentar matarle.  
 
    ―¿Se dan cuenta de lo que sucedería si este hallazgo saliera a la luz? ―rugió el secretario Ayala para que pudieran oírlo entre el repicar de las campanas―. No podemos permitirlo. Estamos aquí para mantener la fe, no para destruirla.  
 
    Vázquez se incorporó y se puso de pie. Desde el suelo, Sonia podía ver cómo el profesor universitario apretaba los puños y miraba a Ayala con ira. De repente, toda su fuerza se tensó y saltó sobre el canciller, que tuvo que apartarse para esquivarlo. Vázquez estaba enfurecido. En sus ojos se podía leer la rebeldía de un hombre de ciencia contra la que la Iglesia, como institución milenaria, llevaba luchando durante siglos. Su lucha no era por el sepulcro de Santiago, por el calco o por sus investigaciones. Su ira se desplegaba por la redondez evidente aunque mil veces negada de la tierra, por el Sol como centro del sistema solar, por el sistema sanguíneo y por las teorías de la evolución y de la gravedad.  
 
    ―¿¡Nos va a decir dónde se encuentra la inscripción!? ―gritó Vázquez con todas sus fuerzas.  
 
    El profesor se apoyó contra la pared y saltó de nuevo sobre Ayala, pero esta vez, el religioso ya lo esperaba. Se zafó a un lado y le dio un rodillazo en el estómago que lo obligó a plegarse sobre sí mismo. Sonia acudió en su rescate e intentó atraerlo hacia la pared entre arcos, como si allí estuvieran seguros.  
 
    Por fin, las campanas dejaron de sonar y el silencio se adueñó de todo a su alrededor. Un silencio físico, amortiguado por el recuerdo del dolor de oídos y de cabeza que se empeñaba en repetir aquel sonido cada vez más lejano, como sumergido en agua.  
 
    ―A estas horas estará en los sótanos del Vaticano, junto a otro millar de reliquias que no pueden salir a luz. ―La voz del secretario Ayala volvió a sonar como antes, en su despacho: grave, monocorde, construida a base de sentencias―. Ustedes han descubierto la verdad, como el profesor Fuentes antes que ustedes. Les admiro por su valentía, pero no se la pueden contar al mundo. De hecho, ¿qué saben ustedes de la verdad? Una piedra, cuatro letras… Y toda una teoría fácilmente rebatible. ¿Quién les asegura que su teoría es cierta y no lo es la otra, la tradicional, la que siempre nos han explicado? La otra lleva siglos funcionando, siglos creando cultura… 
 
    De repente, Rizzi se abalanzó bruscamente hacia él y lo empujó contra la pared. El canciller Ayala sostenía todavía la navaja en la mano derecha, pero el maestro de esgrima había logrado atraparle la muñeca y luchaba con él para hacerle soltar el arma. A fuerza de golpear contra la piedra, logró que la navaja cayera junto al hueco de las escaleras. Rizzi, dejó al cura e intentó lanzarse a por ella, pero antes de que consiguiera alcanzarla, con tremenda rapidez, el cura se recompuso de su sorpresa inicial y le lanzó una patada en el estómago. A continuación, se arrojó sobre el cuello del italiano, que tuvo el tiempo justo para poner los pies sobre la cadera del secretario y empujar con fuerza. Con esa maniobra le hizo dar una vuelta completa y caer con violencia sobre su espalda.  
 
    Rizzi esta vez estaba seguro de llegar a la navaja. El filo brillaba con los destellos del sol. Dio un salto y se encontró con que el cura se había lanzado a la vez que él. Se fundieron en un abrazo violento, macabro, que los hizo rodar por el suelo empedrado. Por dos ocasiones estuvieron a punto de caer por el agujero vertical de la escalera de caracol. Pero al final la fuerza contraria los escupió y se colaron por el espacio que quedaba entre una de las inmensas campanas de bronce, y el suelo que acababa sobre el vacío.  
 
    Sonia, a su vez, dejó a Vázquez guarecido contra la pared y se lanzó hacia la navaja. La sostuvo en su mano temblorosa, casi sin saber qué hacer y la blandió al aire, en dirección a los dos hombres que forcejeaban junto al precipicio, como si fuese una pistola inútil.  
 
    En determinado momento, Rizzi intentó incorporarse para tener mayor superioridad, pero Ayala le dio un puñetazo en la nariz. El italiano perdió el equilibrio y resbaló hacia atrás, hacia el precipicio sobre la ciudad. Sus brazos aleteaban en el aire, pero no lograban encontrar asidero. En su mirada se observaba el rastro del pavor a la muerte, el mítico miedo del momento anterior, de la certeza del final cercano. Hizo un último esfuerzo por agarrase a cualquier cosa a su alcance, pero no encontró nada. Sintió el vértigo de la ciada al vacío, Justo entonces, el cura le agarró por el pecho de la camiseta y lo sostuvo. Rizzi todavía no tenía la seguridad de la salvación y miró hacia abajo, hacia la plaza donde la gente caminaba de un lado a otro ocupada en sus quehaceres cotidianos. Por fin Ayala tomó una decisión.  
 
    El cura arrastró a Rizzi hacia el interior de la torre y lo lanzó contra el suelo de piedra, donde resbaló como un muñeco. Sonia le miró con la navaja en alto, temblando, en una amenaza vacua.  
 
    El canciller Ayala echó a caminar hacia el centro del campanario, sin temor alguno de que Rizzi se rehiciera, o de la navaja de Sonia, o de Vázquez.  
 
    ―¿Saben? ―volvió a hablar―. Nosotros ya conocíamos la cripta de Santa María desde hace varios años ―les confesó sin ambages―. También tenemos nuestros investigadores, no se crean, y no tienen nada que envidiar a los suyos, a los de su lado. Así que cuando su padre vino a verme, enseguida le dije que le ayudaríamos en todo lo posible, que su trabajo era muy interesante y que, como titular de la diócesis de Cartagena, el Obispo estaría encantado de revalorizar la ciudad con un descubrimiento de esas dimensiones… ¡Ja, ja, ja! Llegué a Cartagena antes de que Jaime pudiera abandonar la ciudad.  
 
    ―¡No! ―estalló Sonia al fin―. No puede ser. ¡Júreme que lo que dice es cierto! No pueden ser ustedes tan ruines. 
 
    ―Todo es tal cual se lo he contado. No me dedico a ir explicando mentiras. En cuanto se metieron por medio esos estúpidos de la Orden de Santiago, ya sabía que cualquier cosa que tocaran se iba a convertir en una chapuza ―aseguró el secretario con una seguridad que ya no podía ser contrarrestada.  
 
    Rizzi intentó levantarse y coger la navaja de la mano de Sonia, pero antes de que se irguiese del todo, el hombre de Dios le atizó un golpe en el nacimiento del cuello, justo encima de la clavícula, que lo dejó plegado en el suelo y mascullando. 
 
    ―No menosprecie al Canciller del Obispo ―le aleccionó con severidad. Después se dirigió a los otros―: Lo que les digo es la verdad. Lo siento: llegan tarde.  
 
    Ayala extendió el brazo a Rizzi para que se incorporara. Mientras, Vázquez había llegado a su lado y puso la mano en el hombro libre del italiano. El canciller siguió hablando mientras se llevaban al maestro de esgrima en volandas.  
 
    ―Nosotros solo pretendemos conservar a buen recaudo lo que nos pertenece. Nada menos que la lápida del apóstol Santiago. Y su leyenda, que hemos fabricado durante siglos y se ha convertido en una máquina de generar dinero para mucha gente. No aquí, por supuesto, pero ¿qué importa eso? La Iglesia es universal. Bajemos de la torre ―les invitó a salir―. No se preocupe ―añadió dirigiéndose a Rizzi en tono condescendiente, mientras este se masajeaba el cuello―, esto quedará entre nosotros. Ninguno dirá nada, ¿verdad, maestro?  
 
    Por último, se acercó a Sonia, que ya no blandía la navaja, pero todavía la tenía en la mano. Se la arrebató con suma suavidad, la plegó y la llevó en la mano hasta Rizzi, quien la recibió con una inclinación de cabeza, una señal de respeto que identificaron con el final de un combate de esgrima en el que uno de los contendientes reconoce la superioridad del otro. No pareció pasársele por la cabeza que la pudiera usar de nuevo contra él.  
 
    Volvieron a la oscuridad de la escalera de caracol, apenas amortiguada por la luz que entraba por el cañón del campanario. Y luego atravesaron las rampas y los pasadizos en completo silencio, cada uno pensando en lo sucedido. Cuando salieron al exterior, el secretario Ayala cerró la puerta con un golpe seco y los fue mirando de uno en uno, a los tres, a los ojos mientras les daba la mano. Cuando llegó a Sonia, que fue la última, y le soltó la mano, el secretario del obispo le tomó la cabeza a la altura de las orejas. Sonia intentó retirarse, pero la fuerza del hombre era superior y todo lo sucedido le hacía creer que aquel tipo se saldría con la suya cualesquiera que fuesen sus intenciones.  
 
    Acercó sus labios a la frente y le plantó un beso, como si fuese una bendición. 
 
    ―Ha sido un verdadero placer ―dijo por fin. Hizo una leve inclinación de cabeza y comenzó a andar dándoles la espalda.  
 
    Habían recibido una lección de poderío que llevaba siglos imperando; se habían dado cuenta, porque lo habían vivido en carne propia, que la Iglesia siempre tiene razón.  
 
    Fueron andando hasta el coche y, cuando Sonia ya llevaba rato conduciendo, el silencio seguía dominando en el habitáculo. Incluso Rizzi, que a la ida no había dejado de hablar en todo el camino, estaba taciturno, apagado. 
 
    Hasta que, por fin, cuando superaron las montañas que separan Murcia de Cartagena a través del puerto de La Cadena y la ciudad ya no se divisaba allá abajo, a sus espaldas, Sonia habló: 
 
    ―Si todo lo que ha contado es cierto, no podremos recuperar el original. Solo nos queda el calco. Es la única prueba que tenemos. 
 
    


 
   
  
 

 XV. Las «Seiscientas» 
 
      
 
      
 
      
 
    Las salas de interrogatorio de la comisaría de policía estaban a oscuras, cerradas a cal y canto desde la última vez que fueron utilizadas. Como bien había previsto Álvaro, el «ruso», como él lo denominaba, no había denunciado los hechos. Esa misma noche, después de curarle las heridas, de darle Betadine y gasas y una bolsa de guisantes congelados de la gasolinera 24 horas de la Plaza España, para que se pusiera en los pómulos, Aleksey se había tranquilizado. Seguramente el ruso pensaría que ahora estaba seguro, que no seguirían presionándole para que dijera nada, que la violencia había cesado y ya no tendría que callar, o torcer el gesto y la mirada para no delatarse, para no delatar al que le pagaba las facturas.  
 
    En un momento, en el que incluso llegó a echar una cabezadita cuando el dolor se hubo calmado, se encontró solo, completamente solo, con la sala en penumbra y un cansancio que le pesaba sobre los ojos, cada vez más fuerte, cada vez más irrefrenable. Volvió a cerrar los ojos, a buscar una posición un poco más cómoda sobre la mesa, con la cabeza recostada y apoyada en los brazos en cruz. Y entonces, cuando ya pensaba que todo había pasado, que el abogado de Nogueira enseguida se haría cargo del caso, lo había oído. Lo notó también, porque el aliento a chicle de menta del policía le empañó un poco el entendimiento. Le había preguntado simplemente, dónde tenían que buscar. Y luego se había retirado a su silla. Apenas le podía ver la cara, en la luz amortiguada de la sala, pero sabía perfectamente que era él y ya no pudo aguantar por más tiempo. Tenía la convicción de que no se rendiría, que necesitaba un nombre, un dato. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, Barrancos llegó a comisaría como si nada. Algunos compañeros le golpearon la espalda amistosamente. Álvaro le dirigió una sonrisa de satisfacción en cuanto entró por la puerta y el comisario Robles le citó para felicitarle por el trabajo bien hecho. No se pudo retener de darle un tirón de orejas, puesto que había que cuidar las formas dentro del cuerpo policial, un cuerpo con una trayectoria intachable, como la suya, construida con paciencia y trabajo, las dos enseñas que a él le habían llevado a convertirse en comisario. Pero nada más allá de un simple tirón de orejas, que se compensaba sobradamente con los ánimos y parabienes por haber conseguido una confesión. 
 
    En esa conversación, el comisario le informó de las pesquisas llevadas a cabo hasta el momento, algunas de ellas ya conocidas por Barrancos. El empresario Armando Nogueira resultó ser un alto miembro de la Orden de Santiago. Barrancos se sorprendió de que las órdenes religiosas tuviesen tanta actividad en pleno siglo xxi. Hasta hacía muy poco, había creído que eran instituciones algo obsoletas, que solo se dedicaban a juntarse en los días de celebración y a ayudarse entre los miembros. En este sentido, no dejaba de ser extraño que uno de sus integrantes, y no precisamente un don nadie, se enfangara en actuaciones como aquella, que podían poner en entredicho un prestigio ganado durante siglos. El caso es que el empresario estaba completamente limpio, así que el comisario le tuvo que confesar a Barrancos que no había más remedio que dejarlo libre.  
 
    Lo mismo sucedía con su guardaespaldas, Kovalev. Por más que buscó en la base de datos, no encontró ni una mancha en su expediente. Llegada a España en los albores del año dos mil, registro laboral en Madrid a cargo del gimnasio Amanecer, luego en Castellón como encargado de seguridad y, posteriormente, dos años de subsidio de desempleo. Después su pista se perdía, de 2008 en adelante.  
 
    ―La crisis, tú sabes ―había dicho según constaba en el informe sobre su interrogatorio.  
 
    Sin embargo, para fortuna del inspector Fulgencio Barrancos, Aleksey había cometido varios robos menores con anterioridad y se había visto envuelto en una pelea multitudinaria durante la celebración del Salou Fest. Estuvo detenido un par de días y luego lo soltaron en espera de que llegase el juicio, cuyo veredicto fue emitido en fuga, puesto que Aleksey no pudo ser localizado. Ninguno era un delito grave, pero representaba la excusa perfecta para que la caída por las escaleras, origen de sus actuales heridas, no fuera investigada. 
 
    Cuando Aleksey le confesó dónde tenía su guarida, Barrancos tramitó la orden de registro y se fue a dormir. 
 
    ―Date prisa, Fulgencio ―le apremió el comisario Robles―. Tienes una hora; no podemos retenerlo ni un minuto más. 
 
    Solo a él le permitía que le llamara por su nombre de pila en toda la comisaría. Se conocían desde que Barrancos dejó la academia y el comisario lo había tomado bajo su cobijo, cuando solo era un inspector más. Luego llegó el ascenso y dejaron de verse tan a menudo, pero entre ellos se mantenía la relación maestro-discípulo que entablaron desde los inicios. El comisario había alargado la salida lo máximo que le permitía la ley, ante la insistencia y la autoridad del abogado defensor. Por muy farrucos que se pusieran, por mucho que aludieran al prestigio empresarial de su defendido y a la honorabilidad del mismo, a la falta de pruebas y a que el delito se asemejaba más a una «travesura infantil» que no a una infracción auténtica, apenas necesitaba una hora más, un par de ellas, a lo sumo. Si los hubiera dejado en libertad a primera hora de la mañana, podían haberse adelantado y limpiar la vivienda del ucraniano antes de que llegaran ellos. No podían permitirlo.  
 
    La vivienda que les confesó poseer el detenido estaba situada en el barrio de la Caridad, una barriada del extrarradio de Cartagena, conocida extraoficialmente como «Las Seiscientas», cuya denominación aludía al número de viviendas de protección oficial que inauguraron el barrio, en los lejanos años sesenta. Desde entonces y a pesar de los esfuerzos de las asociaciones de vecinos y de los diferentes consistorios, la fama de barrio marginal, ganada a pulso durante los años de plomo de la heroína, seguía vigente entre la mayor parte de la ciudadanía de Cartagena. Y, visto lo visto, parecía ser que también entre los delincuentes extranjeros que llegaban a la zona. En «Las Seiscientas» era posible encontrar casas sin registro notarial, sin cédula de habitabilidad y sin catastro, pendientes de una regularización que nunca llegaba, echando más fango sobre el cofre de la miseria.  
 
    En uno de los edificios que lindaban con los descampados en los que acababa la ciudad era donde Aleksey tenía su guarida. Para acercarse a ella, Barrancos hizo uso de su coche particular, no de uno oficial de la policía. Ni tampoco llamaron a ninguna patrulla para que les acompañara. Se llevó a Álvaro y entre los dos, tarde o temprano, seguro que encontraban lo que buscaban. Si se hubieran presentado en tres vehículos oficiales y, vestidos de uniforme, hubieran irrumpido en el edificio, quién sabe si los vecinos se hubiesen alzado ante ellos y habrían tenido que acabar llamando a los antidisturbios. Sin ningún policía de uniforme revoloteando alrededor, sin embargo, pasaron desapercibidos, o al menos lo suficiente para que no se armara ningún revuelo. La policía nunca era bien recibida en «Las Seiscientas». Ni cuando iba de buenas. 
 
    Aleksey accedió a acompañarlos con ciertas reticencias. Iba a montar en el coche de quien le había agredido brutalmente y, además, lo iba a meter en su casa. Lo hicieron pasar con las esposas atadas a la espalda y, durante todo el camino, mientras Barrancos miraba de vez en cuando por el retrovisor, se encontraba fugazmente con los ojos huidizos de Aleksey, que se desviaban en busca de algo en que fijar la mirada unos segundos y parecer despreocupado.  
 
    ―¿Es aquí? ―preguntó Barrancos cuando detuvo el vehículo. 
 
    Aleksey lo confirmó con una enérgica afirmación de cabeza que Barrancos recibió a través del retrovisor.  
 
    ―Espera un momento ―le dijo a Álvaro.  
 
    Aleksey se apretó contra la puerta contraria cuando Barrancos abrió la que tenía más cerca. Se acercó a él con la llave de los grilletes. 
 
    ―Ven aquí, hombre ―dijo Barrancos amistosamente―. No tengas miedo, que no voy a hacerte nada.  
 
    Introdujo la diminuta llave en el agujero de la cerradura y giró hasta escuchar el chasquido. Aleksey, cuando se vio libre, se acarició las muñecas doloridas. 
 
    ―¿Estás seguro? ―preguntó Álvaro, que albergaba algunas dudas al respecto. 
 
    ―Hombre, si prescindimos de los compañeros de uniforme, pero lo llevamos esposado… Mal negocio, ¿no crees? ¿Verdad que no te escaparás, Aleksey? ―le preguntó al detenido―. Si te portas bien, no te volveré a hacer daño.  
 
    El ucraniano asintió de nuevo sin decir nada. En sus ojos se leía el respeto hacia la profesionalidad de los policías y eso parecía confirmar que no intentaría ninguna tontería. Era demasiado listo como para iniciar una carrera que no estaba seguro de ganar.  
 
    Entraron en la portería y se encontraron con tres carritos de niño sin armazón, arrumbados en el hueco que quedaba hasta el cuarto de contadores. Luego empezaron a ascender por la escalera estrecha, con pasamanos de madera y balaustrada metálica pintada de negro y llena de salpicones de óxido.  
 
    ―¡Guau! ―exclamó Álvaro―. Menuda choza, Aleksey.  
 
    El ucraniano alzó la vista hacia el techo, algo cansado ya de aguantar a la policía. Cuando estaban a punto de alcanzar el primer rellano, escucharon una puerta que se cerraba con fuerza. Álvaro desenfundó su arma lo más rápido que pudo y Barrancos, que hizo lo mismo, tomó al detenido por el cuello y le puso el cañón en la sien. Pero antes de que doblaran, el llanto de un niño les eliminó de un plumazo la percepción del peligro. Guardaron rápido sus armas, pero a Aleksey le quedó claro que, a la mínima sensación de riesgo por parte de los policías, él iba a ser el primer sacrificado. Por fin se apartaron un poco y dejaron pasar a una madre, una joven con el pelo largo y rapado por una de los costados de la cabeza, que llevaba a su bebé en brazos.  
 
    En cuanto llegaron al tercer piso, el último, Álvaro comenzó a buscar las llaves, pero antes de que este dejara de hurgarse en los bolsillos, Barrancos le había pegado tal patada a la puerta que hizo saltar las astillas del marco y clavó el pomo interior contra el yeso de la pared, dejando como testimonio de su paso un círculo perfecto.  
 
    ―Vaya, Aleksey ―dijo Barrancos―. Ahora ya no se podrá cerrar… Bueno, no te preocupes; pondremos el precinto de la policía y ya verás como nadie tocas tus cosas.   
 
    Álvaro no pudo reprimir una carcajada.  
 
    ―Vaya, Barrancos, ¿dónde te guardas este humor cada día? ―le soltó su compañero. 
 
    En cuanto entraron, enseguida se dieron cuenta de que aquel no era un piso destinado a la vivienda. A pesar de estar a una altura elevada, olía a humedad de manera muy notoria, como si no hubieran ventilado jamás y aquello fuera un sótano. Por el pasillo se repartían cajas de cartón de diferente tamaño. Algunas de ellas se amontonaban sin tapa y eso rompía la homogeneidad de las filas y hacía que se inclinasen a uno y otro lado, convirtiendo el almacenaje en una guerra de equilibrios.  
 
    Álvaro iba entrando habitación por habitación, buscando cualquier cosa que les sirviese y Barrancos fue hasta el fondo del edificio y abrió la persiana, que hizo ruido al subir y costó como si no se hubiera abierto desde hacía años. El sol entró de manera hiriente y, al volverse, se encontró con el origen del mal olor. Había un perro atado a una correa, que a su vez estaba atada a un radiador clavado en la pared. En realidad, no era un perro, era casi el esqueleto de un animal, un perro de raza peligrosa que estaba terriblemente delgado, con una herida en la parte superior de la pata delantera. No lo había visto al pasar a abrir la ventana porque apenas hacía ruido ni se movía. En sus ojos parecían apreciarse los últimos estertores de la vida. Estaba envuelto en sus propios excrementos y de vez en cuando, le lanzaba un lametón a un plato hondo vacío que, alguna vez, debió contener comida.  
 
    Barrancos se agachó y le puso la mano frente al hocico, para comprobar su respiración. Era débil y algo irregular. Y el perro respondió con un lametón tibio, áspero. Luego, el inspector se levantó, echó a andar con decisión hasta Aleksey y lo cogió por el cuello.  
 
    ―¿Quieres que vuelva a empezar, criminal? ¿Qué coño es esto?  
 
    ―Es… un perro.  
 
    ―Eso ya lo veo, cabrón. Explícate o empiezo de nuevo. Y esta vez no hay cámaras que me cohíban. 
 
    Aleksey bajó la cabeza y su voz empezó a sonar como una grabación, como si lo que contase lo hubiese ido mascando durante todo el viaje, esperando, rezando, casi, para que a ninguno de aquellos dos policías le importasen un pimiento los animales.  
 
    ―Es un pit-bull ―comenzó―. Los entrenamos para las peleas. Kovalev se lleva los buenos y aquí les hasemos la primera prueba. Si en dos semanas sin comida ni agua no la palman, es que tienen carácter, madera de supervivensia. Entonses nos ponemos a entrenarlos, a darles siclos de esteroides, a cuidarlos bien. Y cuando se recuperan, en un mes los metemos en el sircuito de peleas de Levante, para que aprendan. Si salen vivos del primer combate, se convierten en campiones. Este no va a tener rival, porque con todo este jaleo lleva más de tres semanas así. 
 
    En cuanto terminó el discurso, Barrancos se sacó la pistola y se puso a mirar las balas. Estuvo así unos segundos, sopesando el arma, frente al detenido.  
 
    ―¿Qué coño hacemos ahora? ¿Sacrificamos al perro? ¿O le salvamos la vida y lo cuidamos?  
 
    Se acercó al perro y le apuntó con el arma a la cabeza. El perro levantó la vista y sacó la lengua. Con las últimas fuerzas que le quedaban alzó la pata y se quedó así, esperando que Barrancos la cogiera. Y en ese momento, Barrancos se levantó y se fue directo a por Aleksey. Le puso la pistola en la sien y empezó a hablarle muy de cerca. El ucraniano volvió la cara para no sentir su respiración, para no sentir su mirada airada. 
 
    ―No me costaría demasiado justificar dos tiros en tu cabeza. Podría poner esa barra de hierro en tu mano cuando ya la hubieses palmado. O coger la pistola de Álvaro y colocarla de tal manera que pareciera que se la habías quitado. Incluso disparar con ella para que los del laboratorio encontraran restos de pólvora en tu cuerpo. Lo cierto es que el mundo no perdería nada. ¿No crees?  
 
    Le cogió la mano con rabia, la apretó por la muñeca contra la pared y golpeó con la culata del arma con todas sus fuerzas. Un chasquido de huesos rotos estalló antes que el grito de dolor.  
 
    Barrancos lo dejó doblarse contra el suelo como un pelele y se fue a por el perro. Lo desenganchó de la correa, lo tomó en brazos y se lo llevó. 
 
    ―Pregúntale por los libros. Son estos ―le dijo a Álvaro a la vez que le daba un papel con una lista de títulos―. Cuando los encuentres, os bajáis y nos vamos a comisaría. Que le mire un médico esa mano.  
 
    Con el perro en brazos, Barrancos bajó a la calle y se puso a buscar una fuente. Le preguntó a una vecina que volvía de comprar el pan. 
 
    ―¿Y una carnicería? ―añadió. 
 
    Cuando el perro hubo bebido ―no lo dejó saciarse, ni mucho menos―, fueron a la carnicería y compró dos kilos de chuletas de cordero. Le dejó comerse una, lo justo para que no le sentara mal, y luego volvieron al piso. Aleksey estaba ya dentro del coche, apretándose la mano bajo la axila y torciendo el gesto. Álvaro estaba sentado en el asiento del copiloto y no llevaba muy buena cara. A Barrancos no le importó si se había molestado por su trato al detenido. No soportaba que maltrataran animales, pero se mordió la lengua. Si algo no quería, era enemistarse con Álvaro, su compañero de running.  
 
    ―¿Has encontrado los libros? ―le preguntó a través de la ventanilla abierta. 
 
    ―Están en el maletero. Todos los de Santiago. Y la moto amarilla debe de ser esa de ahí. ―Señaló Álvaro una que había aparcada detrás de una furgoneta Volkswagen. 
 
    ―Está bien.  
 
    Barrancos le pasó el perro a Álvaro, que no era muy amigo de los animales. Luego siguió de pie, sin entrar todavía en el vehículo, y abrió la puerta del conductor. Se encendió un cigarro y entonces se dirigió a Aleksey, que seguía con la cara contraída por el dolor, sentado en el asiento trasero.  
 
    ―Mira, camarada, hasta ahora lo has hecho muy bien. Si añades una nueva contusión al parte de lesiones por la caída de las escaleras, hacemos la vista gorda sobre todo lo que hay en el piso este. Si nos puteas, vamos a venir con los del laboratorio y vamos a intentar establecer todos los vínculos con las mafias de las peleas de perros, con el narcotráfico y con la puta que te parió. ¿Te has enterado? 
 
    Aleksey siguió con el rostro contraído, pero asintió con fuerza, demostrando la rabia que le producía tener que dejar aquello sin castigo.  
 
    Barrancos siguió aspirando el humo y volvió a la ventanilla de Álvaro para acariciar a su nuevo amigo.  
 
    ―¿Qué vas a hacer con él? ―le preguntó su compañero.  
 
    Barrancos no contestó. Dio una última calada a su cigarro y lo lanzó lejos, al otro lado de la calle, donde empezaban los descampados y Cartagena se acababa. Luego arrancó el motor y se mantuvo en silencio. A esas horas de la mañana el tráfico comenzaba a complicarse. El inspector fue a conectar las sirenas para no tener que soportar a los conductores que parecían que iban durmiendo. 
 
    ―¡Mierda! 
 
    Se dio cuenta que iba en su vehículo particular, el cual no disponía de sirenas. Echó una mirada por el espejo retrovisor y vio que Aleksey le miraba.  
 
    ―¿Cómo se llama? 
 
    ―¿El perro? Rocky ―contestó Aleksey. 
 
    ―Rocky, Rocky… ¿Te gusta tu nombre, Rocky? 
 
    El perro le miró con la lengua fuera e incluso le pareció que añadía un deje de ternura. Al final el tráfico resultó ser más fluido de lo que había creído Barrancos. Entró con el coche en el parking de la comisaría y se bajó para ayudar al detenido, que seguía sin ir esposado. 
 
    ―Una lástima… ―le dijo. 
 
    El detenido se sintió aludido e intrigado por el comentario.  
 
    ―Una lástima, ¿el qué? 
 
    ―Una lástima que tengas que abandonar el boxeo por culpa de una mano rota.  
 
    


 
   
  
 

 XVI. Desaguisado 
 
      
 
      
 
      
 
    El resto del camino de vuelta hasta Cartagena fue más tranquilo. A todos les temblaba algo la voz y se habían visto retratados en su debilidad. Rizzi parecía el más tocado de ellos, puesto que también era el más altanero y arrogante. Tal vez estaba dolorido, aunque no daba muestras de ello. Sí, estaba herido, seguro, en su amor propio, terriblemente derrotado por un hombre de despacho, un siervo del Señor que apenas se movería de su casa a la oficina y de la oficina a la iglesia a realizar sus oraciones.  
 
    Vázquez también estaba algo incómodo, puesto que el canciller Ayala lo había rechazado como si estuviera hecho de trapo. Pero Vázquez nunca había confiado demasiado en sus capacidades físicas. No sentía especial inclinación para las muestras de heroísmo y hacía ya demasiado tiempo que el aguijón del orgullo quedaba intacto excepto en el terreno intelectual. 
 
    En cambio, Sonia se sentía en cierta parte confortada, porque habían llegado al cabo de los pasos de su padre y se daba cuenta de lo cerca que había estado de un gran descubrimiento. Le daba pena por él, por su padre, porque, a pesar de estar tan cerca, no había logrado culminar el hallazgo, pero, a pesar de eso, había dedicado el último aliento de su vida a lo que más le gustaba, a lo que le apasionaba. A partir del momento en que muriera su madre, hacía ya más de cuatro años, había estado algo mustio, con el horizonte colmado de soledad y una incierta jubilación que no era lo que más le convenía. Y, sin embargo, había sido capaz de encontrar una motivación que le llenara de pasión, que le arrastrara a recorrer los rincones de su ciudad en busca de nuevas pruebas, mientras iba dejando pistas para su hija y para un viejo amigo.  
 
    Pensaba Sonia que habría gente que preferiría morir en la cama, sin enterarse. Tal vez para su padre fue todo un poco prematuro, porque a pesar de los achaques, se encontraba todavía fuerte, pero no imaginaba mejor final, la verdad, en plena posesión de sus facultades, ejerciendo la arqueología, cuyo veneno había corrido por sus venas durante más de cuarenta años. Toda una vida. Lo ocurrido en la Catedral de Murcia no había quedado más que en un susto y, para qué negarlo, hasta le estaba encontrando el punto a la acción. En estos últimos días, a través de las aventuras que estaba viviendo junto a un viejo amigo de su padre, se sentía muy cercana a él, compartiendo sus conocimientos, profundizando en los últimos pensamientos del viejo profesor y entendiéndolos de una manera más profunda y manifiesta que si se los hubiese explicado mil veces. Así que Sonia, a pesar de la tristeza por la muerte, a pesar de la dosis de frustración recibida en la catedral y del poder de la Iglesia, no estaba conmovida por la falta de apoyos, por los malos tragos por los que seguramente tuvo que pasar su padre, o por el hecho de, tal vez, nunca poder demostrar la veracidad de sus afirmaciones más que con un calco, en vez de con la inscripción original. No; en realidad, se sentía más frustrada por el hecho de que, de manera ineludible, estaban llegando al final del camino. 
 
    ―Bueno, pues ya hemos llegado ―dijo Sonia mientras aparcaba el coche en un sitio libre frente a su casa.  
 
    Cuando se bajó, esperó que todos salieran para cerrarlo. Sonia se dirigió a Rizzi en unos términos que prefiguraban la despedida: 
 
    ―Ha sido usted de gran ayuda. Siento que por nuestra culpa haya tenido que pasar por el trance de la catedral, pero sin usted no hubiéramos llegado tan lejos. 
 
    Rizzi le tomó una mano y se la llevó a los labios, para besarla. 
 
    ―Es usted un ángel y me siento tremendamente honrado de haberles acompañado. Me disculpo por no haber podido hacer más por usted y por la memoria de su padre, quien me pareció una extraordinaria persona. Espero que la vida le sonría en el futuro.  
 
    A continuación, mirando a Vázquez, añadió:  
 
    ―Y a usted también. 
 
    Después del discurso y de un abrazo a Sonia algo más largo de lo que quizás recomiendan las normas de urbanidad, Rizzi se puso el casco y encendió el motor de su Ducati Panigale. A continuación, con un bufido cada vez más agudo, se fue alejando a toda velocidad. Necesitaba un poco de adrenalina a lomos de su motocicleta. Se detuvo junto a un descapotable, en la primera hilera del semáforo de la Avenida Colón y, en cuanto cambió a verde, aceleró a todo gas. La rueda trasera chirrió un poco, pero la delantera no se levantó por el empuje, gracias a la habilidad para equilibrar el peso y también a las nuevas suspensiones y la potencia variable y progresiva. En apenas unos segundos, la moto estaba ya fuera del alcance de cualquiera de los vehículos, mucho más del descapotable, que rehuyó el combate cuerpo a cuerpo con buen criterio. Allá, a lo lejos, el tronco de Rizzi temblaba a cada cambio de marcha, a cada basculación para encarar una curva. En pocos segundos, llegó a la rotonda del Escudo y atravesó, rodilla en tierra, a derecha para cambiar justo al momento a izquierda con un rápido movimiento de brazos y cadera.  
 
    Un coche que entraba en aquel preciso momento a la rotonda tuvo que clavar el freno y el que venía por detrás, no tuvo tiempo y lo alcanzó. Rizzi sonrió debajo del vidrio ahumado de su casco mientras los conductores se bajaban de sus vehículos y se increpaban el uno al otro.  
 
    Y siguió transitando, ahora ya algo más relajado, por la Alameda de San Antón, hasta que se introdujo en la parte antigua de la ciudad. Aparcó la moto sobre la acera, se quitó el casco y miró a izquierda y derecha, antes de entrar en la iglesia que había delante. Las botas de Rizzi resonaban sobre el suelo de piedra, irregular aunque de cantos romos y pulidos a causa del desgaste de los siglos de pisadas. La iglesia era de planta rectangular y por todas partes se podía contemplar la piedra desnuda. En las paredes, incluso se podía distinguir la argamasa entre cada uno de los bloques, de distinto tamaño y encajados formando una especie de puzle. Rizzi avanzó hasta sentarse en uno de los largos bancos de madera y dejó el casco a su lado. Puso los pies sobre el reclinatorio, destinado a arrodillarse, y permaneció así, durante unos minutos, en silencio, concentrado en la visión del altar, en la atmósfera tenebrosa de la luz filtrada, amarillenta por las velas que los devotos les dedicaban a sus santos preferidos. Parecía que estaba rezando, o meditando sobre sus malos actos, cuando un cura, ataviado con la estola y el cíngulo, avanzó por el pasillo central, rodeó por detrás la larga fila de bancos, en uno de los cuales estaba sentado Rizzi, y se encaminó hacia uno de los confesionarios, que estaba resguardado detrás de una columna, antes de llegar al crucero.  
 
    Rizzi se acarició la barbilla, punteada de cañones de barba, y dio unos pequeños golpecitos en el casco. Después se levantó y se dirigió al confesionario de madera oscura con un pequeño reclinatorio acolchado para arrodillarse y hablar a la ventana falsa, enrejada con un trenzado de madera muy fino y tupido que impedía ver el interior. 
 
    ―Ave María Purísima ―inició. 
 
    ―Vayamos al grano, Fabricio ―contestó una voz desde el interior―. ¿Tiene la inscripción?  
 
    La voz surgía de detrás de la rejilla de madera y daba la sensación de ser solo eso, una voz. Con aquella luz y la cortina de terciopelo granate que cerraba la entrada al habitáculo interior, al que accedía el cura, no era posible distinguir la silueta del que hablaba. Y su voz sonaba profunda, como filtrada a través de una caverna. La voz de Rizzi, en cambio, pese a su excelente timbre, parecía tensa, desgarrada, informe, la voz de un hombre que sabe que está a punto de recibir una buena reprimenda por sus actos.  
 
    ―No, pero lo tengo todo controlado. Ellos… 
 
    ―¿Qué tiene usted controlado? ―le interrumpió―. Si se hubiese estado quieto, esos dos estúpidos se hubieran cagado encima con la intervención del gallego y el profesor estaría a estas horas tomándose una queimada en el confort de su casa y no fornicando con la hija de Fuentes, con una copia de la lápida encima de la mesa del comedor… Así que no me diga que los tiene controlados. 
 
    ―Hay una cosa que ellos no saben ―repuso Rizzi―.  Además, no creo que forniquen. 
 
    ―Se lo voy a decir claro, Fabricio, para que lo entienda: es usted tonto ―declaró el cura con una tranquilidad exasperante―. ¿Qué me importa a mí que forniquen o no? Lo único que me importa es que un asunto que estaba ya olvidado, atado y bien atado gracias a la divina providencia, se ha visto comprometido de nuevo por su intervención. Ya se lo dije la última vez que nos vimos: las iniciativas, en sus clases de esgrima.  
 
    ―Usted perdone ―se disculpó el maestro de esgrima. 
 
    ―Así mejor. Le dijimos, desde el principio, que no moviese nada, que ya nos encargaríamos de silenciarlo todo desde la sombra. No sabe usted nada, Rizzi. Ha actuado de forma indisciplinada. 
 
    ―Tiene razón pero podría recuperar el calco ―exploró el italiano como posibilidad―.  Lo tienen guardado en la vivienda de  la chica. Sé dónde viven. 
 
    Al otro lado del confesionario apenas se dibujaba una silueta oscura sobre un fondo oscuro. El ruido de las cuentas de un rosario entrechocando con el tabique separador de chapa de madera tintineaba como si de un carillón de esos que se colocan sobre las puertas o en los porches de entrada de las casas se tratase, ondeando a causa del viento o del movimiento de la puerta.  
 
    ―¿Acaso importa ya el calco? A estas alturas, debe figurar de boca en boca por todos los pasillos de la Facultad de Historia de Santiago de Compostela.  
 
    ―No, eso no. ―Se recompuso. Carraspeó como para prepararse el discurso que diría a continuación y se pasó la mano por el pelo, como si al cura le importase en algo su aspecto. Después continuó―: Eso es lo que ellos no saben. Intentaron enviarlo por correo urgente, pero aparenté que se me olvidaba el monedero en la agencia de transportes y cuando volví anulé el envío. Creen que lo han enviado pero no es así.   
 
    ―Ah, bien hecho, Fabricio. Esta vez le felicito. 
 
    Rizzi permaneció en silencio, esperando a que su interlocutor continuara hablando, cosa que sucedió. 
 
    ―Mire, Dios supo hacer muy bien su trabajo con el difunto profesor Fuentes. En su gloria esté. Espero que la Divina Providencia siga proveyendo como hasta ahora. Usted… réceme tres padrenuestros y siete avemarías.  
 
    ―Gracias, padre. Dios lo acoja en su gloria.  
 
    El italiano fue a levantarse. Tal vez no le quedaba del todo claro si su Excelencia quería algo de él, o tal vez solo quería que todo fluyese como con el difunto profesor. Cuando fue a preguntar, una señora mayor le posó una mano lacia y arrugada en el hombro. 
 
    ―Perdone, joven. Si quiere usted rezar tras la confesión, debe ir a los bancos. Ahora me toca a mí. 
 
    Y cuando la señora se fue a retirar dos pasos para dejarle ir hacia el lugar indicado, le dio una patada a su casco, que empezó a resbalar por el suelo empedrado e hizo volver las caras a todos los presentes con el escándalo. Los feligreses le miraban molestos, como si les hubiese estropeado a posta el momento de recogimiento. Rizzi se agachó para recoger el casco y se fue, cabizbajo, hasta uno de los asientos, donde se puso a mascullar unas oraciones en italiano, las mismas que le había ordenado el cura. 
 
    Y en ese momento de paz, con la atmósfera tibia de la iglesia, la luz tamizada por los vidrios y los muros, intentó buscar respuestas e interpretaciones a las palabras del Excelentísimo, y así poder solucionar el desaguisado que había cometido hasta entonces.  
 
    


 
   
  
 

 XVII. Fin De Viaje 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando el bufido agudo de la moto de Rizzi se fue alejando, Sonia y Vázquez se mantuvieron unos instantes en silencio, como reflexionando sobre la ausencia que les llegaba en aquellos momentos. Habían confiado en ese hombre alto y hábil con la espada para acompañarlos en la aventura y lo habían dejado cabizbajo y entristecido. El cielo se estaba cubriendo de unas nubes amenazadoras que seguramente no pasarían de eso. Los rayos de sol las atravesaban y recortaban los bordes de cada una de ellas con un brillo cegador. Detrás, el cielo, normalmente blanquecino y calcinado del verano en Cartagena se había llenado de un azul intenso, primaveral. Cuando fueron reparando en el tiempo que llevaban así, en ese estado contemplativo y reflexivo, se espabilaron y se dieron cuenta de que se habían quedado solos. Apenas eran las cuatro de la tarde y no tenían ni ganas de comer.  
 
    Entraron al piso de Sonia y siguieron cautelosos el uno con el otro, demasiado atentos para lo que acababan de vivir. Sonia preparó un té y se sentaron en el sofá. Poco a poco, empezaron a romper el silencio. No dejaban de quitarse de encima la sensación de fin del viaje y culminación de una aventura, como si hubiesen llegado a una conclusión prematura, sin que sus esfuerzos les hubiesen reportado ningún beneficio. Apenas les quedaba la hoja con el calco de la inscripción, un pequeño rastro al carboncillo de toda una aventura que atestiguaba un importante descubrimiento. La labor que quedaba le correspondía a Vázquez. Debería poner en jaque su prestigio, ponerse manos a la obra a hilar los descubrimientos con bibliografía y testimonios del pasado e intentar, a través de una universidad situada en la misma Santiago de Compostela, la ciudad a la que dañaría el resultado de las investigaciones, que finalmente todas las conclusiones fueran aceptadas.  
 
    La labor no era fácil, desde luego, pero en eso Vázquez sí que era el mejor: la argumentación bibliográfica, la hilatura de los hechos acaecidos. Y tal vez por eso lo había escogido Fuentes, de entre todos sus discípulos: su historia solo tendría credibilidad si venía de la mano de alguien del otro lado, del lugar cuyos orígenes se tambalearían, de la ciudad cuyo nombre dejaría de tener sentido. Ninguna persona que viviera o trabajara en Compostela se iba a inventar que los restos de Santiago no estaban en su ciudad, sino al otro extremo de la península, por donde entró en la misma, según todos los testimonios que se conservan. 
 
    Sin lugar a dudas, tendría problemas con sus compañeros de departamento, con el rector, con las empresas que patrocinaban ciertos estudios y proporcionaban financiación más allá de los canales públicos y hasta con sus vecinos. Cada vez resultaba más evidente que la base de la credibilidad de la investigación se garantizaba por venir de un estudio de la Universidad de Santiago de Compostela, pero ¿no convertía entonces la propia difusión de los artículos en una quimera?  
 
    En cierto momento, Vázquez se dio cuenta de que aquello era como el preludio de una despedida y Sonia no tenía ganas de escuchar todo un catálogo de procedimientos académicos. Lo que quería era desahogarse. Justo después, un estruendo los sorprendió de repente. Era un trueno. Sonia se acercó a la ventana y tras despegar las cortinas, confirmó que llovía a cántaros, de manera imprevisible, una tormenta de verano de las que estallan a media tarde.  
 
    ―Recuerdo el día que me acompañó a mi primer colegio, el día que empecé a trabajar.  
 
    Cuando comenzó la anécdota, las lágrimas iniciaron el descenso por sus mejillas y la voz le temblaba como en oleadas. Sonia sabía a dónde quería llegar, pero le resultaba doloroso hacerlo. Y Vázquez era consciente de que no podía hacer gran cosa, más que ofrecer su hombro, su oído, su presencia, su comprensión.  
 
    ―Era en septiembre y diluviaba como nunca. Decían que había una gota fría de esas que hay frecuentemente en el Mediterráneo al final del verano. Estábamos dentro de su coche, con los cristales empañados por el vaho de la respiración y el repiqueteo de las gotas hacía un ruido increíble. Mi padre hablaba y hablaba, para darme ánimos y que no tuviera mucho tiempo para pensar; yo estaba aterrada. Yo llevaba preparando aquella clase tres meses, desde que me adjudicaron la plaza en junio. Había incluso recitado las diferentes frases que me había apuntado para introducir las actividades y había creado alternativas diversas por si alguna de las propuestas no les interesaba a los pequeños… Pero en ese momento todas las inseguridades se me cayeron encima. No me sentía preparada. En la facultad no te enseñan a eso. Te explican técnicas de enseñanza, diferentes corrientes pedagógicas, algunas herramientas que te pueden resultar útiles… Pero no te enseñan a ser divertido, a tener pasión en lo que haces e intentar traspasar esa pasión por el saber a los niños. Y mi padre estaba allí, mi padre, que traslucía esa pasión por los libros a cada paso, que había sabido inculcarme el amor por la lectura, por el conocimiento… ¡Dios mío! ¿Sería yo capaz de eso?  
 
    »Y entonces me abrazó y me dijo al oído, que no me preocupara, que él siempre estaría ahí conmigo. Siempre, me repitió. Siempre. Y ahora ya no está.  
 
    Sonia calló y se limpió las lágrimas y la cara. Se pasó el pañuelo con cuidado, como si estuviera maquillada, aunque no lo estaba. Vázquez podía sentir el ruido del agua, ese tamborileo del que hablaba Sonia, en la lluvia de verano que estaba azotando realmente tras los cristales, como si la naturaleza intentase ayudar a glosar la experiencia, el recuerdo. Podía sentir esas gotas de agua fría que contrastaban con el bochorno del ambiente, gotas gordas que casi duelen cuando te aciertan en los ojos.    
 
    ―Ven, vamos ―le dijo Vázquez con una suave firmeza en la voz. La tomó de la mano y la acompañó hasta la cama―. Tienes que descansar ―le dijo con la misma suavidad―. Si me necesitas, estoy en la habitación de invitados.  
 
    Le dio un abrazo y salió. Ajustó la puerta dejándola en penumbra. Él también estaba cansado. Había sido un día duro, con demasiada acción para su gusto. Había estado a punto de morir, en realidad. ¿O acaso el cura sabía que tenía tiempo de agacharse y era, simplemente, un aviso?  
 
    Se estiró en la cama y su cabeza no podía parar de pensar, de latir con las diferentes posibilidades. Con lo que hubiera pasado si Rizzi hubiera conseguido doblegar con su navaja a ese desagradable cura, y él, a fuerza de habilidad y de preguntas, hubiese llegado a descubrir el camino de la lápida, cuánto tiempo hacía que la habían enviado y si se podía llegar a avisar a las autoridades para que la confiscaran. Pero ¿qué autoridades? ¿Acaso la Iglesia no era una de esas tradicionales autoridades?  
 
      
 
      
 
    A pesar de los sentimientos encontrados y de la actividad mental, el cansancio acabó haciendo mella en el profesor y se durmió profundamente. Se despertó alertado por el sonido del teléfono. No sabía dónde estaba, ni el día que era, hasta que la memoria fue volviendo a su estado normal. Cuando descolgó, ya no había nadie al otro lado. Por suerte, volvieron a llamar. 
 
    ―¿Diga? 
 
    ―Soy el inspector Barrancos.  
 
    Vázquez miró por la ventana. Ya había dejado de llover. No sabía si esa luz anaranjada era por el crepúsculo o por el amanecer. Se retiró el móvil de la oreja y miró a ver si salía de dudas. Faltaban unos minutos para las siete de la tarde. 
 
    ―Dígame, inspector. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    ―Le llamaba porque tenemos sus libros. Pase por comisaría, si quiere recuperarlos. Y así charlamos un rato.  
 
    Cuando colgó, Vázquez no sabía qué hacer. No quería despertar a Sonia, porque le parecía que necesitaba descansar. Tal vez podía él encargarse de aquello sin su ayuda. Cogió las llaves del coche de donde estaban, en el descansillo del recibidor, y se fue a buscar los libros de su padre. Por suerte, en el último momento recordó dejarle una nota: 
 
      
 
    Regreso enseguida. ¡Han recuperado los libros! 
 
    Diego 
 
      
 
    La sensación de conducir por Cartagena se le hacía rara. No conocía la ciudad, aunque sabía llegar a la comisaría. Tan solo tenía que seguir la gran avenida hacia el mar y luego, en la plaza de España  girar a la derecha. 
 
    Pasó por delante de la comisaria pero no encontró donde aparcar, así que al final tuvo que regresar a la plaza y meter el vehículo en el parking público. 
 
    No le costó demasiado encontrar al inspector Barrancos. Tras los saludos iniciales, el policía fue al grano:  
 
    ―Anoche detuvimos a tres hombres que habían entrado en el Museo Arqueológico Municipal ―comenzó a explicarle Barrancos una vez sentados en torno a la atiborrada mesa de despacho―. Hay cosas que todavía no nos encajan, parece que forzaron la entrada principal, sin embargo, habían quitado un cristal del lucernario. ―Hizo una pausa y sus pequeños ojillos se afilaron. Se atusó el bigote y continuó―. El caso es que, tras el interrogatorio, localizamos una de las viviendas de los individuos y, entre otras muchas cosas, encontramos sus libros.  
 
    Se levantó de la mesa y abrió un armario metálico. Estaba lleno de tomos apilados unos encima de otros. Fue buscándolos con el dedo.  
 
    ―Aquí están. ―Cogió los cinco volúmenes y los dejó en el único hueco libre que tenía su mesa. Abrió uno de los cajones y sacó una bolsa―. Tome, si quiere.  
 
    Vázquez le agradeció su labor y empezó a articular una cordial despedida cuando el inspector se reclinó en su sillón. Seguía sin gustarle demasiado la policía y sus maneras, pero no era momento de tensar la cuerda.   
 
    ―Dígame ―lanzó el inspector guiñando los ojos y torciendo la cabeza, como si quisiera ver más allá―. ¿Qué tienen de importantes esos libros?  
 
    A Vázquez se le quedó atragantada la despedida en la garganta, como un hueso de pollo. Quedó mirando el bulto de los libros sin saber qué decir. Era evidente que el policía no sabía nada sobre el descubrimiento de la lápida del apóstol Santiago. No hizo más que encogerse de hombros. 
 
    ―Son libros. Qué quiere que le diga. Para unas personas son importantísimos, para otras… Pues un montón de hojas juntas. 
 
    ―Está bien. Cosa de académicos y sus investigaciones. Pero ¿por qué Santiago? Además del museo, el otro día asaltaron la Catedral Vieja. ¿Sabe usted algo? 
 
    Después de todo, cabía la posibilidad de que aquel policía no fuera tan estúpido. Pero era necesario ser prudentes. Incluso podía ser que aquello no fuera más que un anzuelo lanzado al aire a ver si la fortuna se pronunciaba y el pez ―Vázquez―  picaba.  
 
    ―Bueno, la hija del profesor Fuentes me llevó a visitar el Teatro Romano. Desde allí pude verla.  
 
    ―Sí. El guardia les vio paseando. Le llamó la atención la muchacha, ya ve usted.  
 
    ―Ya veo. 
 
    El profesor no pudo reprimir una sonrisa. Se daba cuenta de que aquel policía sabía hacer su trabajo y lo había subestimado. 
 
    ―Sí, no se puede ser tan guapa. Pues resulta que he estado investigando un poco y esa iglesia algunos la sitúan, de manera muy probable, como la primera catedral de la península.  
 
    Vázquez se quedó sin saber qué decir. 
 
    ―En ella, como imagino que sabe ―continuó hablando Barrancos― encontramos un sarcófago del siglo primero con una cruz de Santiago grabada. El apóstol que casualmente llegó a la península por esta ciudad. Cuando le pregunté a la arqueóloga por ella, me contó que la Catedral Vieja había sido la sede de una orden religiosa absorbida por la de Santiago. Yo no soy ningún experto, claro está, pero, después de ver sobre lo que tratan sus libros, se me ocurre que usted podría tener alguna relación con los acontecimientos. ¿Me equivoco? 
 
    Vázquez se quedó mudo. Empezó a mirar al inspector Fulgencio Barrancos con otros ojos. Tal vez sí que se podía confiar en él. No podía negar que el policía había llegado a una conclusión demasiado aventurada, pero, en realidad, todo lo que había dicho era cierto De repente, el inspector Barrancos se levantó y Vázquez tuvo que salir de su abstracción. El policía llegó hasta la puerta y miró a izquierda y derecha. Luego regresó, abrió el cajón de su escritorio y sacó un paquete de cigarrillos. 
 
    ―¿Le importa que fume? Ya sé que es una fea costumbre y que además no es reglamentario, pero me ayuda a pensar.  
 
    ―No, no. Adelante.  
 
    ―Bien, pues, dígame. Pero ahora, esfuércese algo más en sus explicaciones. ¿Qué encontró el profesor allí? 
 
    Vázquez se quedó pensativo mientras Barrancos fumaba y miraba por la ventana. No sabía qué hacer. ¿Qué sabía exactamente el inspector? ¿Qué debía de contarle el? Tal vez todo no, pero sí debía adelantarle algo de información, lo más importante, al menos.  
 
    ―Encontró la lápida. Hizo un calco antes de que la destruyeran.  
 
    Así que tal como había imaginado Barrancos al descubrir los restos de carboncillo junto al sarcófago, alguien, ahora sabía que Jaime Fuentes, había hecho una copia de la inscripción antes de ser destruida. 
 
    ―¿Qué ponía la inscripción? ¿No tendrá usted la copia, verdad? 
 
    Vázquez no tuvo más remedio que asentir con la cabeza. 
 
    ―Enséñemela. ¿Quién había enterrado allí?  
 
    ―No puedo. No la tengo aquí. La tiene Sonia en casa.  
 
    ―¿Sonia? ―preguntó el inspector como si no pudiera creerlo―. ¿Sola en casa? ¿Después de todo lo que ha pasado? Le han robado libros, han entrado en casa de su padre, y han profanado una tumba milenaria para encubrir el hallazgo… ¿No cree que hay algún indicio de peligro? 
 
    Vázquez se quedó algo intranquilo ante la reflexión del policía. Cuando había salido de casa hacia la comisaria a recoger los libros no había pensado en ello. Barrancos leyó en sus ojos esa inquietud.  
 
    ―No tiene porqué pasar nada, pero más vale ser precavidos. Enviaré una patrulla, para que echen un vistazo hasta que usted llegue.  
 
    Descolgó el teléfono y marcó un número de extensión. El coche patrulla más cercano iría a ver si había algún signo de violencia en la puerta o pasaba algo. Luego se irían. Sin todo el protocolo de investigación firmado por un juez no podían hacer una vigilancia, eso desde luego.  
 
    Cuando el inspector colgó, Vázquez pensaba que ya podría marcharse, en realidad. Pero Barrancos guardó silencio y se encendió un nuevo cigarrillo, esta vez sin pedirle permiso. Estuvieron así un buen rato; Barrancos, de espaldas, mirando por la ventana, Vázquez en la silla, observando el despacho. Reparó en una foto de mujer que había sobre la mesa del inspector, una foto en blanco y negro de una mujer muy bella, con el pelo oscuro, enmarcando su rostro y los ojos también oscuros, seguramente marrones, tremendamente guapa y algo más joven que Barrancos. No parecía la típica mujer de un policía como él, algo arisco, siempre con la misma americana raída y ese bigote plantado en mitad de la cara como un anacronismo. 
 
    ―¿Sabe? ―comenzó a hablar Barrancos mientras continuaba observando por la ventana―. Siempre tuve sospechas de usted. Para un inspector de policía nada es casual. Todo tiene su porqué. Es la ley de causa-efecto. Si no le he citado para interrogarle era porque no tenía ninguna prueba contra usted. ―Se giró y miró al profesor a los ojos―. La investigación está cerrada. Aquí tiene sus libros y el ladrón detenido. 
 
    Barrancos se acomodó en el sillón y trató de mostrar una sonrisa. 
 
    ―Hemos terminado ―añadió haciendo un gesto con la mano. 
 
    Pero Vázquez sabía que aquello era una trampa. El inspector de policía quería saber cómo iba a reaccionar. 
 
    ―Muchas gracias ―dijo al fin―. Si eso es todo, con su permiso me marcho. 
 
    ―No dude en llamarme si tiene algún problema. No importa la hora. ¿Conserva mi tarjeta? 
 
    ―Sí, sí. No se preocupe.   
 
    ―Tenga cuidado, Vázquez. 
 
    No sabía si cierta o no, pero Vázquez se quedó con la sensación de que Barrancos tenía ganas de explicarle más cosas, la sensación de que, por una vez, estaba dispuesto a abrirse, a considerarlo un amigo y no la amenaza de un sabiondo universitario. Tal vez no tuviera demasiados amigos en la policía, o tal vez aquella tarde las cosas simplemente hubieran discurrido así, quién sabe. Pero en el último momento se abstuvo de hacerlo.  
 
    Mientras descendía al piso de abajo y salía a por el coche de Sonia, pensaba que lo que había pasado con Barrancos se parecía mucho a lo que le ocurría con frecuencia con algunos alumnos, a los que tenía ganas de decirles que aprovecharan la vida, que leyeran y no se preocuparan tanto de los estudios, que los llevaban muy bien, o, al menos, que no descuidasen otros aspectos de la vida, porque al final, se encontrarían solos entre sus libros, rodeados de recuerdos, de citas, de imágenes, de personajes fallecidos hacía siglos o de viejos profesores con los que un día habían congeniado y que, ahora, pasado el tiempo, ya no podían ayudarles porque estaban muertos.  
 
    Pero eso solo le ocurría en los días fríos y húmedos de invierno en los que se acumulaban los días de lluvia incesante, y él, un humilde profesor universitario, se sentía un poco deprimido. 
 
    


 
   
  
 

 XVIII. Los Martínez Del Puerto 
 
      
 
      
 
      
 
    En cuanto abandonó la comisaría, Vázquez atravesó la calle y entró en la oscuridad del parking subterráneo. Pagó el ticket de estacionamiento y luego fue hasta el coche. Llegó enseguida, aunque dudó unos instantes porque no había tenido la precaución de recordar las coordenadas del aparcamiento. Le dio al mando a distancia y el relampagueo de las luces de emergencia le acabó de dar la pista para llegar hasta el vehículo. Abrió la puerta y una vez dentro, dejó los libros en el asiento del acompañante. Arrancó, se puso el cinturón de seguridad y, en ese preciso instante, sintió un pinchazo en el cuello. Miró por el espejo retrovisor y sus ojos no dieron crédito a lo que estaban viendo. No se veía del todo bien, porque el fluorescente más cercano estaba demasiado lejos, pero sí tenía la certeza de que alguien le estaba clavando una navaja. 
 
    ―¿Qué hace? ―preguntó sin llegar a comprender del todo lo que estaba sucediendo.  
 
    ―Conduzca con normalidad. ―Y al instante reconoció la voz de Rizzi―. Tendremos una charla.  
 
    ―Vamos, Fabricio, deje ya de bromear, la verdad que esto no...  
 
    ―¡Cállese y conduzca! ―exclamó el maestro de esgrima, tensando un poco la navaja sobre la yugular―. Al menor movimiento, le hago otra sonrisa aquí mismo, en el cuello.  
 
    Sin salir de su asombro, Vázquez aceleró y fue saliendo del aparcamiento. Cuando se incorporó al tráfico, un coche tocó el claxon y frenó para no chocar. Rizzi no pudo evitar clavar la punta de la navaja en el cuello. La sangre empezó a brotar lentamente. La herida no era muy profunda, pero sí un poco escandalosa. Con los nervios de la situación Vázquez no se había asegurado de si venía alguien.  
 
    ―Coja la autovía. Tendremos menos distracciones y podremos hablar.  
 
    Vázquez conducía sin dejar de mirar por el espejo retrovisor a Rizzi, que parecía algo nervioso. No terminaba de creérselo. ¿Cómo podía ser que aquel individuo al que apenas conocían y que les había ayudado, aparentemente de manera desinteresada, le tuviera en aquella situación? No entendía lo que estaba sucediendo. Cuánta razón llevaba Barrancos, con que aquello era peligroso… Y fue pensar en ello, y un latigazo de pavor le llenó el cuerpo y la mente con su espanto. Sonia, la dulce Sonia, estaba sola en casa.  
 
    ―Supongo que, dado sus conocimientos realmente sorprendentes sobre todo lo relacionado con el apóstol, conoce el papel de la Orden de Santa María en todo esto, ¿no? 
 
    Vázquez pensó en cómo podía haber sido tan estúpido. Claro que conocía la absorción temprana de la Orden de Santa María dentro de la de Santiago. ¿Cómo podía haber estado tan ciego para atreverse a contactar con un maestro de esgrima premiado por ellos? 
 
    ―Así que usted… ―inició Vázquez. 
 
    ―No pertenezco a la Orden de Santa María, si eso es lo que supone. Siempre he sido un espíritu libre y no voy a cambiar a estas alturas, pero he de confesarle que sí les hago algunos trabajitos de vez en cuando. Relacionados con… la seguridad. ―Hizo una pausa―. Y una de las tareas es vigilar y custodiar nuestras pertenencias. Como sabrá, nos falta una piedra muy valiosa.  
 
    ―¡Pero usted fue quien se lo contó al profesor Fuentes! ―exclamó Vázquez, atónito. 
 
    ―No exactamente. Le comenté que la Orden se encontraba preocupada por el proyecto de restauración de la Catedral Vieja. Ninguno de nosotros sabíamos que allí se encontraba la inscripción. Supongo que, entre las escisiones, fusiones y nuevas creaciones de la Orden, los papeles, si es que los hubo, se extraviaron, y los testimonios hacía ya siglos que habían muerto. Yo era un simple vigilante que custodiaba lo que creía que era su sede. Cuando nos dimos cuenta que el profesor Fuentes había descubierto la inscripción y se lo había comunicado a la Iglesia ya era demasiado tarde ―suspiró―. Cuando ustedes hablaron conmigo desconfié, pero enseguida me di cuenta que Dios me estaba dando una oportunidad para enmendar mi error. Por ese motivo les seguí.  
 
    Vázquez todavía estaba más confuso que antes. 
 
    ―¡Pero nos ayudó! ¿Por qué? ―expresó el profesor con impotencia. 
 
    ―Nuestro enemigo es la Orden de Santiago, no ustedes dos ―dijo refiriéndose a Sonia también, aunque no se encontrara con ellos―. Les ayudé porque vi que podían localizar la inscripción y así, tal vez, devolverla al lugar original, de donde nunca debió salir. ―Se quedó mirando por la ventana un largo tiempo―. Lo sigue sin entender, ¿verdad?  
 
    Vázquez no contestó. Se estrujaba el cerebro pensando en la manera de deshacerse del italiano. ¿Un frenazo? Con el anterior casi le rebana el pescuezo… ¿Un giro de cabeza, cogerle la muñeca y frenar en seco? Demasiado arriesgado… Mientras, Rizzi seguía su monólogo. 
 
    ―La Orden de Santiago quiere llevársela a Compostela y hacer una farsa, como hicieron ya en el pasado. Hacer creer a la sociedad que esa piedra se encontraba allí, que ha sido descubierta en Santiago por algún investigador que se preste y que, tal y como reza la tradición cristiana, siempre estuvo allí. Nosotros en cambio queremos mantenerla a salvo aquí, custodiada por nosotros. En secreto, como toda la vida. 
 
    ―Pero tenemos el calco original de la inscripción. Podemos hacer público el descubrimiento aquí en Cartagena. Yo podría ayudarles a convertir la ciudad en la nueva Compostela. 
 
    Pensaba el profesor que tal vez, con la promesa de convertir a Cartagena en la nueva Compostela, podría atraer a Rizzi, pero nada más lejos de la realidad.  
 
    ―¡No! ―saltó el italiano―. ¿Ve? Sigue sin entenderlo. Nosotros solo queríamos no perder la posesión del sarcófago, de la lápida, de todo el lugar. Teníamos una encomienda por parte de la Virgen María: salvaguardar los restos del Apóstol Santiago de las garras de la herejía. Él, tras la visión de la Virgen sobre un pilar, en Zaragoza, regresó a Jerusalén para pasar junto a ella sus últimos días. Luego, la mala fortuna le impidió llegar vivo a Cartagena, destino final de sus huesos. Pero la Virgen, nuestra santa patrona, no desearía ver profanada su sepultura. Nosotros hemos evitado que eso se produjera durante casi dos milenios. 
 
    Vázquez miró por el espejo retrovisor. No se podía decir que no fuera un hombre apasionado. Volvió la vista al frente. Ya habían salido de la ciudad y avanzaban por el campo de Cartagena, en dirección a Murcia. El mismo trayecto que habían hecho tan solo unas horas atrás. En ese momento, Vázquez observó que Rizzi cedía algo en su presión al cuello y se relajó mirando por la ventana. La primera vez que guardaba silencio desde la sorpresa inicial. Al fondo, por encima de las montañas, se divisaban unas pequeñas nubes grisáceas, tal vez el resto de la tormenta de la tarde, que había desaparecido hacia la sierra, pero de un blanco anaranjado y brillante por donde las alcanzaban los últimos rayos del sol. 
 
    ―Ahora sin embargo se encuentra en el Vaticano encerrada bajo llave, entre otros millones de reliquias, obras de arte y misterios que ya nunca verán la luz. ―A continuación, volvió de nuevo la vista hacia Vázquez―. Solo le pido que me dé el calco original, todo el material de estudio del profesor Fuentes, y no publique nada.  
 
    ―No creo que estemos a tiempo. ¿Recuerda el envío a mi universidad, a Santiago? ―respondió Vázquez. En realidad, no creía que aquello tuviera demasiada influencia en la comunidad científica, pero ya no había tiempo de volver atrás.  
 
    ―Bueno, no quería decírselo ―argumentó Rizzi―, pero en realidad no llegó a mandar nunca la fotocopia a su Universidad. ¿Se acuerda que regresé a buscar el monedero olvidado? ―Se rio―. Anulé el envío y ahora esa copia ha dejado de ser un problema. Y gracias a usted, los libros también están en mi poder. ―Apoyó la mano sobre ellos, como para confirmar o subrayar sus palabras―. Solo le queda el calco de la inscripción original y, sin ningún otro documento que le apoye, seguramente sea un papel sin sentido, un estudio más de los que salen a diario en cualquier rincón de las universidades españolas. ¿Dónde lo tiene?  
 
    ―No se lo voy a decir.  
 
    ―¿Seguro? ―preguntó mientras apretaba de nuevo la navaja contra la piel y rasgaba la primera capa de epidermis.  
 
    ―Seguro ―repitió Vázquez, a la vez que notaba cómo la hoja afilada se apoyaba peligrosamente contra su cuello. El dolor era punzante y agudo. Empezó a notar cómo la sangre corría de nuevo por su piel y se le empapaba el cuello de la camisa.  
 
    ―Si me mata nos estrellaremos ―logró decir con el cuerpo arqueado por la tensión y el dolor.  
 
    ―Salga por la siguiente salida y detenga el coche. Llame a Sonia y dígale que traiga la inscripción. Seguro que la tiene allí, en su casa.  
 
    «Los Martínez del Puerto», leyó en el cartel indicativo azul. Tomó la salida y se incorporó por medio de una gran rotonda a una carretera comarcal de doble sentido. Atrás, Rizzi se removía en su asiento, incómodo. Tras pasar unas naves industriales, detuvo el vehículo en el arcén. Un camión rebasó al vehículo a toda velocidad.  
 
    El italiano le sacó el móvil del bolsillo de la americana y se lo dio. Vázquez marcó el número de Sonia bajo la atenta mirada de Rizzi. 
 
    ―Que no sospeche nada ―le lanzó en tono despectivo.  
 
    Pero había un problema que el maestro de esgrima no había sopesado: se encontraban en el coche de Sonia, por lo que ella no tenía medio para llegar hasta donde se encontraban.  
 
    ―Dile que coja un taxi ―improvisó amenazante el italiano al darse cuenta de ello. Pero lo dijo justo cuando Sonia descolgaba la llamada al otro lado. 
 
    ―¿Va todo bien, Diego? ¿Sucede algo? ―sonó a través del auricular.  
 
    ―¡Maldita sea! ―masculló Rizzi mientras salía del vehículo―. Bájese del coche.  
 
    Vázquez, en cuanto vio su cuello libre de amenaza, intentó salir por la puerta, dispuesto a poner en solfa sus habilidades para la huida. Pero Rizzi se adelantó y lo inmovilizó por los hombros. Le quitó el móvil, abrió la puerta y empujó a Vázquez al exterior, haciéndolo trastabillar hasta la cuneta.  
 
    Vázquez se quedó trabado en aquel pequeño espacio junto a la carretera, lleno de polvo, tierra, malas hierbas y quién sabe qué alimañas. Frente a él, el cielo, casi negro ya de la noche, se presentaba aciago, amenazador. Pensaba que en cualquier momento Rizzi saltaría sobre él y le haría esa segunda sonrisa con que le había advertido. Y él no podría ni alzar la mano para detenerlo.  
 
    Pero solo alcanzó a escuchar el chirriar de las ruedas del vehículo y el golpeteo de unas piedrecillas que despidieron sus ruedas con el acelerón.  
 
    Vázquez se incorporó como pudo y solo alcanzó a ver cómo el Ibiza rechinaba las ruedas sobre el asfalto y cambiaba de sentido, estrujando el motor al máximo de lo que daba. Pasados unos instantes, el vehículo se perdió tras la rotonda, en dirección de vuelta a Cartagena.  
 
    Una certeza empezó a crecer en la mente de Vázquez: iba a por Sonia. Tenía que avisarla como fuera. Se rebuscó entre los bolsillos de la americana, pero el italiano le había arrebatado el móvil. En el último de ellos, justo en el que solía llevar el móvil por ser el más cercano a la mano derecha, encontró una tarjeta: Fulgencio Barrancos, inspector de policía. La estuvo sopesando unos segundos. Al fondo, algo más adelante por la misma carretera había unas luces. Seguramente eso sería Los Martínez del Puerto. Comenzó a correr. Tenía que llamar por teléfono. Entonces recordó el golpe que le dio aquel tipo de la moto. Se sentía mayor, renqueante, pero también sabía que de su velocidad dependía el futuro de Sonia. Así que se sobrepuso al dolor en la rodilla y corrió con todas sus fuerzas, a sabiendas de que un mal gesto lo podía dejar incapacitado. Era consciente de que cada segundo que pasaba era de vital importancia. Apretó los dientes e hizo un último esfuerzo.  
 
    Cuando llegó a la hilera de casas, pasó junto a un comercio y una farmacia cerrados. No había nadie por la calle y aquello parecía un pueblo fantasma. Hasta que divisó un letrero de bar junto a la iglesia. El establecimiento se encontraba en el bajo de una vivienda. Empujó la puerta y entró. Los parroquianos, al verle con el cuello manchado de sangre se asustaron y tuvieron que contener pequeñas exclamaciones de sorpresa.  
 
    ―Necesito llamar por teléfono ―anunció Vázquez en cuanto se acercó al mostrador. 
 
    El dueño del bar lo miró de arriba abajo, mientras secaba un vaso con un paño blanco. Pareció entender al momento que se trataba de una emergencia y le ofreció su móvil. Sostuvo tembloroso la tarjeta de Barrancos y marcó. La continuó sosteniendo mientras el teléfono sonaba una, dos, tres, cuatro veces. Se empezaba a poner nervioso. Pero al final el policía descolgó: 
 
    ―Diga.  
 
    ―Rápido, inspector, dígale a la patrulla que está con Sonia que la proteja. Rizzi va por ella. 
 
    ―¿Rizzi? ¿Quién es Rizzi? No le entiendo Vázquez, dígame lo que ha pasado… 
 
    ―No hay tiempo para eso. Quiere el calco y no se detendrá ante nada para lograrlo. ¡Hágame caso, inspector! 
 
    ―No sé de qué me está hablando, pero le digo a la patrulla que regrese.  
 
    La respuesta de Barrancos le dejó algo tocado. Esperaba que, por lo menos, la llamada anterior la hubiese alertado y Sonia hubiese escapado de su vivienda. ¿Qué importaba ya el calco si jamás podrían acceder al original? Lo importante era huir, escapar, salir de allí lo antes posible, bien lejos. 
 
    ―Y usted, ¿dónde está? 
 
    Vázquez explicó su posición lo mejor que supo, con la ayuda del dueño del bar. El dueño le sirvió un whisky con hielo, tras rechazar Vázquez reiteradamente el coñac reconstituyente que tan bien le haría según el amo del bar y los parroquianos allí congregados después de su jornada de trabajo.   
 
    Los minutos pasaban y Vázquez no tenía ni idea de lo que estaba sucediendo. No sabía si Sonia estaba bien o si Rizzi habría llegado antes que la policía. En ese tiempo, para disimular su angustia, Vázquez había ido al aseo y se había encerrado allí. Se lavó la cara numerosas veces. Esperó a que corriera el agua caliente y se pasó un buen trozo de papel higiénico mojado en ella por la herida del cuello, que ya apenas sangraba, pero había dejado manchado el cuello de la camisa.  
 
    Cuando regresó el dueño le había puesto otro vaso de whisky.  
 
    ―Invita la casa ―le dijo el dueño.  
 
    Aunque no le gustaba, se lo bebió de un trago. Le fue a echar otro, pero esta vez lo rechazó. Los pensamientos acudían a toda velocidad y el alcohol no iba a ayudarle. Salió al exterior, al aire tibio de la noche, y comenzó a andar de un lado a otro. Mientras Vázquez esperaba ahí, en un pueblo en medio de la nada, podía ser que Rizzi estuviera agrediendo a Sonia, que incluso llegara a hacerle daño de verdad. Le horrorizó solo la posibilidad de que pudiera sufrir algún tipo de mal irreversible. No entendía cómo las cosas cambiaban de manera tan fugaz en esos últimos tiempos. Tan solo hacía unas horas que habían ido los tres juntos a Murcia y el italiano parecía ser su amigo y los había defendido del temible secretario del obispo… ¡Cómo les había engañado y utilizado!  
 
    Desde lejos divisó las luces azuladas girando y avanzando hacia su posición. Cuando llegó la patrulla, ni se bajaron del coche. Le abrieron la puerta y, casi en marcha, le invitaron a subir a toda prisa.  
 
    ―¿Cómo se encuentra Sonia? ¿Está bien? ―preguntó nada más entrar en el vehículo.  
 
    ―No disponemos de esa información. Le llevamos a su casa y allí el inspector Barrancos le ofrecerá todas las explicaciones pertinentes ―le dijo el copiloto.  
 
    Inmediatamente después, encendieron las sirenas y fueron todo lo rápido que pudieron.  
 
    Cuando llegaron a las inmediaciones de la vivienda de Sonia, era noche cerrada. Antes de girar y entrar a la calle de su casa, Vázquez pudo ver reflejada en las paredes y en los cristales de los edificios las luces que emitían los coches de policía. Cuando al fin giraron, el conductor dio un pequeño frenazo y detuvo el coche frente a los tres vehículos que cerraban el acceso al portal.  
 
    Vázquez bajó del vehículo visiblemente nervioso, buscando con la mirada alguna cara conocida, alguien que se interesara por él y tratara de ofrecerle información. Pero solo vio hombres uniformados y luces girando insistentemente. De repente, se fijó en que una de las luces que expandía sus reflejos no era azulada, sino anaranjada, como las de las ambulancias. Entonces echó a correr, pero varios policías lo detuvieron. Justo en ese momento, llegó Barrancos y ordenó a los agentes que lo dejaran tranquilo, era de confianza.  
 
    ―¿Y Sonia? ―preguntó Vázquez―. ¿Dónde está? ¿Le ha pasado algo? ¡Inspector! 
 
    ―Serénese, amigo mío. En cuanto me fume este cigarro y se tranquilice, vamos a verla.   
 
    Vázquez respiró hondo y esperó pacientemente, temiendo que le notificara una mala noticia. Cuando Barrancos lo vio algo más sereno, le puso la mano en el hombro y lo acompañó hacia la vivienda. 
 
    


 
   
  
 

 XIX. Por Un Bien Superior 
 
      
 
      
 
      
 
    Fabricio Rizzi se sentó en el banco de madera húmeda y sucia de la celda número tres del calabozo de la comisaría de Cartagena. Llevaba en esa posición desde que el policía lo acompañara esposado y lo introdujera allí adentro. Luego, le hizo acercar las manos a la puerta y le retiró con cuidado las esposas. A pesar de la construcción reciente y del buen aspecto general de todo el edificio, el estado de las celdas preventivas dejaba mucho que desear. Entre ellas solo estaban separadas por barrotes y no había ningún tipo de tabique o panel que garantizara un mínimo de intimidad. Por las noches, el ruido de los otros detenidos se multiplicaba por aquel espacio frío y húmedo, que olía a sótano cerrado y a cuartel de alta montaña.  
 
    Nada más llegar, en la primera celda, un indigente que había atacado a varios transeúntes se preparaba para pasar la noche. Era un habitual del calabozo y conocía a los agentes que le custodiaban; se reía con ellos, les pedía dinero y que le hicieran el favor de ir a comprarle algo de vino, como si le cupiera más en el cuerpo. De vez en cuando, emprendía toda una retahíla de canciones populares, que, a medida que iban avanzando, se convertían en una letanía monocorde, que prefiguraba la entrada del cantante en un estado de sopor previo al sueño profundo. Los policías le trataban con conmiseración, sabedores de que al día siguiente se arrepentiría sinceramente de todo lo sucedido.  
 
    Junto a este, y al lado de Rizzi, un individuo extremadamente delgado y magullado por todas partes permanecía estirado inmóvil sobre el banco. Solo el periódico vaivén de su abdomen permitía afirmar que aquel hombre permanecía con vida.   
 
    El italiano reflexionó sobre su futuro más inmediato. Mirase como lo mirase, su horizonte se encontraba teñido de negro. Acababa de cometer varios delitos graves. Sin embargo, nada de eso le preocupaba extraordinariamente. Solo le preocupaba la sensación difusa, pero cada vez más intensa, de que había desobedecido a sus superiores. Lo daría todo por la Orden, había llegado, de hecho, casi hasta las últimas consecuencias para perpetuar el buen nombre de la Orden de Santa María y, aun así, esa sensación crecía y crecía como un tumor dentro de sí.  
 
    Sabía que si todo hubiese salido a pedir de boca, aquellos acontecimientos solo hubieran ocupado una pequeña reseña más en la página de sucesos de un periódico de provincias, y nada debería temer. Incluso en caso de haber sido descubierto con el tiempo, tal vez los superiores, las autoridades con las que a menudo se había entrevistado y que le debían más de un favor, hubiesen llegado a las más altas instancias para reducir su condena, para convertir su periplo en prisión en unas más que merecidas vacaciones. Pero, ahora, en la soledad de su celda, después de haber violado el domicilio de una persona dañina para la institución y de haber hecho todo lo posible por tapar el caso, no sabía realmente qué respuesta por su parte hubiese sido la más satisfactoria.  
 
    Recordaba a la perfección las palabras de su Excelencia, cuando se entrevistaron en aquel sombrío confesionario. Le había dicho que Dios había sabido hacer muy bien su trabajo con el difunto profesor Fuentes. Y que esperaba que la Divina Providencia siguiera proveyendo como hasta entonces.  
 
    ¿Qué cabía interpretar de aquellas palabras? ¿No era aquello, acaso, una velada instigación al asesinato? Si Dios había actuado con sabiduría y el resultado había sido un fallecimiento, ¿no era aquello un deseo de que sucediera lo mismo, un deseo de violencia al fin y al cabo? Para él las palabras estaban diáfanas, luminosas como la Anunciación de la Virgen o las Tablas de la Ley. Y, sin embargo, allí estaba detenido, esposado, vilipendiado, insultado, sin derecho a una explicación para con aquellos padres de la Iglesia hacia los que tanto respeto sentía, rodeado por vagos y maleantes, por gentuza que, en el mejor de los casos, ni sabían dónde estaban. 
 
    Avanzada ya la noche, con los albores de la madrugada entrando a través de los ventanucos translúcidos que llegaban a la altura de los pies de los transeúntes, trató de serenarse, de poner en orden todos los hechos de la última semana.  
 
    El profesor Fuentes había descubierto una inscripción que probaba que el apóstol Santiago estaba enterrado en la catedral de Cartagena. Había hecho un calco de la lápida y la había llevado a Murcia, donde se encontraba el obispado. Según lo que pudo extraer de las palabras de Ayala, la Iglesia, al enterarse del hallazgo, acudió al templo y arrancó la inscripción de la piedra para llevársela a Roma y que allí descansase en sus archivos el sueño de los justos. Simultáneamente, aquí Rizzi no estaba seguro de cómo había sucedido exactamente, Jaime regresó a la catedral y escribió unas indicaciones de dónde iba a esconder la copia de la inscripción. Tal vez aquí ya temiera por su vida el difunto profesor, aunque finalmente el último aliento le sorprendiese de forma natural. La escondió acorde a su plan y de regreso a casa murió. A los pocos días aparecieron en su academia la hija del profesor y un profesor de universidad, otro. Van a la catedral y lo descubren todo, como si el propio profesor guiase sus pasos desde la tumba.  
 
    Por la tarde, Rizzi informa a su superior de lo sucedido y le ordenan que no pierda de vista a la hija y al profesor gallego. Aunque no logra evitar que lleguen hasta el final en sus investigaciones, sí que consigue que el profesor no envíe el calco a su universidad para que la estudien. Tras el desagradable encuentro con el secretario del obispo, se fue a ver a su Excelencia, que le recibió con evidente mal humor. Al final, todo son sobreentendidos, instrucciones dadas a medias, mensajes crípticos y un tono que le impidió preguntar por órdenes claras. A pesar de todo, había conseguido que el calco con la inscripción desapareciera. Ahora que la inscripción original se encontraba a buen recaudo en el Vaticano y la copia había sido destruida, ya no quedaba nada. Tan solo la fe. Eso era lo importante. La guerra había terminado; al menos, la última de las batallas. No. Se negaba a admitir que hubiese actuado mal. Había hecho lo correcto. Había sacrificado su bienestar por un bien superior. Era un mártir.  
 
    Cuando se levantó del váter, el policía del pasillo se plantó delante de él y, con cara de asco, le dijo: 
 
    ―¡Italiano! Te llaman. Vas a la sala de interrogatorios. Lávate las manos y luego acércate.  
 
    Cuando le hubieron puesto las esposas, se lo llevaron por unos pasillos, subieron las escaleras y luego otros pasillos hasta que entró en una sala donde se encontró con el inspector Barrancos. 
 
    ―¿Fumas? 
 
    ―No, inspector. Y usted tampoco debería. 
 
    Barrancos se encendió el cigarrillo con una cierta impaciencia. Tal vez la desilusión de no poder presionar al detenido con el tabaco, de intentar llevárselo a su terreno ofreciéndole uno y luego negárselo, más adelante, cuando se estuviese poniendo nervioso con el humo, con la tensión del interrogatorio, con las horas aguantando preguntas, con la posibilidad cercana de la violencia. Pero Rizzi no parecía el típico individuo que se arredra ante un policía, por muchos humos que se gaste. El maestro de esgrima aparentaba estar sereno, cordial, incluso podría decirse que estaba de buen humor, como si le hubieran quitado un peso de encima con la detención.  
 
    ―¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué has sido tan estúpido? ―dijo Barrancos. 
 
    ―¿Agredir a la señorita? Créame que lo lamento en lo más hondo de mi corazón. ¿Comerme el calco? ―Rizzi torció el gesto y pareció estudiar al inspector antes de continuar hablando―. No podía salir a luz. No había otra opción.    
 
    ―¿Quién te ordenó que lo hicieras desaparecer? 
 
    ―La Divina Providencia. La Virgen del Rosell. El propio apóstol Santiago… Todas las almas de los justos que lucharon por mantener el secreto. 
 
    Viendo qué así no llegaría a ningún lado, Barrancos quiso redirigir el interrogatorio. 
 
     ―¡Deja de hablarme de vírgenes y santos y cuéntamelo todo! ¡Venga, suéltalo! 
 
    Barrancos se puso de pie, como si se hubiese activado un resorte que le hacía gritar y saltar a la vez. Pero Rizzi permaneció inmutable. Parecía que no le importaba demasiado si le iban a pegar. Barrancos descubrió en su cara que estaba más allá de lo que le dijera, más allá del bien y del mal. El inspector se volvió a sentar e inspiró con fuerza. Luego bajó la cabeza, reflexionando, con las manos juntas apoyadas sobre la mesa. 
 
    ―¿Ve, inspector? ―dijo Rizzi de súbito―. Ese es su problema, que no cree. Se aferra a cosas materiales como son los hechos. Quiere saberlo todo, pero no cree en nada.  
 
    Levantó la vista y se encontró con la boca temblorosa de Rizzi y la mirada extasiada. Le pareció sincero, sin rastro de sorna, y eso lo desarmó. ¿Realmente mantenía un indicio de cordura o había perdido totalmente la cabeza? Volvió la vista hacia la cámara que tenía un pilotito rojo casi invisible encendido a largos intervalos intermitentes y negó con la cabeza. Al poco, entró un policía de uniforme que le puso la mano en el hombro a Rizzi. El italiano miró hacia atrás y le mostró al policía una sonrisa amplia y franca, beatífica. Luego se dirigió a Barrancos: 
 
    ―¿Qué importan las pruebas, inspector? ¿Tiene usted fe? Eso es lo importante. Lo demás… No sirve para nada.  
 
    Barrancos le escrutó como si en aquellas palabras pronunciadas de manera frenética, estuviera encerrado el cogollo de las razones, la verdad última del porqué de todas las cosas, como si se le fuera a acabar el tiempo y aquellas fueran las últimas palabras que fuese a pronunciar.  
 
    El italiano se fue andando por el pasillo, mientras de sus labios seguían brotando similares palabras: 
 
    ―La fe, inspector. La fe, no se olvide… La fe es lo importante. 
 
      
 
      
 
    De vuelta en su celda, recibió el desayuno, que ni tan siquiera tocó, y siguió reflexionando sobre su proceder, sobre las instrucciones recibidas o intuidas, o sobreentendidas. ¿No había seguido al pie de la letra las consignas de sus superiores? ¿Tan difícil era de entender que solo quería el bien de todos? Tras observar las gruesas palmas de sus manos, encallecidas por las empuñaduras de floretes, espadas, sables y demás, cerró los puños.  
 
    No habían sido honestos con él. Se había entregado, se había inmolado para cumplir sus objetivos y ahora que estaban cumplidos, lo dejaban abandonado a su suerte. En realidad, existía todavía un problema de fondo que no acababa de comprender y al cual había llegado gracias al inspector Barrancos: ¿por qué quería la Orden de Santa María recuperar la inscripción? ¿Para qué le servía si nunca podrían mostrar el original? Para él, era evidente que este conflicto no haría sino alargar la centenaria guerra entre su orden y la de Santiago. Ahora que la inscripción original se encontraba en el Vaticano, la copia era la única amenaza. Y una vez hecha trizas por completo esta, quedaba solo la fe. Eso era lo importante. Ya se lo había recalcado al inspector, que no parecía un hombre demasiado centrado. La guerra habría terminado y solo un largo velo de silencio quedaría como rastro. Las leyendas crecerían, los rumores sobre la falsedad de una reliquia, o sobre una prueba científica hecha en lo más profundo de la Liguria o un recorrido nocturno y clandestino por pueblos de La Mancha y de toda la España interior… ¿Acaso la historia no se repetía? La Sábana Santa, el Vampiro de Borox… Y, sin embargo, la fe permanecía, solo la fe: la creencia en que esas historias eran ciertas. 
 
    No, no había actuado mal. Había hecho lo correcto. Había servido con firmeza, sirviéndose de sus capacidades y poniéndolas del lado de la santa entre las santas. En realidad, lo único que había hecho era sacrificar su bienestar por un bien superior. Era un mártir. Sí, eso era, y ya nadie podría rebatírselo. Era un auténtico mártir, tal vez el último de los cristianos, tan proclives a ellos en el pasado y tan tibios en la actualidad, refugiados entre los faldones de sus sotanas o en sus cargos con cuota de poder. 
 
    Se levantó y asomó el brazo entre los barrotes.  
 
    ―¡Agente, por favor! ¡Agente! ―llamó al responsable, que se encontraba al inicio del pasillo sentado en un taburete.  
 
    El policía dejó el periódico sobre el banco y le dirigió una mirada enturbiada por el sopor. Se fue acercando con paso lento, como si con su parsimonia le estuviese diciendo que no toleraría ni un grito más. 
 
    


 
   
  
 

 XX. La Fe Es Lo Importante 
 
      
 
      
 
      
 
    Vázquez llamó a la puerta de la habitación 132 del nuevo hospital de Cartagena, situado a las afueras del barrio pescador de Santa Lucía, entre este y el cementerio donde hacía tan solo unos días había conocido a Sonia.  
 
    Sin esperar aprobación para entrar, abrió la puerta y escondió con su cuerpo el ramo de flores que había comprado minutos antes en la planta baja. Para su sorpresa, Sonia no se encontraba sola. A su lado, sentado en una silla, había un hombre cuyo rostro no le era del todo desconocido. Se quedó mirándolo. El hombre se levantó y le alargó la mano. La notó fría y resbaladiza, como un pescado de río. 
 
    ―No se preocupe. Me marcho enseguida ―dijo el hombre retirando la mano y llevándola al bolsillo de su pantalón―. Eliseo Beltrán, Gran Maestre de la Orden de Santa María.  
 
    El nombre de la Orden se le atragantó a Vázquez cerca del pecho. Pero le dio la pista de dónde había visto antes ese rostro. Aparecía en las fotografías de la entrega de los premios de la Orden, cuando habían estado buscando identificar con quién habló el profesor Fuentes.  
 
    ―Me he enterado de lo sucedido y lamento profundamente todo por lo que han tenido que pasar. Créame que no le miento si le digo que desde la Orden de Santa María nos sentimos desolados de que, en los tiempos que corren, todavía haya gente incapaz de superar el fanatismo.  
 
    Vázquez se lo quedó mirando, como procesando las palabras que acababa de escuchar. Todavía no sabía si este Eliseo Beltrán era cura o era seglar, pero irradiaba una blandura inespecífica que le exasperaba. Había ido a hablar con Sonia, a ver cómo estaba realmente después de que el día anterior pudiera hablar con ella por teléfono y le tranquilizara, aunque no le dejaron quedarse con ella. Estaba bajo vigilancia y el policía no se avino a razones: si no era familiar, no podía entrar. No había pegado ojo en toda la noche, pero, por lo menos, sabía que ella estaba bien, tranquila, que las lesiones no eran demasiado importantes y que su estancia en el hospital era más por precaución que por otra cosa. Se había tomado un café y se había duchado antes de salir a primera hora de la casa de Sonia. Y aun así no había sido el primero en llegar a visitarla al hospital.  
 
    Siguió callado y dejó de observar a Beltrán para centrar toda su atención en Sonia. Se tocó la venda que llevaba en el cuello, como si acabase de recordar que él también estaba herido. Por fortuna, Rizzi no había apretado mucho y todo se había quedado en un corte superficial. En el hospital le habían dado unos puntos, puesto una gasa y nada más.  
 
    Vázquez recordó que tenía un ramo de flores a la espalda, escondido con su cuerpo.  
 
    ―¿Cómo te encuentras? ―saludó Sonia.  
 
    ―Bien. Por suerte no fue nada. ―Movió el cuello y el hombro para demostrar que era cierto, aunque un dolor intensó le cubrió la zona.  
 
    Se acercó hacia ella y le dio el ramo de flores. Sonia no supo qué decir.  
 
    El Gran Maestre de la orden carraspeó para hacerse notar.  
 
    ―El señor Rizzi ―dijo―, nunca trabajó para nosotros. Si alguien lo contrató a nivel particular, lo ignoramos. La Orden de Santa María es una sociedad moderna dedicada al estudio y la investigación. Como ustedes, los académicos. De hecho, estaremos encantados de ayudarle en todo lo que necesite en sus investigaciones.  
 
    Se levantó y le estrechó de nuevo la mano a Vázquez. A continuación, hizo lo mismo con Sonia.  
 
    ―Les dejo solos.  
 
    Sacó una tarjeta de visita de su bolsillo y la dejó en la mesita. Por último, se estiró la americana, se abrochó los dos botones de la misma y se marchó. 
 
    ―Que tengan un buen día. 
 
    Vázquez buscó un jarrón donde poner las flores y las dejó en la mesita junto a Sonia, en el lugar en que Beltrán acababa de dejar la tarjeta. Después cogió la silla donde había estado sentado el Gran Maestre y la acercó a la cama.  
 
    Se quedaron mirándose sin decir nada. Cuántas cosas habían pasado juntos y dónde habían terminado. Sonia levantó un poco la mano y Vázquez se la estrechó con fuerza, rodeándola con las dos suyas. 
 
    ―Eres muy valiente, Sonia.   
 
    El inspector Barrancos le había contado a Vázquez que encontraron al italiano y a ella forcejeando. De haber llegado un poco más tarde, la cosa podía haber acabado peor. Arrestaron a Rizzi y llevaron a Sonia al hospital. El maestro de esgrima le había dado patadas en el costado y la había lanzado contra la pared para deshacerse de ella. Como resultado, le habían quedado varias contusiones por el cuerpo, y dos cortes, uno en la zona del abdomen y otro en un muslo. Pero todo eran heridas superficiales. En realidad, lo único que les preocupaba a los médicos era una costilla, que parecía rota a juzgar por el dolor. Dependiendo del tipo de fractura, aquello podía indicar que el pulmón también estuviera afectado en mayor o menor medida.  
 
    ―¿Y el calco con la inscripción, Sonia? ―se atrevió a preguntar finalmente Vázquez. Sabía que todo había sido por defenderlo, por defender el último testimonio de su padre. Ya conocía la historia de la mano de Barrancos, pero esperaba que ella misma se lo explicase, que lo sacase de dentro―. ¿Qué ha pasado con ella?  
 
    Se le llenaron los ojos de lágrimas y giró la cabeza para que no la viera llorar. Vázquez ya se estaba arrepintiendo de su pregunta. 
 
    ―No le pude contener ―dijo con un hilo de voz apagado.  
 
    Vázquez se acercó y la cogió con suavidad de la barbilla. Cuando tuvo su rostro frente a él, le secó una lágrima con el dedo. Negó con la cabeza, como diciéndole que no hacía falta que lo recordase, que ya se enteraría, o no, que daba igual. Pero ella insistió. 
 
    ―Me debió delatar una mirada o algo, porque enseguida la encontró. Se fue hacia la estantería de la biblioteca, y forcejeamos. Ahí me dio el primer golpe contra la pared. Le seguí hasta la habitación como pude, pero en cuanto vio el trozo de papel enrollado no tuvo dudas. Y yo no tenía ya manera de ganar tiempo.  Traté por todos los medios de que no se hiciera con el calco de la inscripción, así que intenté adelantarme e incluso llegué a cogerla. Pero me la arrebató. La abrió para contemplarla y yo me quedé un poco a distancia, consciente de la diferencia de fuerzas que nos separaba. Después, en un momento, se empezaron a escuchar las sirenas de la policía. La esperanza hizo que me abalanzase sobre él, porque ya pensaba que no se atrevería a hacerme nada más y huiría. Y entonces fue cuando me volvió a rechazar contra la pared, esta vez con más fuerza que antes. Cuando ya estaba en el suelo, a punto de desvanecerme, me soltó una patada. Y justo después, se la empezó a comer. Yo no me podía creer lo que estaba viendo. La arrancaba en trocitos de papel sucios por el carboncillo y se los iba metiendo en la boca. Se la comió entera, como si fuese un bocadillo. Para cuando llegó la policía no quedaba ni rastro.  
 
    ―No te preocupes, Sonia, ya está. No se puede hacer nada.  
 
    A pesar de sus palabras tranquilizadoras, Vázquez no pudo reprimir un sentimiento de rabia. Eso significaba que después de todo no tenían ninguna prueba: la piedra con la inscripción se encontraba bajo llave en algún lugar del Vaticano, el calco original en el estómago de Rizzi, y la copia que debiera estar en el despacho de Vázquez en Compostela, reducida a cenizas en la incineradora municipal de basuras.  
 
    ―Justo en ese instante llegó la policía. ―Volvieron a llenársele los ojos de lágrimas a Sonia―. Tan solo unos segundos antes, un minuto antes, y no se la hubiera tragado. La tendríamos en nuestro poder. El legado de mi padre…  
 
    Las lágrimas desbordaron sus ojos y comenzaron a resbalar por las mejillas.  
 
    ―Eso ya no importa. ―Vázquez le volvió a secar el rostro, solícito, esta vez con un pañuelo de papel―. Lo importante es que estés bien. Que lo hayan detenido. Que haya acabado todo. Tu padre tiene un legado más importante que ese. Tu padre creó toda esta aventura para nosotros, para que pudiéramos darnos cuenta de que los misterios acechan en cada esquina y solo hay que estar ojo avizor, con el espíritu dispuesto a encontrarlos. Ese es el legado de tu padre. Eso es lo que yo aprendí a su lado y eso es lo que nos queda, lo que nadie puede arrebatarnos. 
 
    Sonia le miró con los ojos llenos de admiración y acercó su rostro. Después de unos instantes de duda, se fundieron en un largo abrazo. Vázquez tenía razón. Todo lo que habían vivido juntos, las diferentes aventuras hasta el descubrimiento de la verdad ya no se las podría arrebatar nadie. En realidad, qué importaba un artículo más o menos, un honor más o menos o incluso situarse en medio de la cresta de la ola de la polémica entre dos ciudades del mismo país. Ellos sabían una cosa a la que nadie más tenía acceso. O casi nadie, claro. Un descubrimiento increíble velado al resto del mundo.  
 
    También les quedaba la frustración de haber sido engañados por un profesor de esgrima que era un sicario y por el poder todavía omnipotente de la Iglesia. Pero Rizzi, al final, no era más que un don nadie, un pobre hombre cegado por el fanatismo. Les ayudó, tal como le había contado a Vázquez, para llegar hasta la inscripción. Después de la visita a Murcia, viendo imposible recuperar la pieza, no le había quedado otra opción que quitarles el calco y deshacerse de ellos.  
 
    ¿Por qué no lo hizo en el camino de vuelta? Puede que antes tuviera que hablar con algún superior y acatar sus órdenes. Poco importaba ya eso, puesto que una vez desaparecido el calco, el interés de ese personaje había concluido. Como si quisiera conceder más luz a estas reflexiones, Vázquez se asomó a la ventana. La luz del sol reverberaba sobre el asfalto y elevaba una especie de vapor tremolante, propio de un espejismo del desierto.  
 
    ―¿Y para quién trabajaba Rizzi? ―miró su propio rostro reflejado en el cristal. Sabía la respuesta, el Gran Maestre acababa de sugerirlo: la Orden nunca lo reconocería, pero un miembro de ella podía haberlo contratado.  
 
      
 
      
 
    El policía se acercó cauteloso y serio a Rizzi, intentando desperezarse de la languidez de media mañana.  
 
    ―Usted no es de Cartagena… ―dijo Rizzi en cuanto lo tuvo delante. 
 
    ―¿Cómo lo sabe? Soy de Rota ―contestó el policía. 
 
    ―Intuición. Precioso pueblo, por cierto. 
 
    ―¿Lo conoce? ―preguntó con los ojos abiertos como dos lunas llenas―. Todo el mundo ha oído hablar de la base militar, pero el pueblo es otra cosa… 
 
    ―Ajá. Sobre todo la plaza… 
 
    ―Sí, la de España, ¿no? ―completó el policía―. Pero bueno, es que es entrar por el casco viejo y ya es todo precioso. ¿Subiste al faro?  
 
    ―No pude. 
 
    ―Ah, estaría en obras cuando fuiste. Estuvo muchos años que si lo rehabilitaban, que si le ponían cuatro pasarelas…  
 
    ―Ya. Esas cosas de patrimonio siempre se eternizan ―aseveró Rizzi.  
 
    ―Dímelo a mí. Mi madre ponía un puesto de esos de patatas con todo en el paseo, por la ascensión, y cada año se lo daban en un sitio. Que si aquí no porque se impide el paso peatonal, que si por allí se puede dañar el empedrado original, que si la seguridad por si hay temporal… ¡Temporal! En Cádiz, en agosto. 
 
    ―Sí. Demasiadas normas ―concluyó Rizzi, aunque luego se dio cuenta de que tal vez podía perder razón al estar acusado de delitos graves y rectificó en cierta medida―: No digo siempre, claro, pero a veces… 
 
    ―Sí, a veces, es demasiado ―concedió el policía.  
 
    Sin darse demasiada cuenta de ello, el policía se fue sintiendo relajado y se acercó a Rizzi tal vez más de lo que recomendaría la prudencia. El hábil maestro de esgrima no apartó la mirada del rostro del policía en ningún momento, hasta que este notó un leve ruido. Apenas una pequeña muesca que tardó en reconocer. Rizzi seguía hablando del mar de Rota, de ese Atlántico azul profundo y no el verdoso de Cartagena, un mar domesticado como el Mediterráneo, apenas un lago en comparación. Y mientras la mente del policía se mecía en las olas de su océano, se empezó a dar cuenta de que aquel pequeño clic podía haber sido el broche de la trabilla de cuero que sujetaba su arma a la funda. Para cuando quiso echar la mano al arma, esta ya no se encontraba en su lugar y el italiano, con un hábil golpe de mano giró el cuello del incauto policía de Rota y lo atrajo hacia sí, con fuerza, contra los barrotes, lo justo para ponerle el arma en la sien. Luego le soltó una amenaza entre dientes, clara, aturdidora:  
 
    ―Con cuidado, camarada. Si haces un movimiento de más, te frío.  
 
      
 
      
 
    La melodía del móvil sobresaltó a Vázquez y Sonia que ahora se encontraban en silencio, sentados uno al lado del otro.  
 
    ―¿Vázquez? ―preguntó la voz que ni siquiera esperó a que contestara―. Venga a comisaría. Es urgente.  
 
    Cuando llegó, Vázquez notó un gran revuelo. Todos los policías estaban ocupados hablando por teléfono o mirándose unos a otros con cara de no saber bien qué hacer, circunspectos. Uno que se fijó en él se acercó y le dijo que allí no podía estar, que se tenía que ir inmediatamente.  
 
    ―Me ha llamado el inspector Barrancos. Tengo que hablar con él, era para algo importante. 
 
    ―Pues ahora no puede, hay algo más importante todavía. 
 
    ―Me dijo que quería que hablase con Rizzi.  
 
    Cuando el policía oyó nombrar al italiano, su rostro mudó.  
 
    ―Espere un momento. ―Y desapareció por el pasillo interior.  
 
    Al rato, apareció el mismo policía y tras él, Barrancos, con cara ceñuda. El bigote oscilaba como si estuviese comiendo o mascando tabaco y Vázquez ya sabía que eso significaba que el problema era grave. Sin ningún tipo de preámbulos, casi sin ni tan siquiera saludarle, le condujo hasta los calabozos, en el piso inferior. El pasillo con barrotes a cada lado estaba lleno de policías y agentes. Todas las celdas se encontraban vacías. Vázquez no entendía lo que estaba sucediendo. Había un gran revuelo, hasta que Barrancos fue poniendo la mano en el hombro de cada uno de los agentes que allí estaban y los enviaba atrás. Cuando el camino se fue despejando, Vázquez pudo contemplar lo que pasaba. Rizzi tenía una pistola en la mano y apuntaba a la cabeza a un agente de policía que retenía por el cuello con la otra mano. 
 
    El profesor sintió un latigazo de estupor que le recorrió el cuerpo. Miró a Barrancos, que mantenía su mirada fija en su subalterno y el detenido y, a través del filo de la americana pudo ver asomar la empuñadura nacarada de una pistola. Vázquez no dudaba que la utilizaría si llegaba el momento, pero ¿sería capaz de poner en peligro a otro policía, a un inocente? La situación era delicada; la había visto mil veces en el cine y, aun así, no sabía cómo podría acabar aquello. Cuando todos los agentes se separaron y Barrancos quedó al mando, Vázquez también se tuvo que separar unos metros, aunque seguía contemplando la escena a la perfección. 
 
    ―Fabricio ―dijo Barrancos en mitad de un ruido como de sables, de posicionamiento táctico militar―, sabes que no te podemos permitir salir de aquí, ¿verdad? 
 
    ―Necesito que me llaméis un taxi ―reclamó el maestro de esgrima―. Cuando esté fuera de Cartagena y seguro de que no me seguís, dejaré a este agente en la primera gasolinera que encuentre. 
 
    ―Eso no es posible. Podemos trasladarte a una celda privada, con televisor y más comodidades. 
 
    ―No lo quiero. Odio la televisión. 
 
    ―Tienes que recapacitar, Fabricio. Tienes un prestigio. Con lo que has hecho, en tres o cuatro años estarás en la calle, tal vez menos. No es ninguna tragedia. Tienes habilidades, un negocio… 
 
    ―¡No tengo nada! ―exclamó Rizzi.  
 
    Todos los policías se echaron la mano al arma, pero Barrancos levantó el brazo de inmediato y todo siguió igual. Tenso, pero sin novedad.  
 
    ―No me queda nada ―repitió Rizzi negando con la cabeza, con un tono desamparado esta vez, sin rastro de ira. 
 
    En ese momento, Barrancos le hizo una señal con la vista al policía, que se dejó caer y empezó a rodar por el suelo. En ese preciso instante, todos los policías, como si de una coreografía se tratase, desenfundaron sus armas y apuntaron al italiano. Rizzi entonces, al verse solo, con la pistola en la mano, abrió los ojos con mayor fuerza, como un iluminado o un loco. Y se fue desplazando hacia atrás, en la celda. 
 
    ―¡Tira la pistola! ¡Tira la pistola! ―gritó Barrancos mientras le apuntaba con su arma. 
 
    ―La fe es lo importante…  
 
    ―¡Tira la pistola! ¡Tira la pistola! ―repitió Barrancos, cada vez más desencajado. 
 
    Fabricio Rizzi, el maestro de esgrima, se llevó la pistola a la sien.  
 
    ―¡¡¡No!!! ―gritó el inspector con todas sus fuerzas.  
 
    Y el tiro se expandió con la fuerza de una explosión nuclear y dejó un reguero de sangre contra los barrotes, la pared del fondo, el suelo… Después, el silencio. Un silencio abrupto, exagerado, como si todo el silencio anterior hubiese sido tan solo un simulacro y ahora estuviesen asistiendo a su descubrimiento absoluto.   
 
    


 
   
  
 

 XXI. Despedida 
 
      
 
      
 
      
 
    Vázquez se encontraba sentado en un banco de la acera bajo la estructura metálica que hacía la función de porche en el Hospital de Santa Lucía. Se quedó contemplando cómo se acercaba el inspector Barrancos: pálido, frío, con las facciones secas, endurecidas por el bigote espeso que casi le tapaba la boca. Llevaba los brazos colgando a un lado como si no supiese qué hacer con ellos fuera de los bolsillos de una gabardina invisible. Barrancos tenía hechuras de personaje de novela negra y parecía necesitar el invierno para sentirse en su apogeo, vivir en Berlín, en Estocolmo, en Glasgow… En aquella ciudad alegre, luminosa y llena de la luz del Mediterráneo, Barrancos parecía un caballo de cartón en una piscina. Estaba condenado a diluirse como un azucarillo.  
 
    En cuanto llegó, se sentó al lado de Vázquez, y espantó a las palomas que se comían las migas que alguien les había tirado.  
 
    ―¿Han podido descubrir algo más de las motivaciones de Rizzi? ―preguntó Vázquez, a modo de saludo. 
 
    ―Nada ―negó el inspector―. Se llevó su secreto a la tumba. He intentado llamar a la puerta de la Orden de Santa María, pero adentrarte en esa institución es como intentar tumbar un decreto ley con firmas de vecinos. Una quimera. El director, un tal Beltrán, hace de escudo. 
 
    ―Sí, lo conozco. ¿Hay nombres importantes que pertenezcan a ella? 
 
    ―Todos. 
 
    Luego se quedaron en silencio, como si ya nada hubiera que decir. Hasta que Barrancos le volvió a preguntar por las últimas palabras de Rizzi.  
 
    ―No he podido dejar de darle vueltas a lo que dijo antes de que se disparara. Esas mismas palabras las repitió cuando lo interrogué: La fe es lo importante. ¿Qué querría decirnos con eso? 
 
    Vázquez esperó unos instantes antes de responder. Barrancos se sacó el paquete de cigarrillos del bolsillo interior de la americana y, cuando se encendió uno, le dio una primera calada larga, apaciguadora. Entonces empezó Vázquez su respuesta, como si hubiera estado esperando a que el policía se preparara para oírla. 
 
    ―La fe es la razón de la existencia de la Iglesia. La existencia de Dios, la resurrección… Todo está basado en ella. Para una persona fanática como Rizzi, la fe lo es todo. Sin fe, su mundo se resquebraja, no existe… 
 
    ―La fe mueve montañas ―sentenció el policía desde la profundidad de su voz.  
 
    ―Por supuesto. Por eso, desde la perspectiva de la fe, era mejor eliminar de la circulación el rastro de una tumba milenaria que poner en duda todas las enseñanzas de la Iglesia impuestas durante siglos. Así, solo queda la fe, la creencia, el mito… 
 
    ―La fe… ―pronunció Barrancos como un eco. 
 
    ―La fe sirve para que las creencias permanezcan en el tiempo, se impriman con la fuerza de un abismo en las conciencias, impidiendo el cambio. Por eso también es poder. Quien la controla, controla las creencias de la gente. Controla a la población, al fin y al cabo… 
 
    ―Entonces, ellos han ganado.  
 
    ―Han ganado esta batalla, Barrancos. Pero las creencias son volátiles. Aunque los procesos de cambio puedan durar tiempo, la manera de ganar es importante. Una mentira puede funcionar unos cuantos años, unos cuantos siglos… Pero tarde o temprano, se desmorona.  
 
    ―Y qué nos importa eso a nosotros, ¿no? Victoria, derrota… No estaremos aquí para verlo.  
 
    El instante, el presente, ¿qué más les quedaba? Vázquez se quedó pensando en las palabras de Barrancos, que encerraban un buen puñado de dichos populares, más alguno filosófico, como si, sabedor de su menor nivel cultural, quisiera ponerse a la altura de un profesor universitario. Al final, después de tantos encuentros y desencuentros, tal vez los dos se habían encontrado a la persona detrás del título, y puede que los dos sintieran una complicidad que no acostumbraban a tener con otras personas. 
 
    Vázquez desvió la vista del policía, como si una premonición hubiese llegado a visitarlo. Por la puerta del hospital asomó el bello rostro de Sonia Fuentes. El profesor aprovechó que Sonia le dirigía una sonrisa para alzar la mano. 
 
    ―Tengo que dejarle, inspector.  
 
    ―Ande, Vázquez, apresúrese, no se retrase. Ya nos veremos.  
 
    Barrancos los vio alejarse, por la avenida que delimitaba el hospital. Ella, esbelta, con una chaqueta fina sobre los hombros. Él con la manera desgarbada de un profesor universitario, que lleva demasiados años vistiendo la misma ropa. Barrancos por fin lanzó el cigarrillo lejos y pensó que tal vez era el momento de dejarlo. Debía empezar a cuidarse y ocuparse más de Olga. Tal vez podría tomarse unas vacaciones, aunque no fuera a ningún lado y tener un par de semanas para dedicárselas a ella en exclusiva, para prepararle sus comidas favoritas y llevarla en coche al trabajo o al cine o a donde quisiera. Se levantó, se tocó el bigote y esperó a que Vázquez y Sonia desaparecieran de su campo de visión. Luego se fue caminando hasta el aparcamiento, lentamente, como si estuviera muy cansado o no tuviera ganas de llegar del todo adonde se encaminaba. 
 
      
 
      
 
    Sonia y Vázquez se detuvieron en la misma floristería del hospital donde el día anterior él le había comprado unas flores a ella y se decantaron por un bonito ramo de azaleas. Después, cogieron el coche de Sonia y se fueron al cementerio de Santa Lucía. Siguieron andando a paso lento, en silencio, por entre los grandes mausoleos, construidos en los años de grandeza de la ciudad, a principios del siglo xx. Hoy en día muchos se encontraban abandonados, con sus paredes agrietadas y llenas de matorrales. Cuando llegaron a la tumba del profesor, del padre, ella le apretó el brazo y pegó su cuerpo al suyo.  
 
    Se mantuvieron en silencio, con la brisa desordenando ligeramente el cabello de Sonia sobre su bello rostro. Allí, ante la tumba de su padre, parecía más mayor, no como si hubiese envejecido, sino como si hubiese madurado, como si un conocimiento nuevo acudiera a su mente y se reflejase en sus facciones suaves y hermosas. Ahora estaba sola. Había enterrado a sus dos progenitores. A pesar de ello, en estos últimos días la figura del padre protector y exigente la había acompañado en su aventura. Pero ahora, esa aventura había llegado a su fin.  
 
    Sonia se agachó y dejó junto a la lápida de su padre el ramo de flores que llevaba. 
 
    ―Llegamos a tener la inscripción del apóstol Santiago en nuestras manos. Como tú, papá ―dijo con un rastro de emoción en su voz―. Pero al final tampoco la hemos podido conservar. Todo lo que hemos hecho no ha servido para nada.  
 
     Vázquez posó la mano en su hombro. 
 
    ―Sí ha servido, Sonia. Nos deja su legado. Sus descubrimientos. Gracias a el nos hemos conocido. 
 
    ―Puede que tengas razón ―concedió―. Hemos pasado unos días persiguiendo a la sombra de papá por la ciudad y ha sido bonito. Incluso diría que ha sido divertido, en algunos momentos. 
 
    ―Claro que sí. Tu padre nunca dejará de estar presente. Ha hecho un trabajo muy importante aquí como para que nadie le olvide. Y donde sea que esté, ahora mismo te está contemplando, con la sonrisa de orgullo esa que se le posaba en la mirada solo algunas veces.  
 
     Sonia se limpió las lágrimas que le habían resbalado por el rostro y enarcó una tímida sonrisa. Caminaron lentamente, volviendo por entre los mismos mausoleos, que ahora ya parecían más humildes, más ajados o descuidados. El esplendor de los tiempos de su construcción se había desvanecido y le concedían un aspecto decadente al cementerio, como le correspondía, por otra parte. Sonia le apretó el brazo y pegó su cuerpo al suyo. Continuaron descendiendo entre lápidas y tumbas, testigos de personas que un día hoyaron la tierra. Aunque nunca pudieran demostrarlo, sabían que el apóstol Santiago no solo llegó en vida a Cartagena y fundó la primera catedral, sino que, una vez muerto, regresó a la ciudad para descansar eternamente. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, Vázquez dobló su ropa y la metió en el pequeño maletín de cuero pensado para una fugaz visita a Cartagena, al entierro de un viejo y querido amigo. Salió al salón donde se encontraba Sonia.  
 
    Aunque ella lo había estado ordenando, todavía quedaban algunas cosas fuera de su sitio. Vázquez vio sobre una silla los libros del profesor Fuentes. Con ellos había empezado todo.  
 
    Ella se dio cuenta de que los estaba mirando.  
 
    ―¿Qué vas a hacer con ellos? ―preguntó a Vázquez.  
 
    ―Quédatelos. Después de lo que hemos visto, creo que deberías conservarlos como recuerdo.  
 
    Entre ellos flotaba una especie de respeto ancestral, una necesidad de hablar que no colmarían las palabras. Y, sin embargo, todas las frases parecían condenadas a trabarse en la boca, a atragantarse. Sonia cogió las llaves del coche de la mesa del recibidor y salieron a la calle.  
 
    Estacionaron el vehículo en el parking público junto a la estación de tren. Dentro de ella, tras pasar el control de seguridad, llegaron al andén. Una joven pareja de enamorados se despedía efusivamente. Quizás fueran a estar una semana sin verse. Más adelante una madre intranquila le daba toda clase de consejos a su hijo. Por último, unos hijos se despedían tranquilamente de sus padres ancianos. Todo el andén vivía su rutinaria vida exactamente igual que el día en que Diego Vázquez llegó a la ciudad.  
 
    ―Este es mi vagón.  
 
    En la puerta, Vázquez tuvo que apartarse para dejar paso a una señora mayor. Una vez que pasó, el profesor se subió al vagón. La vibración del suelo del habitáculo le hizo estremecerse. En suelo firme y algo más abajo que él se encontraba Sonia mirándolo.  
 
    ―¿Nos volveremos a ver? ―preguntó ella.  
 
    ―Nunca perdí el contacto con tu padre. Nunca lo perderé contigo.  
 
    Sonia hizo una mueca y sonrió para ocultar la tristeza de la despedida.  
 
    ―No me olvidaré nunca de todo lo que hemos vivido estos días ―le dijo.  
 
    Por un instante, Vázquez pensó en bajarse del tren y quedarse con ella, pero en realidad no se conocían, o eso se dijo para convencerse de que lo correcto era marcharse. Al ver que él no decía nada, Sonia alzó la mano para decirle adiós y volvió a sonreír.  
 
    La máquina del tren emitió un fuerte pitido y esta vez fue Vázquez quien sonrió.  
 
    ―Nunca te olvidaré ―dijo, por último. Y se fue a refugiar dentro del vagón, a ver si se le deshacía ese estúpido nudo en la garganta.  
 
    La mayoría de los pasajeros ya habían tomado sus asientos y solo unos pocos permanecían de pie dejando el equipaje en los portamaletas. Vázquez sacó el billete de su bolsillo y buscó su asiento.  
 
    En el andén, Sonia permanecía de pie, mirando cómo el tren iniciaba la marcha. Pero el reflejo en los cristales impedía ver el interior y no logró localizar a Vázquez.  
 
    Cuando este ocupó su lugar junto a la ventana el tren acababa de comenzar a moverse. Giró la cabeza hacia atrás pero no logró ver a Sonia y el tren avanzaba, cada vez más rápido. En su lugar, después de una primera curva, pudo observar los terrenos contaminados de una antigua fábrica.  
 
    Atrás quedaba Cartagena, la ciudad romana ya mencionada por el historiador griego Polibio, famosa por su puerto resguardado entre montañas, sus cinco colinas y su teatro romano, testigo directa de la lucha entre dos órdenes religiosas y la Iglesia por la custodia del apóstol Santiago. Pero eso nunca aparecería en los libros de historia.  
 
    Se recostó en el asiento y miró su reloj. Tenía por delante cinco horas de viaje. Cerró los ojos y sonrió. 
 
    ―La fe es lo importante… ―siguió dándole vueltas a aquellas palabras―. Lo que hemos descubierto nunca aparecerá en los libros de historia, pero puede que la gente sí llegue a conocer estos hechos de una u otra forma. 
 
    Cogió su maletín y lo abrió. Sacó una pequeña libreta de notas y un bolígrafo. Tras unos segundos en los que contempló el horizonte calcinado del verano, comenzó a escribir. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    En febrero de 2016 el Ayuntamiento de Cartagena y el Obispado llegaron a un acuerdo para la reforma de la Catedral Vieja. 
 
    El 27 de julio del mismo año, se realizaron las primeras visitas. 
 
    El suelo fue completamente renovado. 
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